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	CAPÍTULO 1

	 

	un abogado sagaz

	 

	 

	Son las 3:00 de la tarde en la ciudad de Los Ángeles cuando cuatro patrullas de la policía llegan a un galpón ubicado en las afueras de la ciudad y rápidamente rodean la zona. El oficial que comanda el operativo pregunta al portero del lugar:

	—¿Se encuentra el señor Mancini?

	—Si oficial, está en su oficina —responde el portero.

	El oficial se dirige en compañía de otros agentes hasta las oficinas de le empresa Transportaciones Fenix, ubicadas en la parte superior del galpón y una vez allí vuelve a preguntar a una de las secretarias:

	—¿Dónde está el señor Mancini?

	—En su oficina —responde la secretaria señalando hacia una de las puertas.

	El oficial ingresa a la oficina en compañía de la secretaria y esta dice:

	—¡Señor! la policía le busca.

	—¿En qué puedo ayudarle oficial? —pregunta Rigoberto Mancini.

	—Señor, queda usted detenido —informa el oficial que hace señas a los agentes para que lo esposen y lo conduzcan hasta una de las patrullas.

	Rigoberto Mancini es un empresario de origen italiano, de baja estatura, regordete, de unos 60 años de edad, que tiene una empresa de transporte que se dedica al traslado de cualquier tipo de carga a distintos destinos del país.  Es miembro de la comunidad italiana y tiene muy buenas conexiones con altas personalidades de la política.

	Mientras conducen esposado al señor Mancini este se queja y amenaza con represalias en contra de los agentes de la ley.

	 

	Al llegar a la patrulla uno de los agentes abre la puerta trasera de una de las patrullas y ayuda al detenido a ingresar para luego cerrarla.  Todos los agentes regresan rápidamente a sus patrullas y sin perder tiempo se retiran del lugar con destino a la comandancia de la policía.

	Mientras tanto, en pleno centro de la ciudad, específicamente en la sala número 3 de los tribunales penales, se realiza un juicio por homicidio a cargo del juez Sullivan en donde precisamente en este momento se espera la decisión del jurado.

	—Señores del jurado —pregunta el juez Sullivan—, ¿han llegado a un veredicto?

	El presidente del jurado, un hombre de contextura muy fuerte, de cabello rojizo y vistiendo una camisa a cuadros, se pone de pie y dirigiéndose al juez dice:

	—Si, su señoría.

	—Puede usted leer el veredicto —dice El juez.

	El hombre toma el sobre de color blanco que tenía en sus manos y abriéndolo extrae la hoja de papel que contenía.

	—Su señoría, en el caso de asesinato en segundo grado en la persona de la señora Emma Braston, encontramos al acusado, inocente.

	Se escucha en la sala un alboroto y el hombre, luego de haber leído el veredicto y entregado la hoja a uno de los agentes vuelve a tomar asiento.

	—Este tribunal resuelve —dice el juez Sullivan— que el acusado Charles Braston, sea puesto en libertad de inmediato y que el caso sea enviado nuevamente a la fiscalía para que se sigan las investigaciones pertinentes y pueda darse con el culpable real de este homicidio.

	El juez Sullivan culmina el juicio dando unos martillazos sobre el escritorio y poniéndose de pie se retira de la sala, a través de una pequeña puerta ubicada a un lado de la pared detrás de él.  

	En el banco de los acusados, el señor Braston le da la mano a su abogado y le agradece todas las diligencias realizadas para demostrar su inocencia.

	—Señor Carter, no sé cómo agradecerle todo lo que ha hecho por mi —dice el señor Braston.

	—No fue nada, solo hice mi trabajo —responde el abogado Carter.

	 

	Robert Carter es un muy reconocido abogado de unos 35 años de edad y que trabaja para el bufete de abogados Thompson & Harris desde el mismo momento en que se graduó.  Es un hombre alto y muy atlético, de piel blanca, cabello de color negro y ojos de color verde claro. Con el tiempo de ejercicio de la profesión y la gran cantidad de casos que ha logrado resolver, se ha hecho de una considerable fama y buena posición económica que le permite vivir más que cómodamente sin problemas y poseer una gran casa en uno de los sectores privilegiados de la ciudad.

	 

	Al abandonar la sala, Robert se reúne con su equipo en el pasillo del tribunal, José Rivera, un hombre de raíces latinas, de la misma edad de Robert, también abogado pero dedicado a la investigación policial gracias a sus muchas conexiones con diferentes destacamentos policiales en donde tiene familiares en altos cargos.  Elena Morgan, una mujer delgada, alta y blanca, también de 35 años, abogada, dedicada a la investigación legal y que ayuda a Robert en la planificación de las defensas.

	—Te felicito Robert, otro punto a tu favor —dice Elena.

	—Otro punto a nuestro favor —corrige Robert—. Siempre recuerden que yo, sin ustedes no soy nadie.

	—No digas eso amigo, eres uno de los mejores litigantes —expresa José.

	Juntos caminan por los pasillos de los tribunales hasta salir a la calle en donde José pregunta:

	—Ahora, ¿a dónde vamos?

	—Lleva a Elena a su casa, yo caminaré un rato —dice Robert.

	—Pero, ¿por qué tienes que andar solo? —expresa Elena— vayamos a comer algo.

	—No, quiero despejarme un rato a solas, luego nos vemos.

	Robert inicia su caminata sin dirección fija por una de las aceras de la calle y deja a sus amigos muy perturbados por su comportamiento.

	—Cada caso que gana es lo mismo —dice José.

	—Aún no olvida su promesa y a medida que pasa el tiempo se le hace más pesada la carga —comenta Elena.

	Robert camina sin rumbo durante un largo rato hasta que se detiene en una cafetería ubicada en una esquina de una de las avenidas de la ciudad y se sienta en una silla frente a una de las mesas.  De inmediato es atendido por un mesonero.

	—¿Qué le sirvo señor? —pregunta el mesonero.

	—Tráigame solo un café, por favor —pide Robert.

	El mesonero se retira y en muy poco tiempo regresa con una bandeja y una taza de café que coloca frente a Robert.

	—Gracias —dice Robert.

	Allí permanece sentado por un largo tiempo con la mirada perdida en el horizonte sin ni siquiera tomar su café hasta que decide levantarse de la silla para marcharse dejando un billete de 10 dólares bajo la taza.

	En la mañana siguiente cuando Robert llega a las oficinas del bufete de abogados Thompson & Harris, sus compañeros lo ovacionan y saludan a medida que pasa entre los cubículos de trabajo hasta llegar a la puerta de su oficina a la que luego de entrar se sienta en su silla detrás del escritorio.

	Poco tiempo después ingresa en la oficina el señor Mike Harris, uno de los socios mayoritarios de la firma y se sienta frente a Robert.

	—Robert, te felicito, tienes otro caso culminado a tu favor, estuve hablando con Eliot Thompson y ambos creemos que ya es tiempo de hacerte socio de la firma —expresa el señor Harris.

	—Señor, es usted muy amable y considerado.

	—Nada de amabilidad muchacho. Tú solo te lo has ganado.

	—Muchas gracias señor.

	En ese preciso momento ingresa a la oficina muy apresurado el señor Thompson que luego de tomar asiento comenta:

	—Debo decirles que uno de los más grandes bufetes del país nos ha pedido nuestra ayuda para uno de sus clientes —explica Thompson.

	—¿De quién se trata? —pregunta Harris.

	—El bufete de los hermanos Romano en Chicago —explica Thompson con alegría.

	—¿Los hermanos Romano? Y ¿para qué necesitan nuestra ayuda en esta ciudad? —pregunta Robert.

	—No me explicaron nada por teléfono, solo que enviaron a un representante que se reunirá con nosotros esta misma tarde —expone Thompson.

	—¿En qué sitio será la reunión? —pregunta Harris.

	—Aquí mismo en nuestra sala de juntas —dice Thompson.

	—Bien Robert, quiero que estés presente en esa reunión —pide Harris.

	—Por supuesto señor, allí estaré.

	 

	Harris y Thompson salen de la oficina y cierran la puerta tras ellos dejando a Robert sumido en sus pensamientos.  Al fin después de tantos años cuando menos se lo esperaba y estaba dando por perdidas las esperanzas, está a punto de lograr acercarse a los Romano.

	Esa misma tarde tal como estaba previsto, llegó el representante de los Romano y mientras se reúne con el señor Harris y el señor Thompson en la sala de juntas le piden esperar un momento hasta estar completos para iniciar la reunión.

	Unos minutos más tarde ingresa a la sala Robert y es presentado por el señor Thompson.

	—Señor Turner, este es Robert Carter, nuestro mejor elemento.

	—Mucho gusto —dice Robert tendiendo la mano para saludar al extraño.

	Ya todos sentados alrededor de la mesa se da inicio a la reunión y Robert no tarda en preguntar:

	—¿Podría decirme que lo trae por esta ciudad? ¿En qué podemos ayudarle?

	—Por supuesto. La firma para la que trabajo tiene un cliente muy fuerte que ayer fue arrestado en esta ciudad y por ahora no tenemos a nadie en nuestra firma que pueda hacerse cargo de esta situación —explica el señor Turner.

	—¿De qué fue acusado su cliente? —pregunta Robert.

	—De tráfico de drogas, la policía encontró en uno de sus camiones 500 kilos de cocaína.

	—Y ¿cómo relacionan la droga con su cliente? —vuelve a preguntar Robert.

	—Nuestro cliente posee un prontuario por este concepto en otro estado de hace algunos años por lo que pagó un tiempo de cárcel.

	—Esto es muy grave —dice Robert.

	—Nuestro cliente está dispuesto a pagar la cantidad que ustedes dispongan siempre y cuando le garanticen que lograrán sacarlo en libertad.

	—Señor Turner, yo particularmente no acostumbro hacerme cargo de casos de drogas y por lo general no gasto energía en casos que no pueda ganar —expresa Robert.

	—Vamos Robert, sabemos que tú puedes con esto y mucho más —dice el señor Harris.

	—Hacerse cargo de este caso implicaría que en adelante tendríamos una relación muy estrecha entre ambas firmas —propone el señor Turner.

	—Robert por favor, la firma cuenta contigo —dice el señor Thompson—. Esta sería una excelente oportunidad de crecer.

	—Está bien señor Thompson, revisaré el caso y veré que puedo hacer por el cliente del señor Turner —acepta Robert.

	—Perfecto, yo trabajaré con usted y lo ayudaré en todo lo que necesite —advierte el señor Turner.

	—Lo siento señor, yo trabajo solo con mi equipo.

	—Pero señor, yo debo estar enterado de todas sus actuaciones.

	—Deberá esperar a que nosotros le informemos al respecto —expresa Robert.

	—Pero Robert, no puedes hacer una excepción en este caso —pregunta Harris.

	—No señor, no puedo, por respeto a mi equipo.

	—Está bien señor Carter, yo le comunicaré su decisión a los señores Romano. ¿Cuándo podría empezar a trabajar?

	—Empezaré tan pronto como usted me de toda la información de su cliente —expresa Robert.

	—Perfecto, la tendrá sobre su escritorio mañana a primera hora —promete el señor Turner.

	Culminada la reunión, el visitante se retira y el señor Thompson lo acompaña hasta la salida mientras el señor Harris se queda con Robert conversando en el pasillo.

	—Robert, ¿crees que puedas hacer algo en este caso? —pregunta Harris.

	—Aún no lo sé señor, pero siempre hay una salida.

	—Esta es una oportunidad única de expandirnos, si tu logras sacar a ese hombre de la cárcel, el bufete Romano nos hará crecer y subir como la espuma.

	—Ya veremos señor, ya veremos.

	Esa misma tarde, Robert se reúne con su equipo en su oficina a puertas cerradas y le comunica la situación.

	—Y ¿de quién se trata? —pregunta José.

	—Aún no tengo la información del caso, el emisario quedó en entregarla mañana a primera hora —dice Robert.

	—Pero es un caso de drogas —dice Elena—, eso será muy difícil.

	—Esperemos tener la información, esta es la oportunidad que he esperado por años de acercarme a los Romano —expresa Robert.

	—Cierto, tendremos que esperar hasta mañana —comenta José.

	A la mañana siguiente, como se lo prometió, cuando Robert llega a la oficina se encuentra con el señor Turner esperándolo con una carpeta en sus manos.

	—Buenos días, señor Carter —saluda Turner.

	—Buenos días, ¿trajo toda la información del caso? —pregunta Robert.

	—Si señor, aquí en esta carpeta está todo lo necesario.

	—Perfecto, déjeme revisar detenidamente el caso y le estaremos informando.

	—Solo una cosa más.

	—Usted dirá. ¿Que más necesita?

	—Mis jefes exigen que yo esté presente en todas las actuaciones.

	—Ya se lo dije ayer señor Turner, si usted y sus jefes no están de acuerdo con mi forma de trabajar pueden llevarle el caso a cualquier otra firma de abogados que deseen —replica Robert, extendiendo el brazo con la carpeta que acaba de recibir en la mano.

	—No señor Carter, yo no tengo ningún problema, pero mis jefes me obligan.

	—Pues hable con sus jefes y explíquele mis condiciones.

	—Está bien señor, no hay problema, trabaje como usted está acostumbrado.

	El hombre se levanta de la silla muy avergonzado y se retira de la oficina sin mirar atrás.

	Luego de que el señor Turner se fuera, Robert llama a su equipo a reunión en su oficina y les plantea el caso.

	 

	—La información contenida en esta carpeta no nos sirve, estoy seguro de que toda es falsa —explica Robert—.  José, necesito toda la información que puedas conseguir sobre Rigoberto Mancini y sus negocios, legales o ilegales.

	—Está bien Robert, ya me pongo a trabajar en eso —responde José.

	—Elena, necesito que como siempre te apliques en averiguar todo lo que puedas sobre demandas y cualquier problema legal que haya tenido hasta este momento el señor Mancini.

	—Perfecto Robert, y ¿qué harás tu mientras tanto? —dice Elena.

	—Yo iré a la cárcel para hablar con él y ponerme a la orden.

	La reunión termina y cada uno se dirige a hacer lo que se planificó.  Robert toma un taxi a la salida del edificio y se dirige a hablar con su cliente en la cárcel.

	Una hora más tarde, luego de haberse identificado y haber pasado los controles, Robert logra reunirse con el señor Rigoberto Mancini que se encuentra en una pequeña habitación en donde solo hay un pequeño escritorio con dos sillas.  

	—¿Quién es usted? —pregunta Mancini al ver a Robert.

	—Señor Mancini soy Robert Carter de la firma Thompson & Harris y desde este momento seré su abogado.

	—Y ¿qué pasó con Romano? Se supone que ellos se encargarían de todo esto.

	—Ellos contrataron a la firma para la que yo trabajo y me asignaron su caso.

	—Esto no está bien, ellos tienen que responder por esto.

	—No se preocupe señor, lo sacaremos de aquí, solo debe tener un poco de calma y dejarme hacer mi trabajo.

	—Está bien, usted haga su trabajo, pero hágalo rápido.

	—Solo le pido que no hable ni diga nada que pueda comprometerlo más. Mantenga la calma y no hable con nadie que no sea yo.

	—Está bien, espero que sepa lo que hace.

	—Por supuesto que lo sé, ahora, necesito que me diga todo sobre el caso sin omitir nada.  Sea culpable o inocente debe decirme la verdad para yo poder planificar la estrategia y no conseguirme con sorpresas en el camino.

	Robert habla con Mancini durante un largo rato en el que escucha todo sobre el cargamento de drogas y como fue capturado e implicado.  Al finalizar, Robert se levanta de la silla y se retira de la habitación en donde se hacen las visitas legales.  De inmediato un guardia acompaña nuevamente a señor Mancini hasta dentro de la cárcel y lo deja en su celda.

	De regreso en la oficina Robert se reúne nuevamente con su equipo que ya ha logrado recabar un gran volumen de información y la comparten.

	—Tenemos solo siete días, el juicio está pautado para las 10:00 de la mañana del viernes de la semana que viene y le fue asignado al juez Peter White —comenta Elena.

	—¿Qué encontraste tu José?

	—El señor Mancini tenía una compañía de transporte en Oklahoma que se vio implicada en un caso de trafico de objetos robados, esa compañía cerró a raíz del problema, luego le fueron incautados en su vehículo unos paquetes de droga y eso lo llevó a la cárcel en donde pagó 2 años, después apareció de forma mágica en Los Ángeles como dueño de esta empresa de transporte. 

	—Es toda una joya nuestro cliente —comenta Robert.

	—Así es —afirma José.

	—Elena, ¿ya sabes quién es el fiscal que lleva el caso? —pregunta Robert.

	—No, debo hacer unas llamadas para averiguarlo.

	—Bien, sigan trabajando y me informan al instante de cualquier cosa que averigüen de este caso y del señor Mancini.

	Luego de dos largos y arduos días de trabajo e investigaciones Robert logra conseguir información que le podrá servir para liberar al señor Mancini y se las presenta al juez White quien autoriza que sea liberado y que pueda esperar su juicio en libertad.

	A la salida de la cárcel, el señor Mancini es esperado por Robert y el representante del bufete Romano.

	—Abogado Carter, mil gracias por su trabajo —dice el señor Mancini al encontrarse con Robert.

	—Solo hago mi trabajo, pero aún falta ganar el juicio —expresa Robert.

	—Señor Mancini, le comunicaré a los señores Romano que usted ya está en la calle —dice el señor Turner.

	—Me da igual lo que haga usted, ya no quiero que sean mis abogados —replica Mancini muy molesto.

	—Pero señor, hemos hecho lo que hemos podido —se disculpa el señor Turner.

	—Ustedes no han hecho nada, todo lo ha hecho el abogado Carter —vuelve a replicar Mancini.

	El señor Turner muy abrumado se retira sin decir nada más y aborda su auto, mientras en el sitio el señor Mancini se despide de Robert.

	—Abogado, sabe dónde encontrarme, cualquier cosa no dude en llamarme —dice Mancini.

	—No se preocupe señor Mancini, recuerde que no puede salir del estado y que su juicio será el próximo viernes a las 10:00 de la mañana —explica Robert.

	—Esté tranquilo abogado, allí estaré sin falta.

	El señor Mancini se retira del estacionamiento de la cárcel en su auto conducido por su chofer y Robert se dirige a su oficina para seguir trabajando.  Al llegar a la oficina es llamado inmediatamente a una reunión con los socios de la firma para actualizar la información del caso.

	—Robert, por favor, infórmanos cómo va el caso —dice el señor Harris.

	—Hoy logré que liberaran temporalmente al señor Mancini hasta el día del juicio —explica Robert.

	—Bien hecho muchacho, pensé que tendrías más problemas —dice el señor Thompson.

	—Aún no ganamos el caso, pero por lo menos está libre —comenta Robert.

	—Claro, claro, pero eso le gustará mucho al bufete Romano —dice Harris.

	—No creo que le vaya a gustar mucho, el señor Mancini está furioso con ellos y le dijo al representante que no quería que fueran más sus abogados —expresa Robert.

	—Hay que esperar el juicio para ver que resulta de todo esto —expone Thompson.

	Harris y Thompson se retiran de la oficina de Robert al tiempo que entran en ella José y Elena con unas carpetas en las manos.

	—Muchachos ¿qué noticias me tienen? —pregunta Robert.

	—De mi parte está bastante difícil, el caso tiene mucho hilo suelto —dice José.

	—A ¿qué te refieres? —pregunta Robert.

	—Resulta que descubrí que la droga incautada en el camión era parte de un gran envío de mercancía variada con un mismo destino —explica José.

	—Pero eso es muy bueno, eso desvía la mirada hacia otro lado —dice Robert.

	—Quizás, pero resulta que ese destinatario es falso.

	—Y ¿cuántas veces han enviado mercancía por ese medio a ese destinatario? —pregunta Robert.

	—Ese es uno de los hilos sueltos, es la primera vez que envían mercancía.

	—Entiendo. Y ¿qué has conseguido tu Elena?

	—Yo ya tengo todo el expediente completo del señor Mancini y sus empresas.

	—¿Encontraste algo raro?

	—No, todo fue muy bien hecho, es solo que todos los documentos legales han sido firmados por el mismo abogado de la firma Romano —explica Elena.

	—Bueno, ellos son sus abogados —comenta Robert.

	—Si, pero ha firmado en varios estados diferentes.

	—¿Te refieres a la legalidad de los documentos?

	—Correcto, es muy difícil que un abogado pueda ejercer en tantos estados al mismo tiempo.

	—Eso es verdad, esa información no nos sirve para ganar el juicio, pero si me sirve para empezar a entender cómo se manejan los Romano.

	 

	Robert y su equipo continúan estudiando el caso y preparando la defensa del señor Mancini.  Los días siguientes son de mucha presión y a medida que se acerca el viernes Robert se siente mucho más nervioso, pero no lo da a demostrar con su equipo como es su costumbre y se mantiene calmado.

	 

	El día jueves en la tarde Robert se entrevista con el señor Mancini en las oficinas de su empresa para instruirle en la forma como debe declarar en el juicio. Todo va caminando muy bien hasta el momento.  Aun cuando Robert no se siente muy bien por estar trabajando en un caso de drogas sabe que hasta el momento han preparado muy bien la defensa y el juez que lo lleva es muy receptivo, así que si todo sale como lo ha planeado el señor Mancini quedará en libertad plena y sin cargos el mismo día del juicio.

	Esa noche, en su casa, Robert da los últimos toques al caso en compañía de José y Elena.  Tienen completamente cubiertos todos los flancos y han elaborado respuestas estratégicas a cualquier intensión de la fiscalía.

	Por la mañana, después del desayuno, Robert se dirige al palacio de justicia y allí se encuentra con el señor Mancini que lo ha estado esperando desde muy temprano en uno de los pasillos.

	—Señor Mancini, buenos días —dice Robert.

	—Abogado Carter, dígame con sinceridad, ¿cree que ganemos el caso? —pregunta Mancini.

	—No se preocupe señor Mancini, tenga confianza, todo está cubierto.  Solo hay que esperar.

	En ese momento se asoma un guardia a la puerta de la sala del juzgado y hace un llamado.

	—Caso G80—2771, el estado de California contra Rigoberto Mancini.

	—Ese es nuestro juicio, pasemos a la sala —dice Robert.

	 

	Todos los que esperaban en el pasillo ingresan al juzgado y se ubican en sus respectivos asientos a la espera de que ingrese a la sala el juez Peter White.  Mientras tanto Robert permanece al lado del señor Mancini en el área de los acusados mientras a su derecha el fiscal y sus asistentes se preparan para presentar los alegatos de la acusación.

	Unos minutos más tarde el juez White sale a través de una puerta en la pared del fondo de la sala y se escucha el anuncio del guardia:

	—¡Todos de pie! El honorable juez Peter White hace presencia en la sala.

	El juez, vestido con su tradicional toga negra, ingresa a la sala llevando en sus manos unas carpetas y se ubica en lo alto del podio.

	—Pueden sentarse —dice el juez White.

	—Caso G80—2771, el estado de California contra Rigoberto Mancini, da inicio —dice el guardia.

	—¿La defensa y la parte acusadora están listas? —pregunta el juez.

	Todos responden afirmativamente y con respeto para luego hacer un momento de silencio mientras el juez toma nota de algo en su agenda.

	 

	Un minuto más tarde el juez White da inicio al juicio y le cede la palabra a la parte acusadora para que presente su caso.  El fiscal se pone de pie y se dirige tanto al juez como a los miembros del jurado.  Durante un largo rato el fiscal expone todas las pruebas que tiene en contra del señor Mancini y trata de muchas formas hacer ver que se está juzgando a uno de los más perversos criminales del estado.  A todo esto, Robert permanece tranquilo e inmutable como es su costumbre durante los juicios.  Como siempre, Elena y José se encuentran sentados detrás de el para asistirlo en cualquier cosa que necesite.  Mucho más atrás, entre los espectadores se encuentra el abogado Turner que ha sido enviado nuevamente para supervisar el juicio e informar de manera directa e inmediata los resultados a la firma Romano.

	El juicio ha sido muy disputado, a cada acusación de la fiscalía, Robert de manera muy calmada e inteligentemente ha presentado una prueba que la refuta.

	Ya no habiendo más alegatos de las partes, el juez da por concluido el litigio y pide a los miembros del jurado retirarse a deliberar y da un receso hasta las 2:00 de la tarde.

	—Señor Mancini, puede ir a almorzar y regrese antes de las 2:00 —pide Robert.

	—Y ¿qué hará usted mientras tanto? —pregunta el señor Mancini.

	—Yo también iré a almorzar con mi equipo.

	—Pero entonces vamos juntos, yo los invito.

	—No señor, yo no acostumbro a compartir con mis clientes —expresa Robert que sale de la sala en compañía de José y Elena dejando atrás al señor Mancini.

	Para cuando son las 2:00 de la tarde, la sal del juzgado se encuentra llena y todos en su sitio excepto Robert que no ha llegado aún y eso mantiene muy nerviosos al señor Mancini.

	Momentos antes de que se abra la puerta de la oficina del juez, llega Robert y se sienta al lado del señor Mancini que al verlo comenta:

	—¿Qué le pasó?, creí que ya no vendría.

	—El almuerzo tardó un poco más de lo debido —responde Robert.

	En ese preciso momento se escucha al guardia decir:

	—¡Todos de pie! El honorable juez Peter White hace presencia en la sala.

	Rápidamente todos los presentes en la sala del juzgado se ponen de pie mientras el juez White camina hasta su silla y se ubica en el escritorio del podio.

	—Pueden sentarse —dice el juez—, hagan pasar al jurado.

	De inmediato al escuchar el pedido del juez, uno de los guardias abre una puerta por donde empiezan a pasar los miembros del jurado y se van sentando en sus respectivas sillas.  Al finalizar el juez pregunta:

	—Señores del jurado, ¿han llegado a un veredicto?

	El presidente del jurado, una señora de contextura gruesa y de baja estatura, con un vestido de franjas en donde el color que resalta es el morado se pone de pie y responde:

	—Si su señoría.

	—Puede leer el veredicto —dice el juez.

	—En el juicio del estado de California contra el señor Rigoberto Mancini por tráfico de drogas, encontramos al acusado, inocente.

	De inmediato se escucha la algarabía en la sala y todos se ponen de pie mientras el juez concluye diciendo mientras da golpes con su mazo sobre el escritorio para callar a las personas.

	—Silencio... señor Mancini queda usted en libertad.

	El juez White se retira a su oficina mientras el guardia informa que ha concluido el juicio y todos los presentes empiezan a despejar la sala mientras el señor Mancini se despide de Robert.

	—Abogado Carter, estoy muy agradecido con usted.

	—Fue un arduo trabajo, pero se logró el cometido —expone Robert.

	Robert le da la mano a Mancini y luego de recoger sus cosas se retira de la sala con rumbo a la calle en donde lo esperan José y Elena en el auto.

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 2

	 

	oportunidad esperada

	 

	 

	Durante el fin de semana después del juicio, Robert permanece en su casa e intenta descansar un poco luego del estresante trabajo de esa última semana.

	Muy temprano, en la mañana del lunes, Robert llega a la oficina y como ya es costumbre es recibido por sus compañeros con aplausos y felicitaciones a medida que avanza entre los cubículos hasta lograr ingresar en su oficina.  Poco después es visitado por los socios de la firma Harris y Thompson que lo felicitan y le agradecen el esfuerzo y la dedicación que puso en el caso.

	—Robert, queremos recordarte que a partir del próximo mes serás socio de la firma —dice Harris.

	—Muchas gracias señor.

	—Y este fin de año tendrás un jugoso bono especial —comenta el señor Thompson.

	—Es usted muy amable señor, lo compartiré con mi equipo de trabajo.

	Los socios se retiran y Robert queda solo y muy pensativo en la oficina hasta que entran José y Elena.

	—¿Ocurre algo Robert? —pregunta Elena al verlo pensativo.

	—Que le va a pasar, es lo mismo de siempre —dice José.

	—Solo que pensé que este caso me abriría las puertas para acercarme a los Romano y no veo que haya sido así —lamenta Robert.

	—Debes olvidarte de eso, ese deseo de venganza terminará por hacerte daño —expresa Elena.

	—Tú no sabes lo que es perder a toda tu familia, tener que crecer solo, no poder dar con el paradero de tu hermanita —expresa Robert muy deprimido.

	—Te entiendo Robert, nosotros hemos seguido haciendo investigaciones, pero no hemos logrado dar con tu hermana.  No hay registro de ella en las fechas que nos indicaste —dice Elena.

	—Lo sé, ha sido una tarea titánica la que les encomendé —comenta Robert.

	Mientras Robert y su equipo se sumergen en los problemas de los demás para encontrar soluciones, el tiempo pasa y la semana continúa su camino.

	Justo el jueves por la mañana, llega a la firma una correspondencia dirigida a Robert Carter que es recibida por una de las secretarias y que procede a dejarla sobre su escritorio tal como se acostumbra.

	 

	Por la tarde de ese mismo día, cuando Robert llega a la oficina, empieza a revisar su correspondencia y consigue el sobre que dejó la secretaria en la mañana.  Revisa el remitente y nota que se trata del bufete de abogados Romano y procede a abrirlo de inmediato. Con mucho interés saca su contenido y lo lee detenidamente.  De inmediato levanta el teléfono y llama a Elena y a José quienes se apersonan rápidamente.

	—Muchachos, tengo en mis manos una oferta de trabajo del bufete Romano —dice emocionado Robert.

	—Amigo, lo conseguiste, si aceptas esa oferta podrás estar cerca de ellos —dice José.

	—Pero tendrás que mudarte a Chicago —comenta Elena.

	—No se preocupen muchachos, yo no podría irme sin ustedes.

	—¿Piensas llevarnos contigo? —pregunta Elena emocionada.

	—Por supuesto, ustedes son mi familia, no podría hacer nada sin ustedes.

	Durante la noche, Robert se acerca a la casa de su padre adoptivo, a quien hace mucho tiempo que no visita. No acostumbra hacerlo para evitar recordar todo lo vivido por su madre y la pérdida de su padre y hermana.  Hoy ha decidido visitarlo para contarle los últimos acontecimientos.

	Robert llega a la puerta de la casa y toca, momento después, la puerta se abre y aparece en ella Enzo Carter, un hombre alto de unos 60 años, de contextura fuerte y muy bien conservado.

	—¡Robert! hijo, has venido —saluda Enzo.

	—Hola papá.

	—Pasa hijo, pasa adelante.

	—Quería saber cómo te encontrabas.

	—Estoy bien, como siempre, solo.

	Robert pasa hasta la sala de la casa y se sienta en una de las sillas.  Con mucho cuidado detalla las condiciones en que se encuentra la casa.

	—Papá, ¿por qué decidiste quedarte solo?, ¿por qué no buscaste una compañera?

	—No hijo, no quise hacerlo, no habría sido justo para ti.

	—¿Tanto quisiste a mamá?

	—¿A qué se debe esa pregunta? nunca antes hablamos de eso.

	—Es que me gustaría conocer más sobre tu relación con ella.  ¿Por qué se separaron papá y ella?

	—Creo que es hora de que conozcas toda la historia.

	—Pues sería bueno, hay cosas que nunca me explicaste.

	—No te las conté porque eras muy pequeño y no era necesario perturbarte la vida con esas historias.

	—Lo poco que se, es lo que me contaba mamá y lo que recuerdo de aquella noche que escapamos.

	—Si, aquella terrible noche. Aun la recuerdo como una pesadilla.

	—¿Podrías contarme ahora toda la historia?

	—Por supuesto, déjame buscar una botella de vino y te contaré la verdadera historia de tu vida.

	Enzo se levanta de la silla y se dirige a la cocina en donde busca dentro de los gabinetes una botella de vino y dos copas.   Rápidamente regresa a la sala y luego de destapar la botella sirve las copas.

	—Toma hijo —dice Enzo entregando una de las copas a Robert.

	Luego de oler un poco el aroma del vino y saborearlo con delicadeza, Enzo toma un gran sorbo de la copa y recostándose en la silla con mucha pesadez inicia su narración:

	 

	—Hace ya 30 años que todo pasó.  Tu padre, Giovanni Lombardi, era un abogado muy inteligente, así como tú.  Vivíamos en Chicago, él era socio de la firma Romano & Lombardi.

	Enzo relata con lujo de detalles la historia previa y todos los acontecimientos que desencadenaron la crisis que terminó con la casi destrucción de la familia Lombardi.

	—Los hermanos Romano, Luciano y Valentino, para librarse de la ley, hicieron firmar unos documentos a tu padre en donde aparecía como que él era el dueño legítimo de unas propiedades que ellos habían adquirido mediante fraudes a uno de sus clientes.

	Giovanni Lombardi a pesar de haber sido un abogado muy inteligente confió en sus socios que le hicieron creer que ese documento era temporal y que ellos arreglarían rápidamente el problema antes de que las autoridades se enteraran.

	 

	—Tu padre y yo éramos como tú y tu amigo José,  como hermanos.

	 

	Enzo, cuenta como esa noche, la noche que todo ocurrió, Giovanni muy nervioso y desesperado le pidió que lo acompañara a buscar a su familia para irse de la ciudad.  Relata como condujo el auto velozmente a través de las avenidas de Chicago hasta llegar a su casa.  Aún recuerda lo nervioso que estaba y como repetía una y otra vez la misma frase:

	—Me han arruinado... me han arruinado...

	Le pidió a su esposa Lorena que recogiera a los niños y se preparara para irse de inmediato.  Lorena muy nerviosa por lo que estaba ocurriendo no entendía la situación y mientras hacía esfuerzos por recoger algunas cosas se escuchó como llegaban las patrullas de la policía a la puerta de la casa.

	—Ya no hay tiempo —dijo Giovanni.

	—¿Qué piensas hacer? —preguntó Enzo.

	—Enzo, tú eres como un hermano para mí, hazte cargo de Lorena y de los niños —pidió Giovanni.

	Lorena entró a la habitación con una pequeña maleta en una mano y con la otra sujetaba la mano de Robert.  Justo en ese momento la policía rompió la puerta y entró a la casa.

	—Enzo, llévate a mi familia, ponla a salvo —gritó Giovanni.

	Enzo tomó a Lorena de un brazo y casi la empujó hacia la puerta de atrás de la casa por donde lograron escapar abordando el auto en el que lograron salir de la ciudad.

	—Mi hija, dejamos a mi hija —gritaba sin cesar Lorena—, Enzo, detente, dejamos a mi hija.

	Enzo sin hacer caso a los gritos de desesperación de Lorena aceleraba el auto más y más, alejándose de la casa.

	 

	Enzo hace una pausa en su narración para servirse un poco más de vino antes de seguir.  Después de tomar casi todo el contenido de la copa como si de agua se tratara, continúa su historia.

	—Debo decirte, que la pérdida de tu hermana fue culpa mía —reconoce Enzo.

	—Pero ¿por qué tuvieron que salir así de rápido? —pregunta Robert.

	—Hijo, las propiedades con las que engañaron a tu padre fueron compradas con dinero de una mafia de tráfico de drogas para la que trabajaban los Romano.

	—¿Tráfico de drogas? ¿Mi padre estaba implicado en eso?

	—No, tu padre era un hombre honrado, pero si lo atrapaban, esa mafia acabaría con él y toda su familia.

	—Entonces por eso fue que cambiamos de nombre.

	—Si, cuando huimos, encontré un maletín lleno de dinero en el auto y con eso logré hacer contactos y cambiar nuestros nombres hasta llegar a esta ciudad para establecernos.

	—Y te casaste con la mujer de tu amigo.

	—Si, pero quiero que sepas que yo siempre respeté a tu madre, todo fue solo para protegerte a ti y a ella.  Nadie debía saber que el matrimonio no era real, tu madre legalmente seguía casada con tu padre.

	—¿Que pasó realmente con mi padre?

	—Tu padre fue condenado a 25 años y murió en prisión dos años después. Cuando tu madre se enteró se enfermó de los nervios y yo hice todo lo posible por ayudarla, pero ella se entregó y murió unos meses más tarde como tú sabes.

	—Y ¿mi padre? ¿de qué murió?

	—Tu padre fue encontrado ahorcado en su celda.

	—¿Se ahorcó?

	—Eso decía el informe forense, pero yo hice unas averiguaciones con unos amigos y me revelaron que fue golpeado brutalmente antes de morir.

	Enzo hace otra pausa y se vuelve a servir más vino, se nota claramente que ese tema le perturba.

	—Háblame de los Romano —pide Robert.

	—Los hermanos Romano son dos, Luciano es el menor, debe tener unos 60 años, está casado con Alicia Romano y tengo entendido tiene dos hijas gemelas, aparenta ser una buena persona, pero es todo un zorro.  Valentino es el mayor, debe tener unos 70 años actualmente y es muy peligroso, es la cabeza de todo lo malo, nunca oculta sus malas intenciones, está casado con Bianca, una mujer que vive solo para el dinero y por su figura.

	—¿Valentino no tiene hijos?

	—No, Bianca por no perder su figura prefirió no tenerlos.

	Robert se detiene por un momento para pensar en todo lo que le ha dicho Enzo mientras él se sirve nuevamente vino de la botella.

	—¿Que sabes de las hijas de Luciano Romano?

	—Nada importante, solo que ambas estudiaron derecho y ahora trabajan en la firma junto a su padre.

	—Necesito averiguar más sobre ellos.

	—¿Por qué te interesas ahora en ese tema?

	—Debo confesarte que he recibido una oferta de trabajo de la firma Romano y pienso aceptarla.

	—No hijo, no te acerques a esas personas.

	—Nunca he olvidado a mi familia y todos ellos deberán pagar por lo que hicieron.

	—Hijo debes olvidar ese deseo de venganza, es muy peligroso.

	—Aceptaré la oferta y me mudaré lo antes posible a Chicago.  Estaré muy cerca de ellos y los haré pagar por lo que hicieron con mi familia.

	—Por Dios Robert, si te descubren te matarán.

	—No te preocupes, yo sabré cuidarme, además tu hiciste un muy buen trabajo ocultando mi identidad.

	Robert y Enzo Continúan conversando, pero ahora han cambiado el tema y hablan de los vinos aprovechando que la botella se acabó.

	A media mañana del viernes Robert llega a la oficina y se reúne con los socios Thompson y Harris y les comunica que ha recibido una oferta de trabajo de la firma Romano y que piensa aceptarla.

	—Pero Robert, ¿cómo vas a dejarnos en este momento? —dice Harris.

	—Lo siento mucho señor Harris, es una oferta que no puedo dejar pasar.

	—Podemos ofrecerte lo mismo que ellos y estarías en tu casa sin necesidad de mudarte —propone Thompson.

	—No señor, ya venía pensando en mudarme a otra ciudad y esta es la oportunidad.

	—Bueno, nos vas a hacer mucha falta —dice Harris.

	—Lo se señor Harris, pero estaré pendiente de ustedes y vendré a visitarlos cuando pueda.

	—Está bien muchacho, espero que te vaya muy bien —desea Thompson que se retira de la oficina.

	El señor Harris permanece por un momento más frente a Robert hasta que decide acercarse a él y abrazándolo le dice:

	—Muchacho, sé que te irá muy bien en cualquier parte que te establezcas, solo sé cómo eres.

	—Gracias señor, no olvidaré nunca que esta fue mi primera casa y aquí aprendí todo lo que se.

	El señor Harris se da la vuelta lentamente, se retira de la oficina y mientras camina mantiene la mirada hacia el piso hasta llegar a su oficina en donde se encierra.

	Por su parte Robert ha retomado sus labores como si nada pasara y en este momento levanta el teléfono y marca el número que aparece en el pie de la carta de oferta que mantiene sobre el escritorio.

	Luego de un momento se escucha a Robert hablar con un interlocutor al otro lado de la línea al que le comunica que ha aceptado su oferta de trabajo y este le invita a visitar la firma lo antes posible para finiquitar los términos de su contrato a lo que Robert le informa que estará en Chicago el próximo miércoles sin falta.

	Terminada la conversación telefónica, Robert se reúne con su equipo y les comunica que viajará el próximo miércoles a Chicago para formalizar su contratación y que pueden ir preparándolo todo para acompañarlo cuando él se los pida.

	 

	Ese fin de semana Robert no hizo nada especial, el sábado solo salió a dar un paseo por los bares que suele frecuentar en Los Ángeles y tomarse unos tragos con algunos amigos.  El domingo pensaba pasarlo descansando, pero al mediodía llegaron de manera imprevista Elena y José y se reunieron en el patio trasero de su casa para hacer una parrillada y bromear un rato.  

	El lunes no fue a la oficina y prefirió ir a la casa de Enzo para pasar un rato y despedirse.  El martes pasó todo el día arreglando su equipaje y algunos documentos que decidió llevarse consigo y se acostó muy temprano para poder levantarse y tomar el vuelo a primera hora de la mañana hacia Chicago.

	Cuando son las 4:00 de la madrugada, Robert se encuentra ya en el aeropuerto de Los Ángeles esperando para abordar el vuelo 1447 de Southwest que lo llevará a Chicago y que tiene previsto arribar a las 11:40 am. hora local.

	Tal como estaba previsto, el vuelo de Robert llega sin demora y antes del mediodía al aeropuerto de la ciudad de Chicago, al bajar del avión Robert nota el enorme cambio climático, el frio es impresionante y la nieve está por todas partes, de inmediato y sin perder tiempo se dirige al hotel en donde hizo la reservación para dejar su equipaje y poder asistir a la entrevista en la firma Romano a primera hora de la tarde.

	Una hora más tarde, Robert se registra en el Hilton Garden Inn, ubicado en el centro de la ciudad y procede a dejar su equipaje en la habitación para luego salir de inmediato hacia el edificio en donde tienen sus oficinas la firma Romano.

	Luego de preguntar en la recepción por la dirección del edificio decide irse caminando ya que según las indicaciones recibidas está a solo unas cinco cuadras bajando por la Gran Avenida.

	Como estamos en el mes de febrero, la temperatura está en su punto más bajo y esto hace que Robert se arrepienta de andar caminando por la calle solo con el traje que acostumbra utilizar en Los Ángeles, por eso cruza la calle y entra en la primera tienda de ropa para hombres que logra divisar.  Allí compra lo necesario y cambia su vestimenta a una más acorde con la ciudad y el frio que hace según la recomendación del vendedor.

	Ahora Robert, vestido adecuadamente y cubierto con un abrigo de color negro, Continúa su camino hacia el Campbell Building para reunirse con los Romano.

	Tal como se lo indicara el recepcionista del hotel, unas pocas cuadras más abajo logran encontrar el edificio de cristales azules con una amplia entrada y un muro con letras metálicas que lo identifican "Campbell Building"

	Rápidamente ingresa al edificio y se detiene frente al directorio electrónico que se encuentra en el lobby y verifica la dirección.  Escritorio Romano, pisos 29 al 35.  Es innegable que debe tratarse de una gran firma de abogados para tener 6 pisos completos en ese edificio tan lujoso y exclusivo.  Al dirigirse a los ascensores nota que el edificio cuenta con 6 ascensores pero que 2 de ellos solo suben a los pisos donde funciona la firma Romano, así que aborda uno de esos dos y sube en el hasta el piso 29 donde imagina que estará la recepción y podrá pedir información.

	Al salir del ascensor nota que este abrió sus puertas directo dentro de las oficinas de la firma y de inmediato se dirige al mostrador en donde se encuentran unas señoritas de uniforme para pedir información.

	—Buenas tardes —dice cortésmente Robert—, soy Robert Carter, tengo una entrevista con el señor Turner.

	—Buenas tarde señor, espere un momento mientras lo anuncio —dice una de las jóvenes.

	La chica levanta el teléfono y se comunica con alguien a quien le informa de la llegada de Robert, pero al parecer la respuesta obtenida no fue satisfactoria por la expresión de la chica.

	—Lo siento señor, pero ¿usted tenía una cita con el señor Turner? —pregunta la joven.

	—Por supuesto, vengo de Los Ángeles y debía reunirme con él a las 3:00 de la tarde. —explica Robert.

	—Lo siento mucho, pero me informan que el señor Turner está en una reunión y que en su agenda usted no aparece registrado.

	Este hecho sumado al intenso frio y al cansancio del viaje hace saltar los frenos de Robert que sin medir consecuencias se altera y presenta su reclamo de forma airada.

	—Como puede usted decirme eso, que clase de firma es esta que me hacen viajar desde Los Ángeles para luego decirme que no me pueden recibir porque no estoy en agenda —reclama Robert en voz alta.

	—Lo siento mucho señor, pero eso fue lo que me dijo la secretaria del señor Turner.

	—Pues exijo hablar con alguien de mayor autoridad en esta firma para exponerle mi reclamo, esto no es más que una falta de respeto, acaso los Romano se creen mejor que los abogados de Los Ángeles.

	—No señor, no es eso.

	—Pues eso es lo que parece.

	Justo en ese momento sale del ascensor una joven mujer, alta y de cabello claro con una figura muy esbelta que al escuchar el inconveniente se acerca a la recepción.

	—Disculpen, ¿qué está ocurriendo con el señor? —pregunta la joven.

	—Buenas tarde señorita Katia, el señor está molesto porque viene desde Los Ángeles a reunirse con el señor Turner y su secretaria dice que no lo puede recibir —explica la joven.

	La mujer muy cortésmente se dirige a Robert y tendiéndole la mano le dice:

	—Mucho gusto señor, soy Katia Romano, le pido disculpas por el inconveniente, si me lo permite yo misma lo llevaré a la oficina del señor Turner.

	—Muchas gracias es usted muy amable —dice Robert.

	—Por favor me dice su nombre.

	—Yo soy Robert Carter.

	—Ah usted es el abogado que nos ayudó con el caso Mancini —comenta Katia dejándose ver muy emocionada.

	—Así es.

	—Por favor, le pido nuevamente que disculpe todo lo malo, esto no debió ocurrir.

	—Ya no importa —dice Robert.

	—Acompáñeme, lo llevaré con el señor Turner.

	La mujer camina y se adentra en los pasillos repletos de cubículos y Robert la sigue de cerca. Por momentos Robert mira a la joven mujer y no puede evitar preguntarse como una persona tan amable puede ser hija de un ser tan sanguinario como Luciano Romano.

	Luego de atravesar varios pasillos llegan hasta un pequeño salón con varias sillas de espera y donde hay una joven detrás de un escritorio al lado de una puerta de madera de caoba muy brillante.

	—Señorita por favor, llame al señor Turner y dígale que tiene a una persona esperándole en su oficina —dice Katia con mucha autoridad.

	—Pero señorita Katia, el señor Turner está en una reunión y no podrá atenderlo —expresa la joven con mucha pena.

	—Llámelo ahora mismo y que abandone la reunión de inmediato para atender al señor Carter —exige la mujer.

	—Está bien señorita, como usted diga.

	—Por favor señor Carter, tome asiento, en un momento será atendido por el señor Turner.  Cualquier otra cosa puede ubicarme y estaré gustosa de ayudarle.

	—Muchas gracias, ha sido usted muy amable.

	La mujer se retira de la oficina y Robert toma asiento en una de las sillas para esperar. Más que molesto por la situación, está intrigado por el despliegue de autoridad que demostró la joven Katia y ahora está deseoso de ver la reacción de Turner.

	 

	Robert observa desde su silla como la secretaria hace la llamada y en voz muy baja conversa con su interlocutor y da explicaciones al tiempo que mueve la cabeza en señal negativa.  Robert no entiende muy bien lo que pasa, pero fácilmente se puede presumir que la joven secretaria se niega a hacer lo que le están indicando por teléfono.

	Unos pocos minutos más tarde llega a la oficina el señor Turner muy sofocado, como que hubiese estado corriendo y se presenta ante Robert.

	—Señor Carter, le pido me disculpe la espera y cualquier otro inconveniente que haya tenido, por un error de mi secretaria no se agendó su visita y por eso no estábamos preparados para ella —dice Turner.

	—Lamento mucho escuchar eso, pero usted debe entender que yo vengo de Los Ángeles en un vuelo de cuatro horas a una ciudad con un clima endemoniadamente frio y no podía permitir que me ignoraran de esa forma.

	—Si señor, por eso le pido mil disculpas, pero venga pasemos a mi oficina para conversar.

	 

	Turner hace un ademan con la mano indicándole a Robert por donde debe caminar hasta llegar a la puerta de madera de caoba que es abierta por Turner para permitir el paso de Robert.  Una vez dentro, Turner invita a Robert a tomar asiento en una de las sillas de un pequeño recibo ubicado en una esquina de la habitación que de por si se ve muy amplia e iluminada con mucha decoración en madera de caoba del mismo tipo de la puerta.

	El señor Turner antes de sentarse frente a Robert toma una carpeta de encima del escritorio y empieza a mencionar las ventajas de trabajar para la firma Romano.  Le hace un pequeño recuento histórico de la firma desde su fundación hasta estos tiempos en donde ha logrado alcanzar un muy alto estatus y reconocimiento a nivel nacional.  Le menciona el enorme número de abogados que trabajan para la firma y los buenos beneficios económicos que todos devengan.

	—Muy bien señor Carter, al aceptar trabajar con nosotros le asignaremos a un grupo de nuestros mejores abogados para que lo asistan en lo que necesite —explica Turner.

	—Señor Turner, parece que usted olvidó que yo solo trabajo con mi equipo y que, si me contratan a mí, también lo hacen a mi equipo.

	—No, no lo olvidé, pero pensé que al mudarse a esta ciudad usted lo haría solo.

	—De ninguna manera, el equipo ha estado conmigo en todo momento de mi carrera y mal podría yo abandonarlos ahora.

	—Lo entiendo, bueno solo sería cuestión de rehacer el contrato y anexar a su equipo.

	—Eso estaría muy bien.

	—¿Tiene alguna otra exigencia?

	—Solo que necesitaré un lugar donde vivir y como no soy de aquí no sabría ubicar una buena zona.

	—Bueno creo que podemos hacer algo con eso.

	—¿En qué sentido podría ayudarme?.

	—Los hermanos Romano poseen varias propiedades en la ciudad y es posible que alguna esté desocupada en este momento, de ser así podríamos ubicarlos a usted y a su equipo en ella hasta que consigamos algo más permanente.

	—Perfecto, entonces yo esperaré en el hotel hasta que usted me avise para poder traer a mi equipo y empezar a trabajar.

	—Bien, no se preocupe, mañana mismo haré las diligencias y le estaré avisando a su hotel para que proceda a mudarse.

	 

	Robert se levanta de la silla y después de darle la mano al señor Turner sale de la oficina y haciendo un leve gesto con la cabeza se despide de la joven secretaria que lo mira muy intrigada.  A la salida de las oficinas, mientras se dirige a los ascensores se topa nuevamente con Katia.

	—¡Señor Carter! ¿ya se reunió con el señor Turner?

	—Si, muchas gracias.

	—¿Ya se marcha?

	—Si, debo hacer algunas diligencias antes de que se haga más tarde.

	—Por favor, me gustaría presentarle a mi hermana si tiene unos minutos.

	Robert interesado en conocer de cerca a cada uno de los Romano acepta.

	—Bueno, le sigo —dice Robert.

	La joven camina nuevamente por los pasillos entre las oficinas y cubículos hasta llegar a una puerta que luego de tocar con delicadeza abre e invita a pasar a Robert.

	—Natalia, este es el señor Robert Carter, el abogado que nos ayudó con el caso Mancini en Los Ángeles —presenta Katia.

	—Mucho gusto —dice Robert acercándose con la mano extendida para saludar.

	La joven mujer de cabello oscuro y ojos verdes observa a Robert en detalle desde su silla detrás del escritorio y sin aceptar el saludo le dice:

	—Tengo entendido que trabajará para nosotros.

	Este detalle sumado a la expresión de prepotencia mostrada por la joven mujer hace reaccionar a Robert que recogiendo su mano dice:

	—Creo que está equivocada en un detalle.

	—No lo creo, solo espero que sea tan buen abogado como dicen y que no repita un espectáculo como el que hizo a su llegada.

	—Señorita, debo dejarle claro varias cosas, yo no los busqué, ustedes me buscaron, yo no trabajo para nadie, es posible que trabaje con alguien y, por último, el espectáculo que usted menciona no habría ocurrido si su personal hiciera correctamente su trabajo.

	Dicho todo eso, Robert se da la vuelta y sale de la oficina sin despedirse con rumbo a los ascensores, pero antes de entrar en uno de ellos se le acerca corriendo por detrás Katia que venía tras él.

	—Señor Carter, por favor, le pido disculpe a mi hermana, no sé por qué actuó de esa manera tan descortés.

	—Señorita, no sé qué le ocurre a su hermana, pero de donde yo vengo no acostumbramos a tratar de esa manera a las personas al momento de conocerlas.

	Sin decir nada más Robert entra al ascensor y pulsa el botón de lobby haciendo que las puertas se cierren ante Katia que queda de pie frente al ascensor sorprendida por lo ocurrido.

	En la mañana siguiente, el clima ha estado muy frio, la temperatura en la calle ha bajado hasta los 5 grados y Robert luego de haber hecho las diligencias que tenía previsto hacer ha regresado a su hotel para la hora del almuerzo.  Tiene previsto comer algo en el restaurante del hotel y luego subir a su habitación para revisar su correo y hacer algunas llamadas.

	Aproximadamente la 1:00 de la tarde ingresa al lobby del hotel y se acerca a la recepción para pedir la llave de su habitación cuando por detrás siente que se le acerca una persona.

	—¡Señor Carter!

	Robert se da vuelta rápidamente al escuchar la voz de la mujer y observa con asombro que se trata de Katia Romano que se encuentra frente a él luciendo un traje de pantalón y saco que la hace ver muy elegante con un abrigo de color negro muy fino que la protege del frio.

	—¡Señorita Romano! ¿Qué hace usted por aquí? —pregunta Robert.

	—Señor Carter, vine a buscarlo porque necesitaba disculparme con usted por todo lo ocurrido ayer.

	—No se preocupe, usted fue muy amable conmigo.

	—Si, por eso necesito disculparme, esa no fue la mejor bienvenida a la firma, el olvido del señor Turner y la actitud de mi hermana.

	—Ya se lo dije, no se preocupe por eso.

	—Pero es que nosotros no somos así, es cierto que mi hermana tiene un poco de mal carácter y es muy estricta pero jamás pensé que lo iba a tratar de esa manera.

	—No fue nada, si algo he aprendido en esta vida es a recibir las cosas como de quien vienen.

	—Pero es que no quiero que piense mal de mi hermana, le juro que ella no es así.

	—Ya le dije, no se preocupe, ya habrá tiempo de conocerla mejor, ahora si me disculpa...

	—¿Ya almorzó? Permítame invitarle a almorzar.

	—No, señorita Romano, lo siento, ahora si me permite debo retirarme.

	Robert camina hacia los ascensores y al entrar en uno de ello y darse la vuelta observa como Katia ha quedado de pie frente a la recepción mientras él se retiraba.

	Ya en su habitación, llama por teléfono y pide que le lleven algo de comer para evitar bajar y encontrarse nuevamente con la joven Katia.

	Cuando van a ser las 3:00 de la tarde recibe una llamada del señor Turner pidiéndole reunirse para ir a ver una casa que se encuentra disponible y que puede ser habitada por él y su equipo de manera inmediata.

	 

	Luego de un rato, Robert sale del hotel para reunirse con el señor Turner que lo espera en su auto al otro lado de la calle y le hace señas con la mano para que se acerque.  Luego de abordar el auto, ambos se dirigen a una zona residencial de South Shore, muy cerca del rio y se detienen frente a una casa.

	—Esta es una casa antigua, que fue completamente remodelada recientemente y a la que se le mantuvo su arquitectura original a pedido expreso de la señora Alicia Romano —explica Turner.

	—¿Quien vivió aquí? —pregunta Robert.

	—No estoy seguro, creo que fue un antiguo socio del señor Luciano.

	—¿Antiguo socio? creí que su socio era su hermano.

	—No conozco la historia, pero creo que hace mucho tiempo eran socios de otro abogado.

	—¿Esta casa no tiene estacionamiento?

	—Si, está por detrás de la casa y tiene salida privada a la otra calle.

	 

	Robert recuerda la historia narrada recientemente por Enzo y se imagina que esa es la casa en donde vivió con su familia cuando era pequeño.  Él no la recuerda muy bien, pero según lo que le está contando Turner y lo dicho por Enzo, concuerda perfectamente.

	—Bien, ¿quiere entrar para verla? —pregunta Turner.

	—No será necesario, al fin y al cabo, es algo temporal mientras yo me establezco y consigo algo definitivo.

	—Toda la casa está equipada y si lo requiere puedo conseguirle una persona que le haga la limpieza y les cocine.

	—Ya veremos eso, por ahora es suficiente con la casa.

	—Entonces tome las llaves y si quiere lo regreso a su hotel.

	—Si por favor, se lo agradecería, tengo que hacer unas llamadas.

	Ambos abordan el auto y se dirigen de regreso al hotel, pero unas cuadras antes de llegar, Robert le pide a Turner que se detenga y lo deje en donde pueda.

	—¿Se va a quedar por aquí? Está haciendo mucho frio —dice Turner.

	—No se preocupe, debo acostumbrarme a este clima.

	Luego de bajar del auto, Robert camina hasta una farmacia tipo tienda e ingresa en ella. En una cesta que le suministró un empleado empieza a meter algunas cosas que le hacen falta y que por más que revisó varias veces cuando hizo su equipaje las olvidó.  Después de cancelar los artículos en una de las cajas sale a la calle y camina por la acera rumbo a su hotel que se encuentra a unas tres cuadras.  Poco después entra al hotel y luego de recoger la llave se dirige rápidamente a su habitación para dejar la compra y llamar a Los Ángeles.

	 Un poco más tarde, cuando ya ha oscurecido completamente en la ciudad, Robert llama por teléfono a Enzo.

	—Hola papá, como te encuentras —saluda Robert.

	—Bien hijo, tu como estás —pregunta Enzo.

	—No muy bien, hace mucho frio en esta ciudad.

	—Ah si, se me olvidó decirte ese detalle, pero eso es solo hasta marzo.

	—Si bueno ya veremos.

	—¿Ya conociste a los Romano?

	—No, aun no los he visto, solo conocí a las dos hijas de Luciano.

	—Y piensas quedarte siempre en el hotel.

	—No, de eso quería hablarte, me prestaron una casa de su propiedad y por lo que me contaron parece ser la casa de mi familia.

	—No puede ser, ¿se quedaron con ella?

	—Bueno, no estoy seguro, te voy a enviar una fotografía del frente para que me digas algo.

	—Bien, envíala y yo al verla te diré si es la casa de tu padre.

	—Está bien, ahora te voy a dejar, voy a buscar algo para cenar.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 3

	 

	la cueva del enemigo

	 

	 

	Muy temprano en la mañana del día siguiente, Robert se presenta en las oficinas de la firma Romano y pide hablar con el señor Turner.

	—Buenos días, deseo hablar con el señor Turner —dice Robert a la joven de la recepción.

	—Buenos días señor, ¿tiene cita? —pregunta la joven.

	En ese preciso momento llega a la recepción otra de las recepcionistas y al ver a Robert lo saluda cordialmente.

	—Olga, yo me hago cargo —dice la joven recién llegada—. Buenos días señor Carter.

	—Buenos días.

	—¿En qué puedo ayudarle hoy?

	—Necesito hablar con el señor Turner.

	—Por favor señor Carter pase adelante, usted ya sabe dónde queda su oficina.

	—Gracias.

	Robert camina y se interna en las oficinas tratando de hacer el mismo recorrido de hace dos días, haciendo pausas para mirar a ambos lados hasta encontrar la oficina.

	—Buenos días, deseo hablar con el señor Turner —expresa Robert a la secretaria.

	—Buenos días señor, permítame anunciarlo.

	La secretaria levanta el teléfono y hace una llamada y luego de colgar el teléfono se levanta de su silla al tiempo que dice:

	—Por favor señor, pase por aquí.

	—Gracias.

	Robert ingresa a la oficina de Turner en donde se encuentra reunido con otro de los abogados al que de inmediato presenta.

	—Buenos días señor Carter, este es el abogado Martin Davis, tiene trabajando con nosotros algunos años —dice Turner.

	—Mucho gusto —responde Robert tendiéndole la mano.

	—Un placer conocerlo —dice Martin—, Bueno Turner yo debo ir a trabajar.

	El hombre hace un gesto con la cabeza y se retira de la oficina dejando solos a Robert y Turner.

	—Se cree la gran cosa, solo por ser un protegido del señor Valentino —comenta Turner al confirmar la salida de Martin—, pero por favor señor Carter, tome asiento.

	—Gracias, quería saber cuál sería mi área de trabajo, donde está ubicada mi oficina y las de mi equipo.

	—Por supuesto, ya eso está previsto, usted tiene dos asistentes en su equipo, por eso su oficina estará en este piso y la de su equipo en el piso 31.

	—O sea que la comunicación con mi equipo será por teléfono.

	—Por supuesto, todos nos comunicamos por teléfonos internos.

	—Usted debe estar bromeando.

	—No señor, eso es lo que tenemos planificado.

	—Sabe. Cada día que paso en esta ciudad, usted hace que me arrepienta más de haber venido.

	—Pero señor Carter...

	—Yo no puedo estar a dos pisos de mi equipo, si desean que yo trabaje con ustedes deben ubicar a mi equipo al lado de mi oficina.

	—Pero señor es que aquí no tenemos más espacio.

	—Entonces, señor Turner, yo me regreso a Los Ángeles y me veré obligado a hacerle llegar la factura por mis honorarios.

	—Pero señor ¿cuáles honorarios?

	—¿Acaso usted piensa que yo viajé desde tan lejos y dejé toda mi vida para venir de paseo a Chicago? No señor, usted y todos los de esta firma están muy equivocados.

	Dicho esto último, Robert se levanta de su silla y se dirige a la puerta de la oficina al tiempo que esta se abre e ingresa en ella Katia Romano.

	—¡Señor Carter! que gusto verlo —dice la joven mujer.

	Robert haciendo uno de sus ya acostumbrados arranques teatrales se detiene para mirar a la joven para luego continuar su camino hacia los ascensores.

	—Turner, ¿qué ocurrió? —pregunta Katia.

	Turner luego de encogerse de hombros y estrujarse durante un momento la cara con sus manos, le cuenta lo ocurrido a Katia.

	—Definitivamente, no hay nada que yo haga que le agrade a ese hombre —dice Turner.

	—Yo no veo nada malo en que él quiera tener a su equipo cerca de él.

	—Pero señorita Katia, es que no tenemos más espacio en este piso.

	—Pues cambia a alguien a uno de los pisos superiores y facilítale las oficinas que requiera el señor Carter en este piso.

	—Eso tendría que hablarlo con su padre y su tío para que lo autoricen.

	—No tienes que hablarlo con nadie, yo te lo estoy diciendo.

	—Está bien señorita, hoy mismo reubicaré a dos abogados en los pisos de arriba y le asignaré al señor Carter y su equipo tres oficinas contiguas.

	—Eso es lo que tienes que hacer. Y ya deja de complicar las cosas.

	—Está bien señorita.

	—Ahora dame el teléfono del señor Carter.

	El señor Turner busca el número en su agenda de contactos telefónicos y lo envía al teléfono de Katia.

	—Ya se lo envíe a su teléfono.

	—Bien, muchas gracias.

	Katia Romano sale de la oficina de Turner y camina rápidamente por los pasillos hacia los ascensores hasta llegar a la recepción.

	—¿El señor Carter ya se fue? —pregunta Katia a las jóvenes del mostrador.

	—Si señorita, bajo hace un momento.

	Katia apura el paso e ingresa en el ascensor y pulsando el botón de lobby llega fácilmente hasta él y corre hacia la salida del edificio, ya en la acera mira hacia todos lados, pero no logra divisar a Robert, por eso muy afligida y obligada por el frio, decide regresar a su oficina.

	Mas tarde desde la habitación del hotel Robert conversa con Elena sobre todo lo acontecido hasta ahora.

	—Elena, ¿ya están listos para venirse?

	—Si, solo estamos esperando que tú nos avises para irnos —informa Elena.

	—Bien, les compré los pasajes para el próximo viernes a las 8:00 de la mañana, deben retirarlos en el aeropuerto, te enviaré un correo con los datos.

	—Está bien, entonces nos veremos el viernes.

	—Recuerda que está haciendo mucho frio aquí, deben venir bien abrigados, al llegar los llevaré a comprar ropa adecuada. No se preocupen.

	—Está bien Robert, no te preocupes tanto por nosotros.

	—Debo preocuparme, ustedes son mi única familia.

	Un poco más tarde mientras Robert se preparaba para bajar a cenar recibe una llamada en su celular de un número desconocido.

	—¿Dígame? —responde Robert.

	—Señor Carter, le habla Katia Romano.

	—Buenas noches señorita Romano, ¿en qué puedo ayudarla?

	—Estoy en el lobby de su hotel y me gustaría invitarle a cenar.

	—Lo siento, señorita Romano, no acostumbro comer con mis clientes, mucho menos con mis superiores.

	—Señor Carter, por favor, le pido no me vea como su superior. Solo será una cena.

	—Lo siento señorita Romano, muchas gracias por su invitación, pero eso no sería correcto de mi parte. Buenas noches señorita.

	 

	Robert termina la llamada y queda pensativo con el teléfono en la mano.  Por su parte Katia que ha sido rechazada por segunda vez permanece intrigada por la personalidad de ese hombre.  Cualquier otro hombre estaría feliz de poder compartir una comida con ella, pero en cambio este hombre la rechaza.

	Nuevamente Robert se ve obligado a pedir un servicio de comida a la habitación para evitar conseguirse con Katia Romano en el restaurante del hotel.

	A media mañana del día siguiente Robert recibe la llamada del señor Turner pidiéndole que se acerque a la oficina para que evalúe y apruebe las oficinas que le serán asignadas luego de sus exigencias.

	Cuando son exactamente las 3:00 de la tarde, Robert se presenta en las oficinas, pero esta vez al salir del ascensor solo se limita en saludar a las dos jóvenes recepcionistas que están detrás del mostrador para seguir con rumbo a la oficina del señor Turner.

	Ya en la oficina del señor Turner y luego de saludar a la secretaria, pide hablar con él y en esta ocasión luego de ser anunciado este sale rápidamente para recibir a Robert.

	—Señor Carter, sígame le mostraré la ubicación de sus oficinas —dice Turner.

	—Bien, lo sigo —acepta Robert.

	Luego de caminar por uno de los pasillos y atravesar varias filas de cubículos llegan a una oficina que se encuentra con un personal de mantenimiento en ese preciso momento.

	—Esta es su oficina, la están acondicionando para usted, si requiere algo en especial solo dígalo.

	—¿Dónde están las oficinas de mi equipo?

	—Aquí mismo, sígame.

	Turner acompaña a Robert unos cuantos metros más por el pasillo y abre una puerta.

	 

	—Esta es una de las oficinas y la otra es la de enfrente.  Como podrá ver, son contiguas a la suya y completamente equipadas.

	—Perfecto, esto está mucho mejor.

	—Solo faltaría colocarle una de las secretarias a su disposición y podrá empezar a trabajar.

	—No se preocupe por la secretaria. De eso se encargará mi equipo.

	—Bien, como usted quiera señor.

	—Mi equipo llegará mañana viernes y nos incorporaremos todos el próximo lunes.

	—Bien, verificaré que todo esté listo para cuando usted y su equipo lleguen.

	—Entonces yo lo dejo tranquilo y me iré a hacer unas diligencias pendientes.

	Robert deja en el pasillo al señor Turner y camina hacia la salida de la oficina hasta abordar uno de los ascensores.  En el mismo instante que se cierra la puesta del ascensor se abren las puertas del otro y sale Katia Romano.

	—Buenas tardes —saluda Katia a las jóvenes del mostrador.

	—Buenas tardes señorita Katia, acaba de salir de aquí el señor Carter —dice una de las jóvenes.

	—¿Estuvo aquí?

	—Si señorita, abordó el ascensor en el mismo instante que usted salió del otro.

	 

	Katia se da vuelta rápidamente y corre hasta los ascensores donde presiona con desesperación los botones de llamada hasta que uno de ellos abre la puerta.  De inmediato lo aborda y baja en el hasta el lobby del edificio.  Al salir del ascensor camina hacia la salida mientras con su mirada busca en todos lados hasta llegar a la acera en donde se detiene.  Otra vez no logra alcanzarlo, así que nuevamente ingresa al edificio y sube hasta las oficinas.

	Al regresar al piso 29 en lugar de entrar a su oficina entra en la de su hermana Natalia y se sienta en una de las sillas frente a su escritorio.

	—¿Que te ocurre Katia? —pregunta Natalia.

	—Es ese hombre —dice Katia.

	—¿Qué hombre? ¿Martin?

	—No, el nuevo abogado, Robert Carter.

	—¿Que ocurre con él?

	—No logro entablar comunicación con él, es demasiado correcto.

	—¿Cómo demasiado correcto? A mí me pareció un patán.

	—No, no lo es, es muy amable pero no se permite las libertades.

	—Sigo sin entenderte hermana.

	—Pues, lo he invitado a comer en dos ocasiones y me ha rechazado diciendo que él no acostumbra comer con sus clientes ni con sus superiores.

	—Hermana, no le hagas caso, seguro tiene algún complejo.

	—Si, quizás tengas razón, pero no deja de impresionarme.

	—El que debería impresionarte es Martin que lleva mucho tiempo tras de ti.

	—No, Martin no me interesa.

	—No te interesa y llevan saliendo más de un año.

	—Si, pero nunca hemos tenido nada, solo somos amigos.

	—¿Y este hombre misterioso si te interesa?

	—No tampoco, es solo curiosidad. Cualquier otro hombre moriría por salir conmigo, pero él no quiere ni comer.

	—Así son los hombres hermanita.

	Las dos hermanas como siempre muy comunicativas continúan en su tertulia mientras en la habitación del hotel Robert ha llamado a Elena para confirmar su viaje del día siguiente muy temprano en la mañana.

	—¿Has hablado con José? —pregunta Robert.

	—Si, precisamente hace un momento que se fue —comenta Elena.

	—¿Lo tienen todo preparado?, no vayan a perder el vuelo.

	—No Robert, mañana con seguridad estaremos juntos nuevamente, no te preocupes.

	A la oficina de Luciano Romano en el piso 30 del edificio, ha llegado el señor Turner para informarle lo relacionado con Robert Carter.

	—Dime Turner, ¿cómo va todo con el señor Carter? —pregunta el señor Luciano.

	—Ha sido muy difícil tratar con ese hombre señor.

	—¿A qué te refieres?

	—No ha sido posible complacerlo en nada, es un hombre muy extraño.

	—¿Extraño en qué sentido?

	—No quiere trabajar con nadie de la firma, solo acepta a su equipo de trabajo y hasta la secretaria la buscará el.

	—Bueno, eso indica que es un hombre desconfiado y sabe protegerse.  Eso no es malo.

	—Lo se señor, pero me ha obligado a hacer muchas cosas para satisfacer sus exigencias.

	—Pero, ¿lograste hacerlo sentir bien?

	—Bueno así parece, habrá que esperar a que se incorpore el próximo lunes con su equipo para ver si se encuentra conforme.

	—Mas que eso yo quiero que sea tan bueno como me dijiste para poder tener tranquilo a Mancini que fue quien exigió hablar solo con él de ahora en adelante.

	—Si señor, por lo que pude investigar, es un abogado de los mejores en California y su récord no incluye casos perdidos.

	—Bueno, eso debe ser porque no le interesa contabilizarlos.

	—No señor, el no acepta casos de drogas ni que no esté seguro de ganar y el del señor Mancini lo acepto a petición de los socios de la firma para la que trabajaba, porque él estaba seguro desde un principio que era un caso perdido.  No quiso que yo lo asistiera y solo trabajó con su equipo y logró sacar a Mancini de la cárcel en dos días.

	—Bueno, habrá comprado al juez o al fiscal.

	—No señor, no acostumbra hacer eso, yo estuve todo el tiempo pendiente de sus actuaciones. Es un abogado muy inteligente e ingenioso, consigue salidas en donde no las hay.

	—Uhmmm, quiero que el lunes cuando se incorpore me lo traigas para conocerlo.

	—Si señor, como usted diga.

	 

	Ya es viernes y desde muy temprano Robert ha notado un fuerte descenso en la temperatura, en toda la mañana no ha querido salir a la calle, por la ventana de su habitación puede ver como el ambiente se encuentra muy nublado y en la calle hay mucho hielo y nieve acumulada.  Hace un chequeo en su teléfono y observa que la temperatura está en -2 grados y según los pronósticos, se espera que para la noche baje aún mucho más.

	Robert está pendiente de que hoy después del mediodía deberían llegar sus amigos José y Elena y deberá ir a recibirlos al aeropuerto para conducirlos hasta el hotel y luego llevarlos a comprar ropa adecuada como le prometió a Elena la última vez que habló con ella.

	Mientras tanto, en el aeropuerto muchos vuelos han sido cancelados y otros se encuentran retrasados a causa del mal tiempo reinante.

	El vuelo de United 622 en donde viajan José y Elena partió del aeropuerto de Los Ángeles con retraso y se estima su arribo pasadas las 2:00 de la tarde.

	Ya es pasado el mediodía y Robert se encuentra en el lobby del hotel esperando que llegue el taxi que solicitó para ir al aeropuerto.

	—Señor Carter —llama uno de los porteros del hotel.

	—¿Sí? —responde Robert.

	—Su taxi ya llegó señor.

	—Perfecto gracias —dice Robert que se apresura a salir del hotel.

	—Cúbrase bien señor, el clima está muy rudo —recomienda el portero.

	Unos 40 minutos más tarde Robert llega al aeropuerto y sin perder tiempo entra para escapar del viento helado que hay en el estacionamiento.  Al ingresar, se ubica en un área cercana a una de las pantallas informativas de vuelos y observa como la gran mayoría de los vuelos indican "DEMORADO" y este detalle le preocupa demasiado, así que prefiere darse la vuelta y mirar hacia otro lado.

	 

	El aeropuerto está invadido de personas circulando con sus equipajes de un lado para el otro, todos viendo las pantallas.  El nerviosismo se hace notar en cada uno de los rostros de las personas. Se dice que los aviones son el medio de transporte más seguro que existe, pero todo el mundo se pone nervioso cuando le toca volar.

	Robert ha estado esperando por casi dos horas, alternando entre los distintos sitios del aeropuerto hasta que en un momento al ver la pantalla nota que el estatus del vuelo 622 ha cambiado a "ATERRIZANDO" y de inmediato su rostro de preocupación cambia y camina hacia la puerta de salida para esperar a sus amigos.

	Una media hora más tarde Robert observa como Elena y José se acercan a él mientras ruedan sus maletas y de inmediato decide acudir a su encuentro.

	—¡Elena! —dice con alegría Robert mientras la abraza con fuerza.

	—Hola Robert, ¿estabas preocupado? —pregunta Elena.

	—Hola José, claro que estaba preocupado —comenta Robert.

	—Tranquilo amigo, el avión estuvo dando vueltas alrededor de la ciudad por casi una hora —comenta José.

	—Bueno, afuera está haciendo mucho frio, iremos directo al hotel a llevar el equipaje y luego saldremos a comprar ropa adecuada —dice Robert.

	—Muy bien, como tu digas, a mí me fascina comprar ropa —comenta Elena.

	Todos abordan un taxi en las afueras del aeropuerto y Robert le indica al chofer que los lleve al hotel Hilton Garden Inn.  El tráfico en la ciudad está un poco pesado por eso una hora y media más tarde ingresan al hotel y Robert los conduce hasta sus habitaciones.  Luego de calentarse un poco vuelven a salir y caminan con mucho esfuerzo por una de las aceras hasta llegar a la misma tienda en donde Robert compró en días pasados su ropa de invierno.

	Asistidos por uno de los empleados José y Elena escogen algo de ropa acorde para la oficina y un abrigo. Al terminar regresan al hotel y se vuelven a calentar un poco en la habitación de Robert mientras él los pone al día con los detalles.

	Ya cuando son las 7:00 de la noche bajan al restaurante del hotel y se ubican en una mesa en donde son atendidos por uno de los mesoneros.

	—Amigo, por favor, tráenos una botella de vino —pide Robert.

	—Como usted diga señor —dice el mesonero.

	Luego de que el mesonero trajo el servicio y destapó la botella todos empezaron a tomar para terminar de calentarse.

	—Entonces, aceptaron todas tus exigencias sin problema —pregunta José.

	—Siempre había un problema, pero yo hacía un teatro y ponía mis exigencias para medirlos, pero terminaban aceptándolas.

	—Y ¿ya conociste a los Romano? —pregunta Elena.

	—Conocí a las hijas de Luciano.

	—Y ¿qué tal son? —dice José.

	—Una de ellas, de nombre Katia es muy amable pero la otra, Natalia es muy prepotente.

	—¿Qué piensas hacer con ellas? —interroga Elena.

	—Aun no estoy seguro, pero algo se me ocurrirá, primero tenemos que instalarnos y conocer bien a los Romano, determinar sus puntos débiles —explica Robert.

	—Pienso que las chicas no tienen la culpa de lo ocurrido —comenta Elena.

	Así Continúan los amigos durante la noche hasta que cansados por el viaje empiezan a bostezar y Robert decide dejarlos que se vayan a acostar, mientras tanto el decide cambiarse del restaurante al bar y sentarse en la barra.

	—¿Que le sirvo señor? —pregunta el barman.

	—Sírvame una copa de vino tinto, por favor —dice Robert.

	Mientras Robert permanece en la barra mirando la televisión y disfrutando lentamente de su copa de vino llega al bar Katia Romano y al verlo decide sentarse a su lado.

	—Hola señor Carter —saluda Katia.

	Robert asombrado no puede más que mirar a Katia que se encuentra elegantemente vestida con un traje largo de color blanco con algunos apliques brillantes.

	—Hola señorita Romano, no cree que está muy elegante para un sitio como este.

	—Espero que mi presencia no le ocasione problemas con sus principios.

	—No de ninguna manera, usted llegó sola y yo me iré al terminar mi copa.

	—Señor Carter, ¿usted tiene algo en mi contra?

	—No señorita, de ninguna manera, apenas la conozco.

	—Entonces, ¿a qué se debe su constante rechazo?

	—De ninguna manera, yo no la rechazo señorita, es solo que no acostumbro intimar con mis clientes ni con mis superiores.

	—Si, eso ya me lo había dicho, pero yo no soy su superior.

	—Pero es la hija de los socios de la firma para la que aún no empiezo a trabajar.

	—¿Entonces me rechaza por ser una Romano?

	—Ya le dije que yo no la he rechazado.

	—Sabe algo señor Carter, hay muchos hombres que darían cualquier cosa por tomarse una copa conmigo.

	Esto último dicho por Katia molesta mucho a Robert que levantándose de la silla para retirarse le dice:

	—Siendo así, no sé por qué insiste en querer tomar una copa conmigo —dice Robert que se aleja de la barra dejando en ella a Katia que mira con rabia como sale del bar.

	—¿Desea tomar algo señorita? —pregunta el barman al verla sola en la barra.

	—Si, sírvame un wiski.

	 

	Robert ha llegado a su habitación y como no tiene sueño y luego del encuentro con Katia quedó un poco alterado decide sentarse en la butaca a revisar sus correos en el teléfono.  Cuando son pasadas las 1:00 de la mañana tocan a la puerta de su habitación y él se levanta para ver de qué se trata.  Al abrir la puerta encuentra recostada de ella a Katia que al parecer tomó demasiado y ahora se encuentra en un estado deplorable.

	—Quiero hablar con usted —dice Katia que lo empuja para entrar a la habitación y terminar casi cayendo sobre una de las butacas.

	—Señorita Romano, usted está ebria.

	—Si, creo que tomé demasiado.

	—Debería irse a su casa.

	—No, no quiero irme a mi casa.

	—Por favor, no quiero tener problemas con su familia.

	—¿Le tiene miedo a mi padre?

	—No le tengo miedo a nada señorita.

	—Por favor, ¿podría llamarme Katia, solo Katia?

	La joven se encuentra tan ebria que ha terminado quedándose dormida en la butaca con la cabeza colgando y Robert viendo esa situación ha decidido acostarla en la cama y llamar a Elena para que la ayude.

	Pocos minutos más tarde Elena llega a la habitación y muy nerviosa pregunta:

	—¿Ocurre algo malo?

	—No, necesito que ayudes a esta mujer, quítale la ropa y acuéstala debidamente, mientras, yo me iré a la habitación de José.

	—Pero, ¿quién es ella?

	—Es nada menos que Katia Romano, una de las hijas de Luciano Romano.

	—Y ¿qué hace aquí? ¿por qué está contigo?

	—La dejé sola en el bar y al parecer no acepta que la rechacen y después de embriagarse subió hasta acá a buscarme.

	—¿Y la vas a dejar sola aquí en ese estado?

	—No puedo quedarme con ella aquí, eso puede ser contra producente.

	—Tienes razón. Bien, ve tranquilo, yo la arreglo y me voy a la habitación.

	—Está bien, yo regresaré temprano a verla.

	Tal como lo pidió Robert, Elena le quitó la ropa a Katia y la arropó en la cama para luego salir de la habitación y dejarla dormir.  

	Por la mañana muy temprano, Robert regresa a la habitación y observa que Katia aún está dormida, así que se sienta en una de las butacas a revisar su teléfono y responder algunos mensajes.  Al poco tiempo Katia empieza a despertar y Robert al darse cuenta le dice:

	—Buenos días, ¿durmió bien?

	Katia que no había reparado aun en la presencia de Robert y mucho menos que se encontraba en una habitación de hotel, se sobresalta al darse cuenta de ello y sobre todo de que está desnuda en la cama.

	—Pero, ¿qué hizo usted? —pregunta Katia.

	—Llegó a mi puerta muy ebria y tuve que acostarla en la cama.

	—¿Usted me quitó la ropa? ¿Qué más me hizo? ¿Se aprovechó de mí? —reclama Katia.

	—Usted se equivoca señorita, mi asistente le quitó la ropa y la dejó dormida.

	—¿Su asistente? Es usted un descarado.

	En ese preciso momento entra en la habitación Elena que se quedó con la llave después de acomodar a Katia.

	—Señorita Romano, ella es Elena, mi asistente —presenta Robert.

	—Hola, ¿cómo se siente? ¿está mejor? —pregunta Elena.

	—Usted fue quien me quitó la ropa —pregunta Katia.

	—Si, es muy bonito su vestido, me encantó, lo colgué en un gancho para que no se arrugara —explica Elena.

	—Bien, yo voy a bajar a desayunar. Elena cuando la señorita Romano se vaya puedes acompañarme con José.

	Katia que no tiene forma de recoger todas las palabras e insultos que le propinó a Robert prefiere quedarse callada y esperar a que él se vaya.  Una vez han quedado solas las dos mujeres Katia se disculpa con Elena.

	—¿Como es tu nombre? —pregunta Katia.

	—Elena, Elena Morgan.

	—¿Eres miembro del equipo de trabajo del señor Carter?

	—Así es, somos dos, José y yo.

	—¿Y lo conocen desde hace mucho tiempo?

	—Si, todos estudiamos juntos en la misma universidad. 

	—Ahora me siento muy mal.

	—¿Quiere que le llame a un médico?

	—No, no se trata de eso, es que le dije muchas cosas horribles al señor Carter.

	—Ah no se preocupe por eso, él está acostumbrado.

	—Pero, ¿qué le pasa conmigo? lo he invitado en varias ocasiones y me ha rechazado.

	—Ahora lo entiendo, imagino que usted no está acostumbrada a eso y entonces tomó demasiado anoche.

	—Algo así.

	—Bien, déjeme darle un consejo, no siga insistiendo, no logrará nada.

	—¿A qué te refieres?

	—Esa manera de ser y comportarse, forman parte integral de sus principios inquebrantables.

	—Aun no puedo creer lo que hice anoche, que habrá pensado de mí. Por favor, páseme el vestido, debo irme de aquí antes de que el señor Carter regrese.

	Elena le alcanza el vestido a la joven que de inmediato procede a vestirse para luego tomar su cartera y su abrigo mientras camina hacia la puerta en donde se detiene por un momento para despedirse y luego salir de la habitación casi corriendo.  Por su parte Elena que ha observado el comportamiento de la joven no puede hacer más que reírse de ella mientras sale al pasillo para cerrar la puerta como le indicó Robert.

	Un poco más tarde, Elena se reúne con Robert y José en una de las mesas del restaurante del hotel y comentan lo ocurrido.

	—¿Se fue la señorita Romano? —pregunta Robert.

	—Si, estaba muy apenada por lo ocurrido —comenta Elena.

	—¿Qué piensas hacer con esa chica? —pregunta José.

	—No sé qué se trae, pero ya se me ocurrirá algo —dice Robert.

	—Ella está intrigada contigo —dice Elena.

	—¿Intrigada?

	—Si, tu rechazo constante la perturba, no está acostumbrada a ese tipo de trato —explica Elena.

	—Pues lo siento por ella —dice Robert.

	—Recuerda que ella y su hermana no tienen la culpa de lo que hiciera su padre en el pasado —dice Elena.

	—Eso es cierto Robert —afirma José.

	—Aun no estoy seguro de eso, quizás no tuvieron nada que ver con el pasado de su padre y su tío, pero, si están comprometidas en algo sucio, también las haré pagar por ello —expresa con firmeza Robert.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 4

	 

	conociendo al enemigo

	 

	 

	Es lunes, muy temprano en la mañana, el ambiente en las calles permanece muy frio y Robert, José y Elena se encuentran en el lobby del hotel listos para dirigirse a la oficina e iniciar su primer día de trabajo.

	 

	Todos protegidos con sus abrigos, salen del hotel y caminan por la acera hacia el edificio Campbell.  El frio es muy intenso y la brisa golpea en los ojos, el ambiente está completamente blanco por la gran acumulación de nieve en la calle y sobre los autos estacionados.  Se puede ver como algunas personas intentan quitar la nieve de las entradas de los locales comerciales y edificios.

	Unos minutos más tarde han llegado al Campbell y entran sin perder tiempo.  Con paso firme, Robert guía a sus amigos hacia los ascensores.

	—Bien amigos, como verán, hay dos ascensores exclusivos para los Romano —dice Robert.

	—Es todo un despliegue de poder —comenta José.

	 

	Tan pronto llega el ascensor ingresan en él y Robert presiona el botón para el piso 29.  Las puertas se cierran y de inmediato todos sienten como empiezan a subir muy rápido.  Al llegar al piso 29, el ascensor abre sus puertas y Robert guía a sus amigos.

	—Buenos días —saluda Robert a las chicas de la recepción sin detenerse.

	Como siempre Robert recorre varios pasillos y cubículos hasta llegar a las que serán sus oficinas de ahora en adelante.

	—Bueno, esta es mi oficina y las de ustedes son las dos que siguen a cada lado del pasillo —explica Robert.

	—Que bien, lograste que te dieran varias oficinas —comenta Elena.

	—¿Cuál será la mía? —pregunta José.

	—Pueden tomar cualquiera, tengo entendido que son iguales —explica Robert.

	—Vamos José, revisemos nuestras oficinas —dice Elena.

	Mientras Robert entra en su oficina, Elena y José se dirigen a las puertas de las dos oficinas contiguas y cada uno abre una para entrar.

	Robert se sienta en la silla detrás de su escritorio y pasa la mano por los teléfonos y los posa brazos como pensando en el enorme trabajo que le espera.

	Unos minutos más tarde entran José y Elena muy emocionados para comentar lo bien que se sienten en sus nuevas oficinas.

	—Robert, las oficinas están muy bonitas, pero tenemos un problema —dice Elena.

	—¿Sí? ¿Cuál es el problema? —pregunta Robert con interés.

	—No tenemos secretaria —dice Elena.

	—Ah sí. Ese será tu primer trabajo. Debes conseguir una secretaria competente y que no nos vaya a vender —explica Robert.

	—¿No nos van a suministrar ellos el personal? —pregunta José.

	—Ellos me lo ofrecieron, pero sabes que no podemos usar a nadie de esta oficina, todos trabajan para los Romano.

	—Entiendo, tienes razón —dice José.

	—Entonces me pondré de inmediato a trabajar para encontrar a alguien —expresa Elena que se retira a su oficina.

	—Bien, yo me iré a hacer unas llamadas para informarle a mi gente en donde estoy ahora —dice José que sale de la oficina y cierra la puerta dejando solo a Robert.

	A media mañana, tocan a la puerta de la oficina de Robert. Se trata del señor Turner que pasa directamente hasta el escritorio en donde él se encuentra.

	—Señor Carter, espero que todo esté como usted deseaba —dice Turner.

	—Si, muchas gracias, hizo un buen trabajo —comenta Robert.

	—Ahora si no le molesta, me gustaría llevarlo a conocer al señor Romano.

	—Por supuesto —dice Robert poniéndose de pie para acompañar al señor Turner.

	 

	Ambos salen de la oficina y se dirigen a los ascensores.  Unos minutos más tarde se encuentran en el piso 31 frente a la puerta de la oficina del señor Luciano Romano.  Turner toca con delicadeza y abre la puerta.

	—Buenos días señor. Traigo al señor Robert Carter para que lo conozca —dice Turner.

	—Ah, claro, que pase adelante.

	 

	Robert entra a la oficina y observa que se trata de un gran salón con mucha iluminación y mucho lujo por todas partes.  En las paredes hay obras de arte que deben tener un valor de muchos miles de dólares o quizás mucho más.  El escritorio es enorme y encima, solo tiene dos teléfonos, una lapicera y una agenda.  Se nota claramente que es una persona de la vieja guardia ya que no tiene una computadora.

	 

	El señor Luciano Romano es un hombre mayor de unos 60 años muy bien conservado, pero con el cabello muy platinado por las canas, con un pequeño bigote muy bien cuidado y usa un traje con chaleco.  A su lado se encuentra de pie su hija Natalia a quien ya había visto pero detrás de un escritorio y no había podido detallarla bien, ahora puede ver que se trata de una hermosa mujer de cabello negro con ojos de color verde claro y una figura muy bien definida con un porte atlético.

	—Señor, le presento al señor Robert Carter —presenta Turner.

	—Señor Carter, mucho gusto en conocerle, tengo excelentes referencias suyas —dice Luciano.

	—Es un gusto conocerlo señor Romano —dice Robert.

	—Esta es mi hija Natalia. Es como dicen los ingleses, la joya de la corona —explica Luciano.

	—Ya tuvimos el gusto de conocernos —dice Natalia mostrando mucho desinterés.

	—Por favor, siéntese un momento —pide Luciano haciendo un movimiento con su mano para mostrar la silla.

	—Gracias.

	—Señor Carter, ha llegado en el momento preciso.

	—¿A qué se refiere señor?

	—Señor Carter, tenemos un problema con uno de nuestros clientes y estaba analizando la situación con Natalia.

	—Usted me dirá señor.

	—A uno de nuestros clientes potenciales le ha sido retenida una carga y no hemos encontrado la manera de que se la liberen, como comprenderá, mientras más tiempo pase el barco detenido más gastos se le acumulan a nuestro cliente y él nos presiona para que hagamos algo.

	—Bien, puedo hacerme cargo de eso ahora mismo.

	—El cliente lo maneja Natalia, me gustaría que trabajara con ella en eso.

	—Lo siento señor, no acostumbro a trabajar con otros abogados que no pertenezcan a mi equipo.

	—Eso es muy sencillo, quiero que incorpore a mi hija a su equipo de trabajo.

	—Imposible señor, mi equipo está completo.  Si usted desea que solucione el problema de su cliente deje toda la información que tenga sobre mi escritorio y yo me pondré a trabajar, pero por ningún motivo me obligará a hacerlo con otro abogado de esta firma o cualquier otra.

	Dicho todo eso Robert se levanta de la silla y se dispone a marcharse, pero es detenido por el señor Turner.

	—Espere señor Carter, hablemos un momento.

	—No hay mucho de qué hablar, usted mejor que nadie sabe cómo trabajo —dice Robert.

	—Si, lo sé, y también sé que lo hace muy bien, pero este es un problema mayor.

	—No importa el tamaño del problema, ustedes no han logrado resolverlo.

	—Tiene razón señor Carter, le pido disculpas, tendrá toda la información del caso en su escritorio hoy mismo —dice Luciano.

	—Pero papá, vas a entregarle mi cliente a un desconocido —reclama Natalia.

	—No es un desconocido hija, trabaja para nosotros —expresa Luciano tratando de calmarla.

	—Está usted en un error señor, yo no trabajo para ustedes, yo trabajo con ustedes —corrige Robert.

	Este inconveniente ha hecho enfurecer a Natalia que muy enojada luego de mirar fijamente a Robert, sale de la oficina y tira la puerta tras ella.

	—Señor Carter, le pido disculpas nuevamente por el comportamiento de mi hija —dice Luciano.

	—No se preocupe señor, puedo entenderla —expresa Robert—, ahora si me disculpa debo regresar a mi oficina para hacer unas llamadas.

	Robert que estaba de pie frente a Luciano se da la vuelta y sale de la oficina cerrando la puerta con cuidado dejando ver una diferencia con Natalia.

	Mientras, dentro de la oficina, Luciano conversa con Turner sobre lo ocurrido.

	—Turner, ¿qué opinas? —pregunta Luciano.

	—Señor, le dije que Carter no trabaja con nadie que no sea de su equipo.

	—Solo quería probarlo y eso me trajo un disgusto con mi hija.

	—Ya se le pasará señor.

	—No lo creo. Si Carter logra solucionar el problema que ella no pudo se podría iniciar una disputa entre ellos.

	—No lo creo señor, si de algo pude darme cuenta es de que al señor Carter no lo altera nada.

	—Eso espero, eso espero.

	 

	Esa misma tarde mientras Robert se encontraba en su oficina reunido con su equipo, tocan a la puerta.  Se trata de Natalia Romano que ingresa en la oficina muy enojada portando unas carpetas en su mano que al acercarse al escritorio deja caer sobre el de mala manera.

	—Aquí tiene toda la información del caso —dice Natalia.

	—Señorita Romano, es usted muy amable, muchas gracias —dice Robert.

	Natalia se da la vuelta y sale de la oficina tirando nuevamente la puerta tras ella.  Elena y José observan lo ocurrido y no tardan en preguntar.

	—¿Ya hiciste un enemigo en esta firma? —dice José.

	—¿Esa era la hermana de la otra joven? —pregunta Elena.

	—Si, ella estaba llevando el caso que nos han dado.

	—Esa mujer no se parece a su hermana, la otra es muy amable —comenta Elena.

	—¿Ya tú la conociste? —pregunta José.

	—Si, la conocí la otra noche en la habitación de Robert.

	—¿En la habitación de Robert? —repregunta con asombro José.

	—Si, fue la chica que durmió allí —comenta Elena.

	—¡Robert! —expresa José.

	Todos se ríen de la situación por un rato mientras hacen chistes al respecto hasta que Elena y Robert logran hacer entender a José que no pasó nada y que solo fue por estar muy ebria.

	—Bien, terminemos con las bromas y empecemos a trabajar, demostremos de que somos capaces —dice Robert poniendo orden en el equipo.

	—Bien, déjame hacer unas cuantas llamadas para informarme claramente los motivos de la retención —dice José.

	—Como se trata de una importación, yo iré a la aduana del muelle para informarme bien los procedimientos —comenta Elena.

	—Está bien. como siempre tengan mucho cuidado y nos veremos en la noche en el hotel para intercambiar información —expresa Robert.

	José y Elena salen juntos de la oficina a hacer lo que cada uno ha pensado mientras Robert se queda solo revisando los papeles que dejó Natalia sobre el escritorio.

	En la oficina de Natalia Romano, ella se encuentra muy molesta por lo ocurrido y camina de un lado para el otro mientras tira cosas al suelo cuando entra su hermana Katia y la mira.

	—Natalia, ¿qué te ocurre?

	—Estoy furiosa.

	—¿Por qué? ¿qué ocurrió?

	—Ese hombre, logró hacer que papá me retirara de un caso.

	—¿A qué hombre te refieres?

	—A Carter, el nuevo abogado.

	—¿Qué pasó con él?

	—Se negó a trabajar conmigo, ¿te imaginas?

	—Te entiendo.

	—No, no entiendes. No quiso trabajar conmigo en el caso.

	—¿Que dijo?

	—Dijo que él no acostumbra trabajar con nadie que no sea de su equipo —explica Natalia casi llorando de la rabia.

	—¿Que dijo papá?

	—Le pidió que me incorporara a su equipo y se negó. Te imaginas, no me cree lo suficientemente buena para formar parte de su equipo.

	—No hermana, no es eso, es solo su forma de ser.

	—¿Y tú como lo sabes?

	—Ay hermana, cometí una estupidez la otra noche.

	—¿Qué hiciste?

	—Lo conseguí en el bar del hotel y me senté a su lado en la barra para conversar y me volvió a rechazar por tercera vez.

	—Es un desgraciado, ¿que se cree?

	—Luego, de la rabia me embriagué y lo fui a buscar a su habitación.

	—¿Fuiste hasta su habitación?

	—Si, y estaba tan ebria que me quedé dormida.

	—¿Abusó de ti?

	—No, pero como me desperté desnuda en la cama y él estaba sentado en la sala creí que me había hecho algo y lo insulté, le dije de todo.

	—¿Y qué pasó luego?

	—En ese momento llegó su asistente, una mujer de nombre Elena, me preguntó cómo me sentía y me contó que ella fue quien me desvistió y me acostó mientras él se fue a otra habitación del hotel.

	—Entonces, ¿no te hizo nada?

	—No, me dejó con ella allí para que me ayudara a vestir y se fue.  Yo estaba tan avergonzada que me fui tan rápido como pude de allí.

	—¿Y qué te dijo su asistente?

	—Le pregunté a que se debía su constante rechazo y me dijo que era parte de su personalidad y sus principios.  Que jamás fraterniza con clientes ni con sus superiores o empleadores. Me advirtió, que no lo siguiera intentando.

	—Por Dios, ese hombre tiene un problema.

	—No lo creo, es solo que confía únicamente en su equipo. Se conocen desde la universidad y no se han separado nunca.

	—Qué raro.

	—Ya es tarde, ¿te acompaño a casa?

	—Está bien, estoy furiosa, pero es mejor que me vaya.

	Ambas mujeres salen de la oficina justo en el momento que Robert atraviesa los cubículos con destino a los ascensores.  Desde la distancia ambas mujeres lo observan.

	—Allí va Carter —dice Natalia.

	—Mejor esperemos a que se termine de ir, no quiero encontrarme con él.

	—¿Te da vergüenza verlo?

	—Por supuesto, después de lo que hice no quiero toparme con él.

	—Está bien, vamos, ya se fue en el ascensor, salgamos de aquí de una vez.

	Cuando son casi las 8:00 de la noche, Robert y su equipo se reúnen en el restaurante del hotel.

	—¿Que lograron averiguar? —pregunta Robert.

	—El problema tiene que ver con una mala declaración de carga desde el origen —explica José.

	—Yo por mi parte hice mis averiguaciones en la aduana marítima y el problema radica en que la falta es recurrente con esa empresa y presumen que se trata de una especie de contrabando cuasi legal —explica Elena.

	—Está bien, pero si logramos demostrar que el error fue ocasionado por la empresa que hace el envío podemos derivar los costes hacia ellos y liberar al cliente de ese problema —expone Robert.

	—Si, eso es correcto, pero ¿cómo lograremos hacer eso? —pregunta Elena.

	—Allí es donde entras tu José —dice Robert.

	—¿Qué quieres que haga?

	—Deberás usar a tus contactos para averiguar cuantos envíos ha realizado esta empresa con problemas de este tipo —explica Robert.

	—Eso será muy fácil, solo debo llamar a mi tío y el hará la investigación —dice José.

	—Muy bien, hasta no tener esa información no podremos avanzar así que ahora comamos tranquilos y esperemos a mañana.

	A la mañana siguiente desde muy temprano, Robert y su equipo trabajan en el caso TK-Import para encontrar la manera de librarlos con bien del problema.

	José ha contactado a uno de sus tíos que trabaja en la Oficina de Aduanas y Protección Fronteriza para que haga la solicitud de información sobre la empresa que hizo el envío hasta Chicago.

	Mientras tanto Elena hace algunos contactos en Hacienda para lograr de alguna manera levantar la sanción impuesta a la compañía TK-Import.

	Cuando son casi las 10:00 de la mañana se hacen presente en la recepción de la firma en el piso 29, un grupo de cuatro chicas que atendieron la solicitud de personal hecha por Elena el día anterior.

	—Venimos por la entrevista para secretaria que hizo esta empresa —dice una de las chicas a las jóvenes del mostrador.

	—Pero es que aquí no se está solicitando personal —dice la joven.

	—Pero todas tenemos la misma publicación del periódico y el teléfono de contacto es el de esta firma —replica otra de las interesadas.

	En ese momento sale del ascensor Katia Romano y al ver el inconveniente se detiene para preguntar.

	—¿Que está ocurriendo?

	—Buenos días señorita Katia, estas jóvenes han venido por un aviso de prensa solicitando personal, pero no estamos enterada de nada.

	—Está bien, creo saber que pasa, que esperen un momento —dice Katia.

	 

	De inmediato camina hacia las oficinas de Robert hasta llegar a la primera puerta y después de tocar entra.  Allí encuentra a Robert sentado en su silla sosteniendo una conversación telefónica y que le hace señas con la mano para que se espere y no diga nada.  Katia, como ya lo conoce decide pasar y cerrar la puerta para esperar a que termine.  Unos minutos más tarde Robert cuelga el teléfono y pregunta:

	—Señorita Romano, ¿en qué puedo ayudarle?

	—Usted hizo una solicitud de personal y sus candidatas tienen un alboroto en la entrada reclamando ser atendidas —expone Katia.

	—Ah, tan pronto, disculpe usted, pero le agradecería que fuera a la oficina de mi asistente y se lo informara a ella, ya que yo tampoco estaba enterado de ese detalle.

	—Señor Carter, ¿podría hablar con usted un momento?

	—Por supuesto, adelante.

	—Señor Carter, me enteré que volvió a tener un inconveniente con mi hermana y quisiera pedirle que por favor no fuera tan duro con ella.

	—¿Duro dice usted?

	—Si, sé que se negó a trabajar con ella y eso la afectó mucho.

	—Lo siento señorita, pero deben entender que yo no acostumbro a trabajar con nadie que no sea de mi equipo.

	—Si, ya lo sé, pero usted pudo haberla incluido en su equipo y dejarla hacer algo.

	—Eso habría sido imposible, mi equipo y yo llevamos muchos años trabajando juntos. Incluir a su hermana podría ocasionar una perturbación innecesaria en el funcionamiento de mi equipo.

	—Entiendo, pero debo decirle que creo que usted es muy injusto con las personas.

	—Lamento que piense eso de mí.

	Katia Romano se da la vuelta y abriendo la puerta de la oficina sale de ella y hace un intento de tirar la puerta, pero luego se contiene y la cierra con delicadeza, para luego caminar unos metros por el pasillo y entrar en la oficina contigua en donde consigue a José.

	—Disculpe, estoy buscando a la asistente del señor Carter.

	—Soy yo señorita, ¿qué necesita? —dice José.

	—No, me refiero a la señorita Elena.

	—Ah, Elena se encuentra en la oficina de enfrente.

	—Bien, muchas gracias.

	Katia cierra la puerta y se dirige a la otra que esta justo en frente en el pasillo y la abre sin tocar.  Adentro se encuentra con Elena, sumergida en un montón de papeles y se acerca a ella.

	—Buenos días —saluda.

	—Hola señorita Romano, ¿cómo se encuentra hoy? —pregunta Elena.

	—Estoy bien, gracias.

	—¿Le ocurre algo? ¿Puedo ayudarla?

	—Si, quería informarle que en la recepción hay un grupo de chicas que vinieron por el aviso que pusieron en el periódico.

	—Ah si, se me había olvidado, es que estamos trabajando en un caso y me distraje. Ya mismo salgo y las atiendo.

	—¿Podemos hablar un minuto?

	—Claro señorita, dígame.

	—¿Cree usted que podría llamarme solo Katia? La distancia que pone usted y el señor Carter entre nosotros me hace sentir mal.

	—Bueno, no es algo que acostumbre.

	—Por favor, solo Katia.

	—Está bien Katia, tú puedes decirme Elena.

	—Gracias Elena, eres muy amable, estaremos en contacto.

	—Claro.

	La joven Katia se da la vuelta y se retira de la oficina convencida de que acaba de lograr un gran avance, mientras, Elena queda sorprendida por lo ocurrido y no está segura que querer comentárselo a Robert.

	 

	Durante dos horas Elena ha estado entrevistando a las cuatro chicas que atendieron el aviso del periódico y ya cree haber conseguido una candidata con las características que desea Robert.  Como es la costumbre en estos casos les dice a todas que se les informará por teléfono de la decisión tomada y todas se retiran de manera conforme.  De inmediato se reúne con Robert y luego de enseñarle las hojas de resumen de cada una le dice:

	—Creo que te gustará la que seleccioné.

	—¿A cuál de todas vas a llamar?

	—Llamaré a Mia Taylor.

	—¿Que te gustó de ella?

	—Trabajó en la policía de Chicago, es hermana de un jefe de policía y habla tres idiomas.

	—Me parece excelente, solo falta saber si será discreta.

	—Eso se verá en el primer día de trabajo.

	Ya por la tarde, específicamente cuando van a ser las 4:00, José entra a la oficina de Robert y le informa sobre sus avances en el caso.

	—Robert, mi tío me pasó la información de la empresa que hizo el envío y se trata de una empresa de origen chino que tiene oficinas en varias partes del mundo y precisamente en los últimos dos años ha tenido muchos problemas en las aduanas de Estados Unidos.

	—¿Qué clase de problemas?

	—Al parecer su personal no está manejando los códigos arancelarios actualizados y eso ocasiona que la mercancía llegue al puerto destino con un código indebido y las autoridades se vean obligadas a retener las cargas.

	—Perfecto José, buen trabajo. Ahora solo falta saber con quién hay que hablar para solucionar el problema.

	La tarde termina sin contratiempos y todos se retiran al hotel para comer algo y descansar un poco del ajetreado día que han tenido.

	A la mañana siguiente cuando todos llegan a la oficina se consiguen con una joven sentada en el cubículo secretarial y Elena al verla se acerca a ella.

	—Hola Mia, te voy a presentar al señor Robert Carter, el será tu jefe —dice Elena.

	—Mucho gusto señor —dice Mia.

	—El gusto es mío, espero que podamos trabajar bien —dice Robert.

	—Claro que sí señor, no tendrá ninguna queja de mí, se lo aseguro —responde la joven.

	—Eso espero...

	Todos ingresan a sus respectivas oficinas y Mia vuelve a tomar su puesto en el cubículo a la espera de que le sean asignadas sus primeras tareas de secretaria.

	Unos minutos más tarde Elena ingresa a la oficina de Robert y conversan sobre la posibilidad de saber el nombre de la persona con la que se debe hablar para solventar el problema de la carga, en ese momento entra a la oficina Mia y pregunta si desean tomar algo, como lo haría cualquier otra secretaria, pero sin querer escucha una parte de lo que están hablando.

	—Disculpe señor —dice la joven.

	—Si, dime Mia.

	—Sin querer escuché su conversación y creo que puedo ayudarle.

	—¿A qué te refieres?

	—La esposa de mi hermano trabaja en la aduana marítima y ella podría decirme con quien hay que hablar en un caso como ese.

	—Muchacha, has empezado a sorprenderme, que estás esperando, llama a tu cuñada y pregúntale lo que queremos saber.

	—Si señor, enseguida —dice la joven que sale de la oficina casi corriendo a su cubículo para hacer la llamada.

	—Elena, creo que no te equivocaste con tu selección —dice Robert.

	—Si, así parece.

	Poco tiempo después la joven Mia regresa a la oficina de Robert y le informa sobre la conversación sostenida con su cuñada.

	—Señor, hablé con mi cuñada y me dijo que podría hablar con el señor Arthur Scott que es la máxima autoridad de la aduana marítima.

	—Perfecto y ¿dónde se encuentra al señor Scott?

	—Tiene su oficina en uno de los dos edificios administrativos del puerto.

	—Muy bien, entonces prepara todo Elena, iremos a hablar con el señor Scott.

	—Si, ya busco el expediente.

	Algún tiempo más tarde, Robert y Elena han llegado al puerto y se encuentran ahora frente a uno de los edificios administrativos de la aduana.

	—Disculpe, ¿podría informarme donde podemos encontrar al señor Arthur Scott? —pregunta Robert al portero del edificio.

	—Por supuesto, el señor Scott tiene su oficina en el segundo piso del edificio de atrás —dice el hombre.

	—Gracias amigo, ha sido usted muy amable.

	Robert y Elena caminan por la calle que bordea los edificios hasta llegar al indicado en donde entran y suben por la escalera hasta el segundo piso en donde Robert pregunta a una de las secretarias:

	—Señorita, disculpe, ¿podría decirme en donde está la oficina del señor Arthur Scott?

	—Si señor, en este mismo piso oficina número 17 —dice la joven señalando con la mano el sentido en el que deben caminar.

	—Muchas gracias.

	Al llegar a la puerta marcada con el número 17, Robert toca con delicadeza y escucha una voz que invita a pasar.  Robert abre la puerta y ambos ingresan en la oficina.

	 

	Luego de un largo rato de conversaciones y exposiciones del problema con las pruebas en la mano, el señor Scott, de manera muy receptiva acepta verificar la información suministrada y promete avisarles lo antes posible la decisión que se tomará al respecto en ese caso.  Robert y Elena le agradecen haberlos recibido y se despiden poniéndose a sus órdenes para cualquier cosa legal que necesiten, para lo cual le han dejado una tarjeta de presentación con sus datos de contacto.

	Mas tarde, ya de regreso en la oficina son recibidos por Mia que les pregunta con mucho interés:

	—Señor, ¿le sirvió de algo la información que le di?

	—Por supuesto que sirvió, aun no podemos decir que ganamos la guerra, pero hicimos un muy buen intento y solo hay que esperar.

	—Me alegro mucho señor.

	—¿Ya almorzaste? —pregunta Robert.

	—No señor, estaba esperando a que regresaran para poder hacerlo.

	—Bien, avísale a José y a Elena que vengan y nos iremos a comer juntos.

	La joven sale de la oficina rápidamente y le avisa al resto del equipo para que se acerquen a la oficina de Robert que los está esperando.

	Unos minutos más tarde salen de la oficina con rumbo al hotel para almorzar en el restaurante antes de regresar y la joven Mia los acompaña.  

	 

	Durante el almuerzo Robert aprovecha para instruir a la joven Mia sobre algunas cosas importantes relacionadas con él y su equipo.  Le hace saber que ella trabaja solo para él y que debe ser celosa de la información que se maneja, le explica lo delicado que es filtrar cualquier información en una firma tan grande como Romano y las muchas veces que intentarán comprarla para sacarle información, le hace saber que ellos tres, más que equipo son familia y que todos han estado juntos por muchos años y se han cuidado los unos a los otros.

	—Mia, nosotros no somos de esta ciudad, vinimos por una oferta de trabajo y otras razones que quizás algún día te cuente, pero estoy seguro de que todos estaríamos muy contentos de que tu quisiera integrarte completamente al equipo —dice Robert.

	—Señor, se puede decir que los acabo de conocer a todos, pero algo me dice que ustedes son muy buenas personas y por eso con mucho gusto pueden contar conmigo —dice la joven Mia.

	—Muy bien hecho Mia —dice Elena—, bienvenida al equipo.

	—Gracias.

	—Bien, ahora debo notificarles a todos que debemos dejar el hotel, así que hay que recoger nuestras cosas y mudarnos a la casa —dice Robert.

	—¿Tenemos una casa? —pregunta José.

	—Así es y ya está lista para recibirnos —expresa Robert.

	—Entonces yo regresaré a la oficina —dice Mia.

	—De ninguna manera, ahora eres parte del equipo y estarás con nosotros en todo —expone Robert.

	—Gracias señor.

	—Bueno ahora vayamos a recoger nuestras cosas para mudarnos a la casa —pide Robert que se levanta de la mesa—. Mia, acompaña a Elena.

	—Si señor.

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 5

	 

	regreso a sus raices

	 

	 

	El taxi que tomaron en la puerta del hotel los ha llevado hasta South Shore y los ha dejado frente a la casa. Ahora Robert y el resto de su equipo la observan desde afuera y aprovecha para tomarle unas fotos con su teléfono y enviarla a Enzo.

	—Muchachos, esta es la primera tarea, debemos averiguar la historia de esta casa desde su construcción hasta estos días, quienes han sido sus dueños y quienes la han habitado —expresa Robert.

	—Y todo eso ¿por qué? —pregunta Elena.

	—Quizás esta sea la casa donde yo nací y vi por última vez a mi padre y a mi hermana.

	—Por Dios, la encontraste —expresa José con asombro observando la casa al detalle.

	—Robert, ¿no piensas que será muy fuerte para ti vivir en esta casa? —pregunta Elena que lo mira con preocupación.

	—No, eso solo es una parte de mi pasado que ya no puede afectarme —comenta Robert.

	—Bien, entonces entremos de una vez, está haciendo mucho frio para quedarnos viendo la casa desde afuera —propone José.

	Robert saca las llaves de su bolsillo y abre la puerta para dejar entrar al equipo mientras el permanece en el umbral de la puerta mirando hacia adentro como tratando de ver o recordar alguna cosa.

	Elena, José y Mia suben las escaleras y entran a las habitaciones para revisarlas y notan que se encuentran completamente equipadas, así que cada uno toma una de las habitaciones y dejan la más grande para Robert.  Mientras tanto Mia sigue a Elena y la ayuda a desempacar sus cosas.  Por su parte José se ha acostado en la cama para probar su firmeza.  Robert que ya ha subido entra en la primera habitación y coloca sus maletas al lado de la cama para luego dirigirse a la ventana y perder la mirada hacia la calle.

	Después de haberse acomodado, todos bajan hasta la cocina y Elena al abrir la nevera nota que está equipada con algunas cosas como si hubiesen estado esperando a que llegaran ellos.

	—En la nevera hay de todo, será poco lo que tengamos que comprar —dice Elena.

	—Imagino que los Romano dieron instrucciones de surtir la nevera con comestibles —expone Robert.

	Sin darse cuenta se ha hecho tarde y ha empezado a oscurecer por eso Robert recupera el control y decide organizar las cosas.

	—Mia, ya se está haciendo tarde, te voy a pedir un taxi —dice Robert.

	—Si, como usted quiera señor —responde Mia.

	Unos minutos más tarde ha llegado a la puerta de la casa un taxi para recoger a Mia que se despide de todos cariñosamente.

	—Bueno me voy, que la pasen muy bien en su nueva casa —dice Mia.

	—Adiós Mia, nos veremos por la mañana —dice Robert.

	—Si claro señor, hasta mañana.

	La joven sale de la casa y aborda el taxi mientras Robert que la acompañó, le da suficiente dinero al chofer por su servicio.

	Al día siguiente, a eso de media tarde, Elena recibe en su oficina la visita de Katia que entra portando una pequeña bandeja con dos tazas de chocolate caliente.

	—Hola Elena, espero no molestarte —dice Katia desde la puerta.

	—No, de ninguna manera, pasa adelante, siéntate —responde Elena.

	—Te traje un poco de chocolate, no sé si te guste.

	—Por favor, ¿a quién no le va a gustar un poco de chocolate caliente en esta ciudad?

	—Tienes razón.

	—¿En qué te puedo ayudar?

	Katia se acerca y coloca la bandeja con las tazas sobre el escritorio al alcance de Elena mientras toma asiento.

	—Se que no nos conocemos lo suficiente, pero quisiera pedirte un favor —expresa Katia.

	—Dime, ¿que necesitas de mí?

	—Quisiera que me ayudaras con el señor Carter.

	—¿Que?

	—Si, lo sé, suena a una locura, pero mira, tú y yo estamos hablando, hemos logrado tutearnos, pero con él es imposible acercarse.

	—Lo siento Katia, en eso no puedo ayudarte.

	—Entiendo, tiene que ver con que soy una Romano y debe mantener la distancia.

	—No, nada de eso, es solo que Robert no deja que nadie que él no quiera se le acerque y pueda intimar con él.

	—Pero es que ni mi hermana ni yo hemos podido acercarnos a él.

	—Lo ves, por eso te lo digo.

	—¿Acaso tiene algún problema con las mujeres? ¿alguna le hizo algo malo?

	—No, nada de eso, Robert es... como decirte, una excelente persona.

	—No entiendo que le pasa con nosotras.

	—Déjame demostrarte algo para que me entiendas.

	Elena levanta el teléfono y hace una llamada mientras Katia la observa con interés, poco después entra en la oficina Mia.

	—Dígame señorita Elena.

	—Acércate Mia.

	—Si señorita.

	—Por favor, dile a la señorita Romano ¿qué opinas del señor Carter?

	—Señorita Elena, por favor.

	—Anda no te preocupes, dilo con confianza, ambas queremos saber tu opinión.

	—Señorita, el señor Carter es una bellísima persona, antes de llegar a esta oficina había trabajado en otras partes, pero nunca me había sentido como me ha hecho sentir el señor Carter.

	—Gracias Mia, puedes retirarte.

	—Si señorita.

	Mia se da la vuelta muy desconcertada y sale de la oficina cerrando la puerta con mucho cuidado como queriendo no hacer ruido.

	—¿Lo ves? Mia empezó a trabajar ayer en la mañana y a solo 24 horas de conocer a Robert es capaz de golpear a cualquiera que hable mal de el —explica Elena.

	—Entonces tengo razón, nos rechaza porque somo unas Romano.

	—No, te lo repito, no tiene nada que ver con eso, es más bien una cuestión de principios particulares.  Así era en la universidad y los únicos que logramos entrar en su grupo fuimos José y yo.

	—Pero es muy ridículo que trabajemos en la misma firma, seamos colegas y no nos tratemos.

	—Así es el.

	Mientras tanto, Robert en su oficina, recibe una llamada telefónica del señor Arthur Scott para notificarle los resultados de la consulta que hizo sobre el caso de TK-Import, indicándole que luego de hacer una revisión a los datos aportados por él se decidió en junta liberar la carga y exonerarla de los pagos impuestos por la retención del barco en el muelle.

	De inmediato Robert, luego de hablar por un rato con el señor Scott sale de su oficina y se dirige al piso 31 para hablar personalmente con el señor Luciano sobre el caso y unos minutos más tarde, toca a la puerta de su oficina y este le invita a pasar.

	—Buenas tarde señor —dice Robert.

	—Señor Carter, pase, tome asiento —dice Luciano.

	—Señor quería informarle que el caso de la empresa TK-Import ya fue resuelto.

	—¿Cómo? lograste llegar a un arreglo con ellos?

	—No señor, logre que las autoridades portuarias liberaran la carga y exoneraran los pagos por concepto de la retención del barco a la empresa.

	—Eso que me estás diciendo es fantástico. ¿Ya se lo comunicaste al cliente?

	—No señor, se lo estoy comunicando primero a usted.

	—Está bien, déjame y yo los llamo para hablar con ellos. Buen trabajo muchacho.

	—Gracia señor.

	Robert sale de la oficina de Luciano Romano y lleva en su rostro una marca de placer por el éxito obtenido que lo pone cada vez más cerca de su cometido.

	De regreso en su oficina, le pide a Mia que llame a Elena y a José para una reunión urgente.

	Mia le avisa a José en su oficina y cuando entra a la de Elena, ella aún se encuentra conversando con Katia.

	—Señorita Elena, disculpe, el señor Carter la llama a una reunión urgente en su oficina —dice Mia.

	—Está bien Mia, muchas gracias, ahora mismo voy —informa Elena.

	—Ve tranquila Elena, luego seguimos charlando —dice Katia.

	—Si claro, cuando quieras.

	Ambas mujeres salen de la oficina, pero al pasar frente a la puerta de la oficina de Robert, Katia sigue de largo mientras Elena entra en ella.

	—¿Llamaste a una reunión urgente? ¿qué ocurre? —pregunta Elena.

	—Quería comunicarles que hemos logrado que liberen la carga de TK-Import y no solo eso, sino que han exonerado a la empresa del pago de las costas ocasionadas por la retención —explica Robert.

	—Que bien, este es tu primer gol hermano —dice José.

	—Si, ahora hemos demostrado porque fue que nos contrataron —comenta Robert con alegría.

	Mientras tanto, Katia llega a la oficina de su hermana Natalia y la encuentra muy molesta golpeando cosas y cerrando de mala manera las carpetas.

	—Natalia, ¿qué te ocurre?

	—Ese hombre...

	—¿Otra vez molesta con Carter?

	—Si, acaba de llamarme papá para restregarme que él logró hacer en dos días lo que yo no pude en veinte.

	—¿Logró que liberaran la carga?

	—Si, y no solo eso, también exoneraron a la empresa por los gastos.

	—Entonces de verdad es muy ingenioso.

	—No me digas eso tú también, cada vez que me lo dicen parece que dijeran que soy una estúpida que no sabe hacer las cosas.

	—No, no quise decir eso.

	—Pero es lo que parece.

	—Cálmate, solo es un caso de los muchos que tienes.

	—No, estoy segura que no será así, ese hombre va a hacerme mucho daño.

	—No lo creo.

	 

	Dos días más tarde, puede notarse un cambio en el ambiente de la oficina, cuando Robert pasa frente a los demás abogados de la firma o del personal de oficina.  Hasta se puede notar en la recepción.  Precisamente esta mañana tan pronto Robert salió del ascensor en el piso 29 para dirigirse a su oficina, las chicas de la recepción le dieron los buenos días incluyendo su nombre, cosa que hasta el día anterior no habían hecho.

	Mientras Robert caminaba entre los cubículos secretariales pudo observar al señor Turner que lo saludaba con la mano muy sonriente desde el otro lado del pasillo.

	—Buenos días Mia —saluda Robert antes de entrar a su oficina.

	—Buenos días señor.

	Poco más de media hora más tarde, Katia Romano llega frente a la puerta de la oficina de Robert.

	—Disculpa, ¿el señor Carter llegó? —pregunta Katia a Mia.

	—Si señorita, está en su oficina.

	Katia toca levemente la puerta y la abre para entrar.

	—Buenos días, ¿se puede pasar?

	—Si, por supuesto, adelante —responde Robert que escribe en la computadora.

	—Quería felicitarlo por el éxito que tuvo en el caso de TK-Import.

	—Gracias, pero no fue nada.

	—Quería pedirle un favor.

	—Usted dirá, ¿qué necesita?

	—Es sobre mi hermana.

	—¿Que le ocurre a su hermana?

	—No sé cómo decirlo.

	—Solo dígamelo.

	—¿Podría intentar llevarse mejor con mi hermana?

	—¿A qué se refiere?

	—Es que mi hermana trabajó mucho tiempo en ese caso y usted vino y en solo dos días lo solucionó. Eso la tiene muy mal, solo piensa que es mal abogado por no haber podido solucionarlo ella.

	—Por favor, siéntese un momento... hablemos.

	—Gracias —dice Katia que muy nerviosa toma asiento en una de las sillas frente al escritorio de ese hombre tan intrigante.

	—Mire señorita Romano, su hermana no tiene por qué sentirse mal por no haber resuelto el caso mientras lo tuvo en sus manos.  Durante el tiempo que llevo ejerciendo esta profesión he podido darme cuenta que cada abogado que examina un caso lo observa desde un punto de vista diferente.  Puede existir un caso, veinte abogados y cada uno vera una solución distinta. El truco está en hallar la mejor de las soluciones y en donde se invierta el menor tiempo posible.

	—Veo que estaba completamente equivocada con usted.

	—¿Qué quiere decir?

	—Creí que usted era un hombre déspota y sin sentimientos, pero ahora veo que no. Usted si tiene sentimientos.

	—Por supuesto que tengo sentimientos —dice Robert mostrando una sonrisa.

	—Entonces, ¿puedo contar con que usted se llevará mejor con mi hermana de ahora en adelante?

	—Nunca me he llevado mal con ella.  Es solo que ella no entiende mi forma de trabajar y como ve en mi un competidor mal interpreta mis acciones.

	—Lo sé, yo también he cometido ese error.

	—No se preocupe, esta situación es normal para mí.

	—Bien, entonces me retiro.

	—Gracias por su visita.

	—Una cosa más.

	—¿Dígame?

	—Quería disculparme con usted por la forma como me comporté en el hotel la otra noche. Le juro que yo no soy así.  Fue solo que me sentí rechazada en el bar y creo que por eso tomé mucho.

	—No se preocupe, ya está olvidado.

	—Gracias.

	La joven se levanta de la silla y lentamente camina hacia la puerta como esperando que le digan que se quede, pero no es así, termina abriendo la puerta para salir de la oficina.

	Esa misma tarde, Robert es llamado a una reunión en el piso 31 con el señor Luciano Romano y sin perder tiempo acude a ella.  Poco tiempo después de ser llamado, Robert toca a la puerta de la oficina del señor Luciano y escucha como desde dentro lo invitan a entrar.

	—Buenas tardes —dice Robert al entrar.

	—Señor Carter, pase adelante, siéntese —dice el señor Luciano mostrando una silla vacía.

	 

	En esta oportunidad el señor Luciano se encuentra reunido con unas personas en el recibo ubicado a un lado de la entrada.  Robert pasa y se sienta en una de las sillas desocupadas. Al hacerlo pudo ver que también estaba la señorita Natalia Romano.

	—Señor Carter, le presento al señor Alfred Miller, dueño de la empresa TK-Import —expresa el señor Luciano.

	—Mucho gusto señor Miller —dice Robert mientras le tiende la mano al hombre para saludarlo.

	—El gusto es mío —dice el hombre—, mire me acompaña el señor Ethan Walker, administrador de la compañía.

	—Mucho gusto señor Walker —saluda Robert.

	—Señor Carter, vinimos hoy sin avisar porque queríamos conocer a la persona que nos sacó de un gran aprieto —comenta el señor Miller.

	—Es usted muy amable señor.

	—No es cuestión de amabilidad mi amigo, debemos reconocer cuando un trabajo está bien hecho —insiste el señor Miller.

	Robert en ese momento recuerda la visita de Katia Romano a su oficina y después de oír las alabanzas del señor Miller hacia él y sin saber por qué, decide apoyar a la joven para no dejarla caer en desgracia.

	—Tiene usted toda la razón señor Miller, pero debemos reconocer también el gran trabajo adelantado por la señorita Romano, sin el cual no habría podido hacer lo que hice —comenta Robert.

	—Pero señor Carter, yo... —dice Natalia.

	—Fue muy audaz su idea —interrumpe Robert— de hablar con esa persona en particular y dejarme sus apuntes dentro del expediente.

	La joven no sabe que decir, está impactada por lo que ve hacer a Robert y prefiere guardar silencio.

	—Tiene usted razón, amigo mío, la señorita Romano tiene varios años atendiendo todas nuestras necesidades legales sin fallarnos —comenta el señor Miller.

	—Ya decía yo, por alguna razón en especial ella sabía tanto sobre ustedes —continúa Robert.

	—Señor Carter, este sábado haremos una celebración en nuestra casa y quiero que usted asista —dice el señor Romano.

	—¿Y que están celebrando? si se puede saber —pregunta Robert.

	—Es el cumpleaños de mis queridas hijas y su madre no quiere dejarlo pasar —expresa el señor Luciano.

	—Señor, sería un placer para mi asistir, pero yo no acostumbro hacer nada que mi equipo no pueda hacer —se disculpa Robert.

	—Ah, entiendo lo que quiere decir, entonces vaya con su equipo —ofrece el señor Luciano.

	—Siendo así, no hay inconvenientes, puede contar con nuestra presencia —acepta Robert.

	—Bien, entonces nos volveremos a ver el sábado en casa de Luciano —dice el señor Miller.

	—Así será señor, ahora si me disculpan debo regresar a mi oficina —comenta Robert poniéndose de pie para retirarse.

	Robert se acerca a la puerta en el momento en que Natalia también se pone de pie y se disculpa para salir rápidamente tras él.

	—Señor Carter, espere por favor —dice Natalia mientras se acerca a Robert.

	—Dígame señorita Romano —responde Robert deteniéndose para esperarla.

	—Señor Carter, quiero agradecerle lo que hizo allá adentro frente a mi padre y al señor Miller.

	—No fue nada señorita, solo hice lo que le prometí a su hermana.

	—¿Qué le pidió mi hermana?

	—Nada en especial, solo me contó que usted había quedado muy afectada porque su padre me dio el caso y me pidió que intentara llevarme mejor con usted.

	—¿De eso habló con usted?

	—Si, pero no se preocupe, si usted quiere, de ahora en adelante podemos intentar llevarnos mejor.

	—Bien, de todas formas, muchas gracias.

	La joven se da la vuelta y se adentra caminando en la oficina mientras Robert continúa su camino hacia los ascensores para regresar al piso 29.

	Robert regresa a su oficina y consigue a Elena hablando con Mia y aprovecha para decirle lo de la celebración del sábado.

	—Hola chicas —saluda Robert.

	—¿De dónde vienes? —pregunta Elena.

	—Estaba en una reunión con el señor Luciano Romano.

	—Ahora no quieres salir del piso 31 —comenta irónicamente Elena.

	—Debes prepararte, el sábado debemos asistir a una celebración en la casa del señor Luciano Romano.

	—¿Estamos invitados? ¿Que celebran? —pregunta Elena.

	—Es el cumpleaños de las hermanitas Romano.

	—De seguro será una fiesta enorme —comenta Mia.

	—Eso no lo sé, pero tu misma podrás verlo —dice Robert que se dio cuenta de la forma como Mia hizo el comentario.

	—¿De verdad señor? ¿podré ir con ustedes? —pregunta emocionada Mia.

	—Por supuesto que sí, yo no voy a ningún sitio sin mi equipo y tú eres parte de el —concluye Robert que se retira y entra a su oficina.

	Unos minutos más tarde entra Elena a la oficina de Robert y le hace algunos comentarios.

	—Robert, tenemos un problema —dice Elena.

	—¿De qué se trata?

	—Yo no traje ropa adecuada para una fiesta de ese nivel y estoy segura que José tampoco trajo, además, la pobre Mia dice que tampoco tiene.

	—Está bien, aún tenemos tiempo, mañana es viernes, te daré una de mis tarjetas y llevarás a José y a Mia contigo para que compren algo acorde para la ocasión.

	—Gracias, muchas gracias Robert, eres todo un amor, le daré la noticia a Mia y a José.

	—Anda, ve y diles.

	Unos minutos más tarde, Robert escucha el alboroto y las risas de Mia y Elena en el pasillo emocionadas por poder ir de compras.

	 

	El día de trabajo termina y Robert decide ir a comer pizza antes de irse a la casa, así que invita a todos para que lo acompañen.  Mia los guía en taxi hasta uno de los locales de Pizza Hot en donde todos se sientan en una de las mesas mientras esperan que les traigan el servicio que pidieron.  

	—Señor debo decirle que jamás había tenido un jefe como usted —comenta Mia.

	—No es nada, solo debes recordar que somos un equipo —dice Robert.

	—Así es, todos para uno y uno para todos —dice Elena mientras se ríe.

	—Y por coincidencia somos cuatro también —complementa Mia.

	Entre risas y bromas, Robert y su equipo disfrutan de las pizzas y a cada minuto que pasa hacen que Mia se sienta mas parte del equipo.

	Un poco más tarde, Robert acompaña a Mia hasta un taxi para que la lleve a su casa mientras el resto del equipo toma otro que los llevará a la casa en South Shore.

	Al día siguiente, a eso de media mañana, Robert llama a Elena y le da las instrucciones.

	—Toma esta tarjeta, puedes comprar con ella lo que necesiten —dice Robert entregando una de las tarjetas que sacó de su cartera.

	—Gracias Robert, trataré de no gastar mucho —promete Elena.

	—Una cosa más —dice Robert.

	—Lo que tú quieras —acepta Elena.

	—Busca una joyería y compra algo lindo y representativo que pueda regalar, no debemos llegar con las manos vacías.

	—Pero Robert, son gemelas —recuerda Elena.

	—Es cierto, entonces compra dos obsequios lindos.

	—Está bien, cuenta con eso.

	Elena al salir de la oficina le dice a Mia para irse y ambas van en busca de José a su oficina que sin perder tiempo se va de compras con las mujeres.

	Algún tiempo más tarde cuando ya es hora del almuerzo, Katia Romano toca la puerta de la oficina de Robert y abriéndola con cuidado entra en ella.

	—Hola, ¿está ocupado? —pregunta la joven.

	—Claro que no, pase adelante —dice Robert.

	—Hablé anoche con mi hermana —comenta la joven mientras se sienta en una de las sillas.

	—¿Que le ocurre a su hermana?

	—No, gracias a Dios nada.

	—Y entonces, ¿de qué habló con ella?

	—Me dijo que usted la hizo quedar bien delante de papá y del señor Miller.

	—Ah, eso no fue nada, solo recordé lo que usted me contó y quise echarle una mano.

	—Si, lo sé, pero eso para ella es muy importante.

	—Lo entiendo perfectamente.

	—Ya es hora del almuerzo —dice Katia mientras mira su reloj—.  ¿Me aceptaría que lo invite hoy a almorzar?

	—Lo siento señorita Romano, ya le he dicho cuál es mi forma de pensar al respecto.

	—Entiendo, entonces lo dejaré tranquilo.

	La joven se levanta de la silla sin decir ninguna palabra más y camina resignada hasta la puerta, pero en esta ocasión ocurre algo inesperado por ella.

	—Señorita Romano —la llama Robert.

	—Si señor Carter —responde Katia casi de forma automática dándose la vuelta.

	—Quizás podamos almorzar en otra ocasión.

	—Por supuesto, cuando usted quiera —acepta Katia dejando ver claramente la alegría que siente en ese momento con una sonrisa.

	—Bien, yo le avisaré.

	—Hasta luego —se despide Katia antes de salir de la oficina.

	Esa noche cuando Robert está de regreso en la casa encuentra a todo su equipo reunido en la cocina y aprovecha para compartir un rato.

	—¿Qué tal estuvieron las compras? —pregunta Robert.

	—Excelente, compramos todo lo necesario —dice Elena.

	—¿Lograste conseguir lo que te pedí?

	—Por supuesto, los dejé sobre tu cama, ya están envueltos para regalo.

	—Buen trabajo.

	—Señor Carter, ¿cree que podría quedarme esta noche aquí? mis padres no estarán en casa y no quiero estar sola —pregunta Mia.

	—Claro que sí, puedes quedarte las veces que quieras, esta también es tu casa —responde Robert.

	—Gracias señor.

	—Mia, si quieres, puedes llamarme Robert.

	La joven al escuchar lo dicho por Robert mira con asombro las caras de Elena y José que se sonríen.

	—¿Está seguro señor? —pregunta Mia.

	—Ya te lo dije, puedes llamarme Robert.

	—Está bien, muchas gracias... Robert —dice la joven casi tartamudeando.

	Luego de eso todos se ríen de la cara de sorpresa que ha puesto Mia y mientras terminan de preparar la cena Robert sube a su habitación.

	—El señor Carter me sorprende cada vez más —comenta Mia.

	—Robert ha visto algo especial en ti, por eso te ha dado su confianza, espero que nunca lo defraudes —dice Elena.

	—De ninguna manera, él es una persona muy amable y considerada —expone Mia.

	—No tienes idea del gran salto que has logrado dar —comenta José.

	—¿Por qué lo dices?

	—Robert no le otorga ese privilegio a todo el mundo y menos en tan poco tiempo —explica José.

	—Es cierto —agrega Elena.

	—Yo le demostraré que no se equivoca al darme su confianza —afirma Mia.

	—No es necesario que le demuestres nada, solo debes recordar que lo que llegues a escuchar o saber, jamás deberás comentarlo con nadie, Robert Carter es tu amigo mientras tú lo mantengas como un fantasma para los demás —explica Elena.

	—Así será, no tienen de que preocuparse —afirma Mia.

	Un poco más tarde, luego de haberse cambiado de ropa, Robert regresa a la cocina y reunidos alrededor de la mesa inicia la conversación.

	—Muy bien amigos, es hora de empezar a hacer nuestro trabajo —dice Robert.

	—Por donde debemos comenzar —pregunta Elena.

	—Ya logramos hacernos de una reputación en la firma y eso nos abrirá algunas puertas, pero debemos ser muy cautelosos, no podemos dejar que nadie desconfíe de alguno de nosotros —explica Robert.

	—Yo ya he estado haciendo algunas averiguaciones sobre esta casa como pediste, pero hay una parte de la historia que no aparece por ningún lado —comenta José.

	—Disculpen, pero eso lo puedo conseguir yo —dice Mia.

	—Crees que puedas hacerlo —pregunta Robert.

	—Claro, tengo una muy buena amiga en la municipalidad que puede ayudarnos —explica Mia.

	—Muy bien, entonces quedas a cargo de ese trabajo, cualquier cosa que logre conseguir tu amiga me lo haces saber de inmediato —pide Robert.

	—Yo por mi parte he logrado hacer algo de amistad con una de las señoritas Romano —dice Elena.

	—¿Sí? ¿con cuál de ellas? —pregunta Robert.

	—Con Katia Romano, creo que está interesada en ti y siempre tiene una excusa para visitarme y hacerme preguntas —expone Elena.

	—Perfecto, pero debes intentar hacerte amiga de las dos y preguntarles acerca del pasado, quizás logres conseguir que te digan algo que pueda interesarnos.

	—Y yo, ¿qué más puedo hacer? —pregunta José.

	—Tu debes tratar de hacer contacto y relacionarte con el personal de la firma y averiguar que hay en cada piso y en que parte guardan los expedientes viejos —dice Robert.

	—Dalo por hecho —dice José con mucha confianza.

	—Disculpa Robert, no sé si tengo derecho a preguntar, pero ¿podrías decirme a que se debe todo esto?, ¿qué es lo que buscas? —pide Mia.

	—Esa es una historia muy larga que no quiero recordar pero que Elena y José te contarán —dice Robert levantándose de la silla y caminando hacia las escaleras para subir a su habitación.

	Elena, José y Mia quedan solos en la mesa y se miran las caras sin decir nada por un momento hasta que Mia vuelve a preguntar.

	—¿Podrían ustedes decirme algo?

	 

	Elena se toma un corto tiempo sin decir nada, como buscando las palabras correctas, no sabe por dónde empezar hasta que decide iniciar por la parte de la historia que ella y José conocen y que Robert compartió con ellos desde que eran estudiantes en la universidad y por lo que se han mantenido juntos como familia hasta ahora.  Elena le relata todos los acontecimientos de hace 30 años a Mia que los escucha con mucha atención haciendo breves interrupciones cada cierto tiempo para profundizar en algún punto y a lo que Elena no duda en responder.  Luego de un largo relato y habiendo llegado a la parte en donde todos llegan a la ciudad de Chicago, Mia interrumpe nuevamente para decir:

	—Ahora lo entiendo todo y de verdad lamento muchísimo lo que ha sufrido Robert.  Siempre hay algo sucio o podrido detrás de la gente con mucho dinero y poder.

	—Así es y esa es la causa del comportamiento de Robert hacia nosotros, él nos considera como su única familia y trata de mantenernos siempre cerca de el para protegernos —explica José.

	—Muy bien, pues ahora tienen una nueva hermana —confirma Mia.

	Todos se ríen de lo dicho por Mia y continúan compartiendo la noche sin presiones hasta que muy agotados deciden irse a la cama para descansar.

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 6

	 

	LA CELEBRACIÓN

	 

	 

	Ya es hora de irse a la celebración del cumpleaños de las hermanas Romano.  Todos están listos y en este preciso momento abordan el taxi que pidieron para que los traslade hasta la mansión de Luciano Romano en Kenwood.

	Algún tiempo más tarde y sin contratiempos llegan frente a la mansión y pueden ver el gran despliegue de lujo que ostentan esa noche.  Junto a ellos hay varias parejas de personas muy bien vestidas que caminan hacia la entrada de la mansión en donde son recibidas por un personal que los acompaña hasta el portal bajo unos paraguas debido a que está cayendo mucha nieve.

	Ya dentro de la mansión se ubican a un lado de uno de los salones y Robert gira las instrucciones.

	—Debemos separarnos y observar detenidamente los grupos formados, hay que averiguar con qué clase de personas se codean los Romano —dice Robert.

	—Está bien, empezaremos de inmediato, vamos José acompáñame —dice Elena.

	—Mia, toma esta cámara y fotografía a todas las personas y grupos con mucha discreción —dice Robert sacando de su bolsillo una pequeñísima cámara fotográfica.

	—Está bien Robert, tendré mucho cuidado al hacerlo, no te preocupes.

	—Bien, yo iré a buscar a las cumpleañeras para entregarles los regalos.

	Dicho eso Mia camina sola entre la gran cantidad de personas reunidas para la celebración mientras Robert intenta ubicar con la mirada el paradero de las hermanas Romano.

	Luego de dar varias vueltas por los salones, Robert logra divisar a las cumpleañeras un poco más adelante de donde él se encuentra y se acerca decididamente a ellas.

	—Buenas noches —saluda Robert al estar frente a las hermanas Romano.

	—¡Señor Carter! —expresa Katia sorprendida.

	—Les traje un obsequio —dice Robert entregando un regalo a cada una de ellas.

	—Oh, por favor, no debió molestarse —dice Natalia.

	—No, podía presentarme con las manos vacías —explica Robert—, espero les guste.

	Las jóvenes deciden abrir los regalos en ese mismo instante y ambas quedan sorprendidas al ver que dentro de cada envoltorio había un estuche que al destaparlos dejaron ver dos hermosos e idénticos collares de perlas blancas a lo que Robert se ofreció a colocar en los cuellos de cada una de ellas.

	—Señor Carter, están hermosos, muchas gracias —dice Katia.

	—Tiene muy buen gusto —expresa Natalia

	—No ha sido nada.

	Justo en ese momento se acerca una mujer de edad madura muy elegantemente vestida y las jóvenes al verla no tardan en presentar.

	—Señor Carter, le presento a mi madre, Alicia Romano —dice Natalia.

	—Es un placer señora —responde Robert tomando la mano de la mujer para saludarla.

	—El placer es mío, señor Carter —dice Alicia.

	—Ahora entiendo de donde sacaron sus hijas la belleza —dice Robert.

	—Por Dios, hacía mucho tiempo que no me conseguía con un hombre galante —expresa Alicia gratamente sorprendida.

	—Lo siento señora, solo digo lo que veo —continúa Robert.

	—Señor Carter, ¿conoce ya a mi marido? —pregunta Alicia.

	—Si mamá, el señor Carter es uno de los abogados de la firma, viene de Los Ángeles —explica Natalia.

	—Ah, por supuesto, entonces siéntase usted como en su casa.

	—Muchas gracias señora.

	—Muchachas, vengan, su padre quiere presentarles a unas personas —dice Alicia.

	Las jóvenes luego de disculparse con Robert siguen a su madre a través del salón hasta una gran mesa en donde se encuentra el señor Luciano con unas personas.

	Mientras tanto, José ha logrado integrarse en un grupo en donde la mayoría son abogados de la firma y aprovecha para hacer amistad con ellos contando algunas anécdotas de su vida con los artistas famosos.

	Por su parte, Elena ha logrado llamar la atención de uno de los invitados que se ha hecho cargo de atenderla y ahora conversa amenamente con él.

	Mia, muy hábilmente ha dado varias vueltas alrededor de los salones en donde se encuentran los invitados y con mucho sigilo ha tomado unas fotos de las personas y los grupos, tal como le pidió Robert.

	La noche avanza y Robert desde un rincón de uno de los salones observa el desarrollo de la celebración cuando nota que Katia se le acerca.

	—Señor Carter, ¿se encuentra aburrido?

	—No señorita, estoy muy bien.

	—¿Sabe? todas mis amigas han tenido que hacer con el collar —dice Katia mientras lo toca con una de sus manos.

	—Me alegra mucho que le haya gustado.

	—¿Cree usted que sea tiempo de que deje de llamarme señorita Romano y me diga solo Katia?

	—No lo creo señorita —insiste Robert.

	—Pero, ¿qué le ocurre conmigo? ¿por qué insiste en poner esa distancia?

	—Lo siento señorita, yo solo hago lo que considero correcto.

	En ese momento son interrumpidos por el señor Luciano que se acerca para conversar con Robert.

	—Señor Carter, quiere acompañarme un momento, quiero presentarle a mi hermano —dice Luciano.

	—Con mucho gusto señor —acepta Robert que dejando a Katia sola sigue al señor Luciano entre los invitados hasta llegar a la gran mesa.

	En la mesa se encuentran varias personas muy bien vestidas y que conversan amenamente, pero Robert no sabe por qué motivo le hacen recordar una escena de algunas películas de gánsteres.

	—Señor Carter, le presento a mi hermano Valentino Romano —dice Luciano al llegar frente a uno de los hombres que se encuentra en la mesa vestido con un traje oscuro a rayas.

	—Mucho gusto señor —saluda Robert tendiéndole la mano al desconocido.

	—¿Carter? —pregunta Valentino con interés.

	—Si señor, Robert Carter, para servirle.

	—Entonces usted es el abogado de California.

	—Así es señor, de Los Ángeles específicamente —corrige Robert.

	—Si claro, Los Ángeles —repite Valentino.

	—¿Ha estado en Los Ángeles?

	—No he tenido la oportunidad, pero si he estado en Las Vegas —dice Valentino.

	—Las Vegas está en Nevada señor —vuelve a corregir Robert.

	—Si lo sé, lo dije por el clima caluroso —se excusa Valentino.

	—Si tiene razón, son climas muy parecidos.

	—Nada que ver con el de esta ciudad, ¿verdad?

	—No señor, aun no me acostumbro a este frio.

	En ese momento se acerca a la mesa Natalia Romano y después de saludar al grupo toma del brazo a Robert.

	—Señor Carter, lo andaba buscando, quiero que conozca a unos amigos.

	—Claro con gusto, si los señores me lo permites —dice Robert.

	—Si hombre, vaya, acompañe a Natalia —dice Valentino.

	Natalia guía a Robert entre los invitados y lo aleja del salón hasta detenerse en uno de los rincones al lado de uno de los ventanales.

	—¿Que ocurre? ¿Dónde están las personas que quiere que conozca? —pregunta Robert.

	—No hay nadie a quien conocer.

	—Y ¿entonces?

	—Solo quería alejarlo de esa mesa.

	—¿Por qué? ¿qué ocurre?, me tiene intrigado.

	—En esa mesa hay personas que usted no debería conocer —dice Natalia.

	—¿A qué se refiere?

	—Mire señor Carter, usted es un buen abogado, parece una buena persona, solo debo decirle que debe mantenerse alejado de mi tío y de las personas que están en esa mesa.

	—Sigo sin entenderla señorita Romano.

	—Por favor, hágame caso y no acepte nunca ninguna propuesta de mi tío.

	Después de decir esto último, Natalia Romano se aleja de Robert y lo deja solo en el rincón muy impactado por lo ocurrido y por eso decide buscar a su equipo para informarles lo que acaba de pasar.

	Un poco más tarde sentados en uno de los toldos ubicados en el patio trasero de la mansión, Robert conversa con sus amigos.

	—Mia, has logrado tomar algunas fotos —pregunta Robert.

	—Si, he hecho unas muy buenas tomas de muchas personas.

	—Hay una gran mesa en uno de los salones en donde hay un grupo de hombres alrededor de los Romano, necesito fotos de todos ellos —pide Robert.

	—Muy bien intentaré acercarme lo más que pueda a ellos —dice Mia.

	—Ten mucho cuidado, mucho más del que has tenido hasta ahora, es muy importante —expresa Robert.

	—Robert, ¿qué ocurre con esa mesa? —pregunta Elena muy intrigada.

	—Ocurrió algo muy extraño, Luciano me llevó a ella para presentarme a su hermano y mientras hablaba con él, llegó de repente Natalia Romano y literalmente me sacó de allí hasta otro sitio y me dijo que no me acercara a su tío y que no aceptara ninguna propuesta suya.

	—Entonces quiere decir que ella sabe que su tío anda en malos pasos —dice José.

	—Ahora más que nunca debemos averiguar lo que podamos sobre esta gente —exige Robert.

	—Bien, continuemos nuestro trabajo —dice Elena que se ha puesto de pie y junto a José y Mia se alejan de la mesa dejando a Robert solo bajo el toldo.

	Robert permanece pensativo durante un rato, viendo la celebración desde lejos hasta que es interrumpido por Katia que ha llegado hasta el toldo y ahora se sienta frente a Robert.

	—¿Le ocurre algo señor Carter? las veces que lo consigo se encuentra solo —pregunta Katia.

	—No, estoy bien, solo veo la celebración desde lejos —explica Robert.

	—No le gusta codearse con desconocidos ¿verdad?

	—En general, no me gusta lo desconocido.

	—Entiendo señor Carter, por eso insiste en poner distancia entre nosotros y no deja de llamarme señorita Romano.

	Robert la mira y por un momento recuerda las palabras de la hermana advirtiéndole sobre su tío, por eso decide cambiar de postura.

	—Robert, puede llamarme Robert.

	—Bien Robert, crees que podrás llamarme Katia.

	—Por supuesto Katia —dice Robert sonriendo.

	Justo en ese momento cuando las cosas se empezaban a enderezar, se acerca a la mesa Martin Davis, el abogado que trabaja en la firma y que le presentó el señor Turner el día que fue a revisar lo de las oficinas.

	—Cariño, te estaba buscando, ¿por qué insistes en desaparecer? —dice Martin al tiempo que toma del brazo a Katia y la levanta de la silla para llevársela del lugar.

	—Espera Martin —reclama Katia tratando de evitar que Martin consiga alejarla de la mesa.

	—Vamos cariño, nos esperan unos amigos —insiste Martin que logra casi arrancar del lugar a Katia.

	—Disculpa Robert, luego hablamos —logra alcanzar a decir Katia.

	Robert permanece en su sitio inmutable viendo como Martin Davis literalmente arrastra a Katia bajo los toldos hasta ingresar en la mansión.

	Ya es más de medianoche y Robert considera cumplido su objetivo así que decide ir en busca de sus amigos para irse a su casa a descansar.

	El domingo en la mañana, en la casa de South Shore donde se aloja Robert y su equipo, todos disfrutan del desayuno después de una noche de fiesta.

	—Bien chicos, ¿que logramos anoche? —pregunta Robert.

	—Yo logré tomar muchas fotos y puedes verlas cuando quieras —dice Mia.

	—Excelente.  Elena, José, ¿que lograron descubrir?

	—Yo estuve hablando con un grupo de abogados de la firma y pude sacar en conclusión que cada uno de los Romano se maneja por separado —explica José.

	—¿Qué quieres decir con eso? —pregunta Robert.

	—Al parecer, aunque es una sola firma, cada uno de los hermanos hace sus propios negocios —complementa José.

	—Entonces es posible que eso tenga relación con la advertencia que me hizo Natalia —dice Robert.

	—La de no acercarte a su tío —dice Elena.

	—Correcto, es posible que el mafioso de la familia sea solo uno de los Romano —imagina Robert.

	—Eso es fácil de averiguar —dice Mia.

	—Mia, dime lo que quieras, tú siempre me sorprendes —comenta Robert. 

	—Les explico, es lógico pensar que el mafioso tenga ingresos económicos elevados, pero por lo general siempre tratará de ocultarlo del fisco, para eso siempre utilizan a los llamados testaferros, solo debemos investigas los ingresos de ambos hermanos y compararlos con los de la firma.

	—Claro, tienes razón, cualquier inconsistencia nos dará la pista a seguir —comprende Robert.

	—En eso también te puedo ayudar.

	—Y ¿cómo puedes ayudar? —pregunta Elena.

	—Muy sencillo, la hermana de mi mamá trabaja en la oficina de hacienda pública —comenta Mia.

	Al oír eso, todos se miran a la cara con una expresión de sorpresa hasta que Robert termina diciendo:

	—Elena, no te equivocaste al seleccionar a Mia.

	 

	El lunes, desde muy temprano en la mañana, todos han empezado a recabar la información que necesita Robert.  Mia ha llamado a su tía y después de plantearle la situación le ha pedido con mucha discreción le consiga toda la información fiscal de los hermanos Romano de los últimos 30 años.

	Por su parte, Elena ha empezado a hacer amistad con las hermanas Romano y ahora mismo se encuentra en la oficina de Katia haciéndole una visita.

	José en este momento se encuentra en la oficina de uno de los abogados que conoció en la fiesta tratando de averiguar algunas cosas más acerca del funcionamiento de la firma.

	Mientras tanto, Robert permanece en la oficina atendiendo a un cliente de la firma que le fue enviado por el señor Turner.

	En la oficina de Katia la conversación entre ella y Elena fluye con normalidad y como mujeres al fin conversan de todo y uno de los temas preferidos por Katia, por supuesto en Robert.

	—¿Sabes Elena? El señor Carter me permitió que lo tuteara —dice emocionada Katia.

	—¿De verdad? —se asombra Elena.

	—Si, me sorprendió muchísimo, pero me dijo que le podía llamar Robert.

	—Qué bien, te dije que solo se lo permitía a quien él quería.

	—Si, lástima que nos interrumpieron y no pudimos seguir hablando, cuando regresé ya se habían ido de la fiesta.

	—Es que ya era un poco tarde y la casa queda muy lejos de la tuya.

	—¿Dónde se están quedando?

	—Tu padre le facilitó una casa en South Shore.

	—¿Les prestó esa casa? Qué raro.

	—¿Por qué lo dices?

	—Esa casa es muy importante para mamá, ella ha tratado de mantenerla en perfectas condiciones durante años y no ha querido venderla ni alquilarla nunca.

	—¿Y eso a que se debe? ¿Tiene algún apego sentimental a ella?

	—No sé, nunca me ha interesado saber la historia, pero tengo entendido que allí vivió una muy buena amiga de mi madre a la que no volvió a ver nunca y ellos compraron la casa.  No sé más.

	—Deben haber sido muy amigas.

	—Creo que sí.  Mi hermana y yo éramos muy pequeñas, por eso no sabemos mucho de esa casa.

	—Entiendo.

	Justo en ese momento entra a la oficina sin avisar, Martin Davis y se acerca con mucha confianza a Katia.

	—Hola cariño —dice Martin mientras le da un beso en la mejilla a Katia que lo acepta sin problemas.

	—Martin, ¿conoces a Elena? —pregunta Katia.

	—No he tenido el gusto de conocerla aún.

	—Ella es la asistente del señor Carter, el abogado que trajo mi papá desde Los Ángeles.

	—Ah, mucho gusto —dice Martin extendiendo la mano para saludar.

	—Un placer —dice Elena respondiendo al saludo con su mano.

	—Amor, vine a buscarte para ir a desayunar —dice Martin.

	—No puedo, estoy hablando con Elena.

	—Vamos amor, no pensarás dejarme morir de hambre, podrás hablar con ella más tarde —insiste Martin de forma muy descortés.

	—No hay problema, yo debo regresar a mi oficina —se despide rápidamente Elena poniéndose de pie.

	—No Elena espera —trata Katia de detenerla.

	Elena sin hacer caso a la llamada de Katia sale de la oficina y la deja sola con el visitante que desde ya le pareció un patán y no entendió bien la relación que tiene con ella.

	Mucho más tarde, cuando era aproximadamente la una de la tarde, Katia ha regresado y se dirige a la oficina de Robert, al llegar es interceptada por Mia.

	—Disculpe señorita, ¿en qué puedo ayudarle?

	—Necesito hablar con el señor Carter —dice Katia.

	—Lo siento señorita, Robert se encuentra reunido con un cliente y pidió no ser molestado por nadie.

	—¿Robert? ¿así te refieres a tu jefe? —increpa Katia.

	—Si señorita, así me pidió Robert que le llame.

	Katia viendo la decisión de Mia en no dejarla pasar a la oficina y recordando lo que le dijo unos días atrás Elena decide dejarlo hasta allí y seguir hacia la oficina de Elena.  Al entrar la consigue revisando unos documentos.

	—Elena, ¿podemos hablar un momento?

	—Claro, pasa adelante.

	—No entiendo lo que pasa —dice Katia sentándose en una de las sillas.

	—¿A qué te refieres?

	—Quería entrar a la oficina de Robert y su secretaria me lo impidió y se refirió a el no como el señor Carter sino como Robert.

	—Así es, Robert la autorizó a llamarlo así.

	—Pero ella tiene menos tiempo que yo conociéndole, ¿por qué la distancia conmigo?

	Elena la mira fijamente y nota que la joven demuestra un interés mucho más allá de la mera curiosidad o el deseo de fraternizar con Robert.

	—Katia, ¿qué te traes con Robert? ¿Qué intentas hacer? —pregunta directamente Elena.

	—No tengo ninguna mala intensión, es solo que...

	—Katia, no te hagas esto, después que salí de tu oficina esta mañana, por simple curiosidad hice algunas preguntas y todos dicen que tú tienes algo con el abogado Martin Davis.

	—No, eso no es así.

	—Ah no, en tu fiesta vi que no se despegaba de ti y esta misma mañana presencié el trato que existe entre ustedes.

	—Pero te juro que no hay nada entre nosotros. Solo somos amigos desde la universidad.

	—Katia... Robert y yo somos amigos desde la universidad y yo solo le digo Robert.

	—Tienes razón, es una situación complicada.  Cuando nos graduamos le pedí a mi padre que le permitiera trabajar en la firma y al tiempo logró hacer una buena relación con mi padre y mi tío, ahora todos insisten en querer emparejarme con él, aun cuando yo no quiero.

	—Te entiendo, pero quiero pedirte que mientras tengas ese problema no te acerques a Robert con ninguna intensión oculta, de lo contrario te encontrarás conmigo.

	—No tienes por qué amenazarme de esa forma, yo no soy una criminal.

	—Lo sé, pero sin darte cuenta puedes ocasionarle muchos problemas a Robert.

	Katia se siente ahora muy avergonzada y sin decir nada más decide levantarse de la silla y salir de la oficina.  Al pasar frente a Mia, esta le informa:

	—Señorita Romano, Robert ya se encuentra disponible, si quiere puede pasar a verlo —dice Mia.

	—No, gracias, ya no es necesario —responde Katia que continúa su camino sin detenerse.

	A finales de la tarde, Katia entra en la oficina de su hermana Natalia y muy afectada se sienta en una de las sillas frente a ella.

	—¿Que te ocurre Katia? —pregunta Natalia.

	—Ya no aguanto más la situación con Martin.

	—¿Pelearon?

	—No, pero siempre me llama amor y cariño delante de las personas, todo el mundo cree que tenemos algo.

	—Bueno, yo creí que tenían algo.

	—Pero no es así, ya ni lo soporto.

	—Y ¿por qué no hablas con él y dejas claras las cosas?

	—Porque papá y mamá lo ven como al hijo que no tuvieron y siempre insinúan que deberíamos casarnos y cosas así.

	—La culpa es tuya, tu dejaste que eso pasara y seguirá pasando hasta que tú lo detengas.

	—Por su culpa hoy la asistente de Robert me amenazó.

	—¿Te amenazó? ¿Quién es Robert? no te entiendo.

	—Robert Carter, su asistente Elena, me advirtió que no me acercara a él con intensiones ocultas.

	—¿Intensiones ocultas? ¿Cuáles intensiones?

	—Yo no tengo ninguna mala intensión.

	—¡Hermana! ¿Te gusta Robert Carter? dime la verdad.

	—Y qué quieres que haga hermana, desde que lo vi por primera vez en la recepción me llamó la atención y a medida que voy sabiendo cosas de él creo que me enamoro más.

	—Ay hermanita, y ¿cómo sabes que esa tal Elena no tiene algo con él?

	—No, todos ellos son como un clan, se cuidan unos a otros y se tratan como hermanos, hasta la secretaria que tiene lo cuida como una leona.

	—¿La secretaria nueva?

	—Si, ya lo llama Robert y hasta me impidió que entrara a su oficina esta mañana.

	—En verdad que el señor Carter es todo un personaje.

	Esa misma noche en la quinta de South Shore, Robert se reúne con el equipo en la mesa de la cocina y conversan sobre las actividades del día.

	—Hoy estuve muy ocupado con un cliente que me remitió el señor Romano, no pude hacer nada —dice Robert.

	—No te preocupes por eso, nosotros si tenemos información —dice Elena.

	—¿Sí? ¿Qué información conseguiste?

	—Hoy visité a Katia en su oficina y estaba muy contenta de que tú le hayas permitido tutearte.

	—Si, fue tan insistente que se lo permití el día de la fiesta.

	—Correcto, eso me dijo ella, también presencié la llegada de un abogado de nombre Martin algo, que la trató con mucha confianza y casi la obligó a que lo acompañara a desayunar aun cuando ella no quería.

	—Si, lo conozco, Martin Davis, me lo presentó el señor Turner recién llegando a la ciudad y también presencié su comportamiento dominante con Katia en la fiesta.

	—Si, me pareció un patán. En la tarde Katia fue a visitarme para quejarse de que Mia no la dejó entrar para hablar contigo y que te tuteaba.

	—Bien, y ¿qué tiene eso de importante?

	—Que le pregunté directamente que se traía contigo, sabiendo que ella tenía una relación con el patán de Martin Davis.

	—Y ¿qué fue lo que dijo?

	—Bueno, reconozco que mi pregunta fue muy directa y la hizo divagar un poco, pero terminó contándome que ella no tiene nada con el tal Martin Davis.  Que solo son compañeros de estudio de la universidad y que ella le pidió el favor a su padre de que lo incluyera en la nómina.

	—Sigo sin entender el punto Elena.

	—El asunto es, que poco tiempo después de haber hecho contacto con los Romano, este tipo empezó a cortejarla y el padre, la madre y el tío lo ven como un futuro esposo para ella.

	—Esas cosas ocurren en algunas familias ricas, lo siento por ella.

	—Estoy entendiendo lo que quiere decir Elena —comenta Mia.

	—Explícame Mia, tú la entiendes mejor que yo —dice Robert.

	—Debemos presumir que este Martin está en algo con los hermanos Romano y por eso le están regalando a su hija Katia —explica Mia.

	—Correcto Mia, me entendiste a la perfección —dice Elena.

	—Entonces piensas que este abogado es uno de los que hacen las trampas de los Romano

	—Tiene que ser, de lo contrario no encuentro otro motivo para obligar a Katia a aceptarlo.

	Todos siguen uniendo los cavos en torno a la relación existente entre los padres de Katia, ella y Martin Davis.

	—Bien, tendremos que profundizar más las investigaciones —dice Robert.

	—¿Y qué más podemos hacer? —pregunta José

	—A partir de mañana, tu José, investigarás todas las actuaciones de Martin Davis desde que llegó a la firma —dice Robert.

	—Muy bien, eso será fácil.

	—Mia, ¿hablaste con tu tía?

	—Si, quedó en avisarme cuando tenga copia de la información.

	—Mia, creo que está de más recordarte que todas nuestras investigaciones deben ser anónimas —recuerda Robert.

	—No te preocupes, ya hablé con mi tía y ella está de acuerdo en todo —expresa Mia.

	—Sobre la casa, ¿qué hiciste con tu amiga?

	—También la llamé y ya está sacándome las copias de todos los documentos que aparecen en la oficina del municipio.

	—Muy bien, entonces no hay más nada que decir —comenta Robert.

	—Hay algo más que me dijo Katia —dice Elena.

	—¿Sobre qué tema?

	—Cuando se enteró que estábamos en esta casa se asombró mucho porque según ella esta casa es muy importante para su madre ya que aquí vivió una muy querida amiga a la que dejó de ver y por ese motivo ellos la adquirieron y la han mantenido operativa sin querer venderla ni alquilarla —comenta Elena.

	—Esa si es una información interesante —dice Robert que se queda pensando en silencio por un momento.

	—Bueno yo tengo hambre, ¿ustedes no? —dice José después de un momento de silencio.

	—Por supuesto —dicen todos casi a un mismo tiempo.

	—Entonces busquemos algo para comer.

	Durante la comida improvisada, ríen y bromean con situaciones particulares que le han ocurrido a cada uno desde que se conocen y que Mia escucha atentamente para intentar conocer mejor a sus nuevos amigos.

	Mas tarde, cuando ya todos se han retirado a descansar, Elena que ha visto la luz de la habitación de Robert encendida entra en ella para verificar como se encuentra.

	—Robert, ¿puedo pasar? —pregunta desde la puerta Elena.

	—Si, pasa.

	Elena entra a la habitación cerrando la puerta tras ella para luego acercarse a Robert que se encuentra sentado en el borde de la cama.

	—Robert, ¿qué piensas hacer con las hermanas Romano? —pregunta Elena.

	—Aún no he decidido, pero aparentemente no están involucradas en nada.

	—Eso mismo pienso yo.  Katia parece una buena chica, muy sincera y cariñosa.

	—No te preocupes, yo no tengo nada en contra de ellas.

	—Robert, sabes que estoy contigo desde hace muchos años, que hemos pensado en este momento muchas veces, pero quiero que me prometas que no harás nada que pueda dañarlas a ellas.

	—Aun no puedo prometerte nada, primero debo estar seguro de todo.

	—Está bien, como quieras, yo seguiré estando de tu lado.

	Elena se aleja y en silencio sale de la habitación mientras Robert queda pensativo con la mirada perdida en la oscuridad de la noche que se puede percibir a través de la ventana.

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 7

	 

	conociendo a las gemelas

	 

	 

	Otra semana ha pasado con mucho trabajo, Robert ha estado muy ocupado.  Al parecer el haber demostrado su eficiencia le ha traído como consecuencia que lo inunden con casos que los otros abogados de la firma no han podido resolver.

	Por suerte han sido casos que llevan mucho tiempo en litigio y con mucho tacto y mucha astucia hablando entre las partes y con las personas correctas ha logrado llegar a algunos arreglos que benefician a las partes y dejan a los clientes de la firma muy conformes.

	A media mañana entra en su oficina Mia portando una carpeta en sus manos que deja sobre el escritorio.

	—Robert, en esa carpeta está la información completa que querías de la casa, mi amiga me la hizo llegar hace un momento con un mensajero.

	—Excelente Mia, muchas gracias, pero eso no podemos revisarlo aquí, hay que buscar la forma de llevarlo a la casa.

	—No hay problema, yo la meto en mi mochila y a la salida me la llevo.

	—¿Y qué ha dicho tu tía sobre la otra información?

	—No he hablado con ella aun, quedó en avisarme cuando tuviera toda la información recabada.

	—Está bien, esperaremos entonces.

	La joven toma la carpeta nuevamente y sale de la oficina, una vez en su cubículo toma su morral e introduce en el la carpeta y la cubre con una pañoleta que siempre lleva con ella.

	Cuando se aproxima la hora del almuerzo Robert sale de su oficina y se detiene frente al cubículo de Mia.

	—Mia, voy a salir, si no regreso dile a Elena y a José que nos vemos en la casa —dice Robert.

	—Está bien, yo les aviso —responde Mia.

	Robert camina entre el resto de los cubículos del área hasta llegar a uno de los pasillos que sin demorar mucha toma hasta llegar a la puerta de la oficina de Katia en donde toca suavemente y de inmediato se escucha la voz de la joven que pide pasar adelante.

	—Hola, ¿puedo pasar? —pregunta Robert desde la puerta.

	—Claro, pasa adelante —dice Katia visiblemente emocionada.

	—Vine a preguntarte si querrías que almorzáramos juntos hoy?

	—¿Almorzar? ¿Hoy? —repite Katia.

	—No hay problema si estás ocupada, podemos dejarlo para otro día, solo quería compensarte por las otras veces que me has invitado y yo me he negado —dice Robert.

	—No, por supuesto que me gustaría acompañarte a almorzar, pero es que ya había quedado con mi hermana.

	—Bueno si ella no se opone, también podría acompañarnos.

	—¿De verdad?, entonces déjame avisarle y nos vemos abajo en el lobby, ¿te parece?

	—Perfecto, yo iré bajando y las espero.

	Robert sale de la oficina y de inmediato se dirige a los ascensores para bajar hasta el lobby y esperar a las hermanas Romano.

	Una media hora más tarde salen del ascensor las hermanas Romano y se acercan a Robert que esperaba como dijo en el lobby del edificio frente a los ascensores.

	—Perdona la demora, Natalia debía terminal algo antes —se disculpa Katia.

	—No hay problema, no se preocupen —dice Robert.

	—Señor Carter, ¿a dónde piensa ir a almorzar? —pregunta Natalia.

	—Bueno ese es un gran problema, yo no soy de esta ciudad y conozco muy poco, así que iremos a donde ustedes me digan —expresa Robert.

	—Excelente, entonces tomaremos un taxi en la calle y nosotras lo llevaremos a un buen lugar —propone Natalia.

	—Ustedes mandan —acepta Robert.

	Todos caminan hacia la salida del edificio hasta llegar a la calle en donde detienen un taxi y Natalia Romano le indica al conductor a donde debe llevarlos.

	Algún tiempo más tarde han llegado a un lujoso restaurante de origen francés en donde uno de los mesoneros al verlos entrar los acompaña a una de las mesas en donde Robert ayuda a sentarse a las dos Jóvenes.

	—¿Desean tomar un aperitivo antes de ordenar? —pregunta el mesonero.

	—Yo lo más que acostumbro a tomar es una copa de vino, no sé si ustedes prefieren otra cosa —dice Robert.

	—No, está bien, tomaremos vino —dice Katia.

	—Por favor, ¿puede traernos tres copas de vino tinto? —pregunta Robert.

	—¿Tiene alguna preferencia el señor?

	—No, lo dejo a tu criterio, puedes sorprenderme —dice Robert.

	El mesonero se retira y Robert aprovecha para iniciar una conversación.

	—Katia, hace una semana que no te veía.

	—He estado muy ocupada y casi no paro en la oficina.

	—Yo he visto mucho movimiento en su oficina esta semana —comenta Natalia.

	—Si, tiene razón, desde la semana pasada parece que han desempolvado todos los casos sin resolver para entregármelos a mi —comenta Robert.

	—¿Y ha logrado resolver alguno? —vuelve a preguntar Natalia.

	—Por supuesto, siempre hay algún modo de resolver las cosas.

	—Robert, ¿mientras estuviste en Los Ángeles trataste con alguna figura famosa? —pregunta Katia.

	—Oh si claro, eso era muy común, pero no te impresiones, en persona son muy diferentes a lo que parecen.

	—¿Qué quieres decir? —pregunta Katia.

	—Muchos de ellos, a pesar de la fama son personas como nosotros, algunos son muy sencillos.

	—Señor Carter, tengo mucha curiosidad —dice Natalia.

	—Por favor, dígame Robert —interrumpe Robert.

	—Está bien Robert, tú puedes decirme solo Natalia.

	—Muy bien Natalia, ¿cuál es tu curiosidad?

	—Me refiero al hecho de que tu no aceptas trabajar con nadie más que no sea de tu equipo.

	—¡Natalia! —exclama Katia con sorpresa.

	—¿Qué pasa? es una pregunta válida —replica Natalia.

	—Tienes razón y mereces conocer los motivos.

	—No estás obligado a decir nada que no quieras decir —dice Katia.

	—No, está bien.  Cuando ingresé a la universidad me costó mucho adaptarme, yo era un joven introvertido al que todos molestaban en la escuela y Hight School, eso me traumó y lo arrastré hasta la universidad.  Allí no tenía amigos y me la pasaba solo, un día un grupo de jóvenes me vio en uno de los bancos del campus y se acercaron para provocarme, solo porque yo cargaba unos audífonos de color fucsia conectado a una pequeña grabadora en donde yo escuchaba las clases que grababa.  Uno de los jóvenes, muy corpulento, por cierto, me tomo de la camisa y me arrancó los audífonos que luego tiró al piso y pateó varias veces con su bota hasta romperlos.

	—Como ese siempre hay uno —comenta Natalia.

	—Les digo la verdad, yo habría dejado que hiciera lo que él hubiera querido, yo estaba acostumbrado, pero de repente, de no sé dónde apareció una joven y se enfrentó a todos, empujándolos de tal forma que en verdad me sorprendió.  En ese momento el joven corpulento la tomo de los brazos y casi la levantó del piso.  Fue allí cuando apareció otro joven muy fuerte miembro del club de lucha de la universidad y agarró de tal forma al agresor que lo obligó a soltar a la chica.  Luego de eso todos los agresores corrieron y quedamos solo los tres: Elena Morgan, José Rivera y yo.

	—Solo por eso no quieres trabajar con nadie más que ellos? —pregunta Natalia.

	—No, claro que no.  Después de ese incidente nos hicimos muy amigos y ellos sin yo pedírselo no se apartaban de mi lado para protegerme.  Desde entonces hemos estado juntos, cuidándonos los unos a los otros.  Es como un juramento de fraternidad que no puedo romper.

	—Pero si todos son abogados, ¿por qué solo tu eres la imagen reconocida? —pregunta Katia.

	—Durante el tiempo de la carrera nos fuimos dando cuenta de las habilidades que tenía cada uno de nosotros.  José, es un investigador natural, tiene muchas relaciones y tiene la capacidad de localizar cualquier información o persona en la calle. Elena, también es una investigadora, no tiene relaciones ni contactos, pero es especial para encontrar cualquier resquicio legal que sirva para solucionar un caso.

	—Y tú, ¿cuál es tu especialidad? —pregunta Natalia.

	—Yo, soy la mente detrás de ellos y el litigante.

	—Entiendo, entonces tu piensas que cualquier otra persona que trabaje contigo sería algo así como un elemento perturbador —comenta Natalia.

	—No nada de eso, recientemente incorporé al equipo a Mia, mi secretaria.

	—¿Por eso la autorizaste a que te llame por tu nombre? —pregunta Katia.

	—No, que una persona me llame o no me llame por mi nombre, es una cuestión de principios, no tiene nada que ver con que sea miembro del equipo. A ustedes les he permitido que lo hagan.

	—Entiendo, ¿y esa regla que tienes de no comer ni beber con tus clientes o superiores a que se debe? —pregunta Katia.

	—Ah, eso se debe a que la experiencia me ha enseñado que, si aceptas comer o beber con tus clientes, estos creen que son amigos tuyos y después dejan de comportarse como clientes y empiezan a exigir. Por eso nunca tuteo a un cliente ni le acepto invitaciones ni regalos.

	—Bueno, en eso tienes mucha razón —afirma Natalia.

	—Pero, ¿por qué tampoco con los superiores? —continúa preguntando Katia.

	—Es por algo semejante a lo anterior.  Si aceptas comer o beber con tu jefe, en muy poco tiempo creerá que eres su amigo y te empezará a pedir favores.

	—En eso también tienes la razón —vuelve a afirmar Natalia.

	—Creí que eras un hombre extraño, pero vuelvo a darme cuenta que en realidad eres una persona muy experimentada —comenta Katia.

	—Bueno, ahora si lo desean podemos pedir la comida —propone Robert.

	Robert hace señas al mesonero y este les trae la carta y se dispone a tomar nota del pedido, que unos minutos más tarde acerca a la mesa con la ayuda de un carrito.

	 

	Durante la comida, la sesión de preguntas continúa, las jóvenes continúan muy interesadas en Robert y le preguntan sobre toda su vida.  Robert oculta hábilmente la verdad sobre su vida, pero las preguntas continúan así que hábilmente aprovecha para cambiar el tema.

	—Ya les he contado mucho sobre mí, qué tal si ahora me dicen algo de ustedes —propone Robert.

	—Es muy difícil hacerlo de esa forma —dice Katia.

	—No hay mucho que contar, somos gemelas y hemos estado juntas toda nuestra vida —comenta Natalia.

	—Hay algo que me llama mucho la atención —dice Robert—, es el hecho de que sean tan diferentes, siendo gemelas.

	—En realidad somos mellizas, por eso no nos parecemos, según nos dijeron, es un caso que ocurre en situaciones especiales de la ovulación de la madre —explica Natalia con mucha convicción.

	—Entiendo, entonces son mellizas, pero se acostumbraron a decirles gemelas —acepta Robert.

	—Si, quizás por eso nos llevamos tan bien —comenta Katia.

	—Imagino que así debe ser, hasta estudiaron la misma carrera —interpreta Robert.

	—Siempre hemos estado juntas, en la escuela, en la universidad hasta ahora que nos hemos separado un poco —dice Katia.

	—¿Se han separado? —pregunta Robert.

	—Si, después que crecimos y nos graduamos quisimos tener cada una nuestras propias cosas y sobre todo cuartos separados —complementa Natalia.

	—Pero siguen estando juntas.

	—Si, por supuesto, somos buenas hermanas, algo así como tu equipo —dice Natalia.

	La conversación continúa mientras todos disfrutan de la comida sin percatarse de que el tiempo está corriendo y la tarde casi termina.

	—En la fiesta conocí a su tío, pero no vi si tenía esposa —comenta Robert.

	—Si tiene, mi tía Bianca y el llevan mucho tiempo casados —dice Katia.

	—Entonces tienen primos y primas.

	—No, ellos no tuvieron hijos —dice Katia.

	—La tía Bianca se dedicó a cuidar su figura y pasear por el mundo, sobre todo por Las Vegas —dice de manera irónica Natalia.

	—No es eso, es que mi tío la complace en todo —corrige Katia.

	—Entonces ustedes son las únicas herederas del imperio de los Romano —comenta Robert.

	—Si lo quieres ver de ese modo, pero a nosotras no nos interesa pertenecer a ese mundo en el que ellos se mueven —dice Natalia.

	—¿A qué mundo te refieres?

	—El mundo de los negocios —dice Katia.

	—Nosotras estudiamos derecho para ejercer, para ayudar, no para hacer negocios —replica Natalia.

	Robert se da cuenta rápidamente que el tema ha caldeado los ánimos de la joven Natalia y recuerda la advertencia que le hizo en la fiesta, así que prefiere cambiar de tema y evitar seguir molestándola.

	Un tiempo más tarde, cuando ya han terminado de comer y los mesoneros han recogido el servicio, Robert decide pedir la cuenta y luego de cancelar se dirige a las jóvenes.

	—Bueno chicas, perdimos la tarde sin darnos cuenta —comenta Robert.

	—No la considero una perdida —dice Natalia.

	—De ninguna manera, esta tarde sirvió para conocernos mejor —expone Katia.

	—Las acompaño a su casa y luego yo sigo a la mía, ¿están de acuerdo? —pregunta Robert.

	—Como quieras —dice Katia.

	Así en la puerta del restaurante toman un taxi que acababa de dejar a unas personas y ponen rumbo a Kenwood.

	Ya cuando es de noche, Robert llega a la casa y consigue a sus amigos como siempre, sentados en la mesa de la cocina disfrutando de la cena.

	—Hola a todos —dice Robert al entrar a la cocina.

	—Hola, te estábamos esperando —comenta Elena.

	—No se preocupen por mí, comí antes de venir.

	—¿Comiste? ¿a dónde? —pregunta José.

	—Estaba con las hermanas Romano.

	—¿Que ocurrió? —pregunta Elena.

	—Nada especial, las invité a almorzar, pero el tiempo pasó muy rápido mientras conversábamos.

	—Parece que estuvo muy buena la comida —comenta con ironía Elena.

	—Pues si supieras que sí, no sabía que la comida francesa fuera tan agradable.

	—Vamos Robert, ponte serio, cuéntanos que sucedió —replica Elena.

	—No pasó nada, solo quería conocerlas un poco y creo que tenías razón.

	—¿Sobre qué? —pregunta Elena.

	—En que parecen buenas chicas que no tienen nada que ver con el resto de su familia.

	—¿Te diste cuenta?

	—Mia, ya es tarde, ¿te vas a quedar esta noche? —pregunta Robert.

	—Si, ya le avisé a mi mamá —dice Mia.

	—Bien, yo estoy un poco cansado, me iré a acostar, mañana hablamos.

	Al día siguiente Robert se levanta un poco más tarde que de costumbre pues la noche anterior se quedó leyendo el material que Mia le dejó sobre la cama.  Cuando llega a la cocina ya todos han desayunado y recogido la mesa.

	—Buenos días —saluda Robert mientras se sienta en la mesa.

	—Buenos días —responden todos casi al mismo tiempo.

	—Robert, ¿viste la carpeta que te dejé sobre la cama? —pregunta Mia.

	—Si Mia, gracias, la estuve revisando anoche y está muy completa —comenta Robert.

	—¿Que conseguiste? —pregunta Elena.

	—Bueno, definitivamente Luciano Romano compró la casa legalmente cuando la municipalidad la remató a causa de la acumulación de impuestos vencidos —explica Robert.

	—Okey, tiene sentido, pero por qué el interés en mantenerla en condiciones y no venderla ni alquilarla —pregunta José.

	—Katia me dijo que aquí vivió una muy buena amiga de su madre y ella cree que la conservaron esperando a que ella regresara —expone Elena.

	—También tiene sentido, pero entonces quiere decir que mi madre era esa supuesta buena amiga de Alicia Romano —plantea Robert.

	Por un momento todos se quedan callados y observan detenidamente a Robert que baja la mirada y se queda pensativo como acostumbra hacerlo cuando algo no le cuadra por completo.

	—Por ahora dejaremos el tema de la casa, nos concentraremos en buscar la información del abogado Martin Davis y esperaremos a que la tía de Mia nos entregue los informes fiscales.

	—¿Y qué haremos con ellos? —pregunta Elena.

	—José, esta semana quiero que intentes averiguar cuantas veces han viajado a Las Vegas, la señora Bianca Romano y el señor Valentino Romano.

	—¿Qué piensas hacer con esa información? —pregunta José.

	—Recuerden que tanto en el estado de Nevada como en el de Wyoming no se pagan impuesto si eres residente fiscal en el extranjero —explica Robert.

	—Es cierto, si logramos averiguar si Valentino Romano ha hecho depósitos en Nevada podremos determinar la centrífuga que lava el dinero sucio —piensa en voz alta José.

	Mientras tanto, en la mansión de los Romano en Kenwood, Katia es visitada en su habitación por su hermana Natalia.

	—¿Cómo te sientes hoy? —pregunta Natalia sentándose en el borde de la cama.

	—Estoy bien ¿por qué lo preguntas? —dice Katia.

	—Vamos hermana, deberías estar feliz, pasaste la tarde con Robert y te contó sobre su vida.

	—Si, lo estoy, pero no puedo dejar de pensar en el lazo que existe entre ellos y en cómo fue que lo hicieron.

	—Eso sí que fue algo interesante.

	—La vida que ha tenido que vivir, completamente solo a excepción de sus amigos es terrible.

	—En verdad que es un hombre muy extraño.

	—Vive protegiéndose de todo el mundo.

	—No podemos negar que tiene razón en todo lo que dijo.

	—Si, es verdad.

	—Pero al menos nos permitió tutearlo, eso es un gran avance.

	Mientras tanto, en la casa de South Shore, han dejado de discutir el tema de los Romano y ahora Robert se preocupa por Mia.

	—Mia, ¿has hablado con tus padres? —pregunta Robert.

	—Si, llamé a mi madre temprano para decirle que estaba bien.

	—Me preocupa lo que puedan pensar por quedarte tan seguido en esta casa —dice Robert.

	—Le expliqué que era la casa de mi jefe y me estaba quedando para ayudar en un caso.

	—Eso fácilmente puede ser mal interpretado —dice José.

	—Hoy te acompañaremos a tu casa y yo hablaré con tus padres para dejar clara tu situación y evitar malos entendidos —dice Robert.

	—Te aseguro que no es necesario —insiste Mia.

	—Ya está dicho, haremos lo que te dije —concluye Robert.

	Mas tarde, cuando son pasadas las 2:00 de la tarde, todos salen de la casa con la intención de acompañar a Mia hasta la suya para conocer a sus padres y demostrarles que no está ocurriendo nada malo.

	 

	Poco menos de una hora ha pasado cuando todos han llegado a la puerta de la casa de Mia y ella abre con su llave.  Al entrar saluda a sus padres que se encuentran en la sala con una visita e invita a pasar a Robert y sus amigos.

	—Mamá, papá, él es el señor Robert Carter, mi jefe —presenta Mia.

	—Es un placer conocerlos, señor y señora Taylor —dice Robert acercándose a ellos con la mano extendida.

	Los señores Taylor muy asombrados por la visita inesperada de toda esa gente se ponen de pie muy nerviosos para saludar.

	—Ellos son Elena y José, mi equipo de trabajo —continúa presentando Robert.

	—Es un gusto conocerlos —dice el señor Taylor.

	—Pensé que usted sería algo más... —dice la señora Taylor.

	—¿Más viejo? —interrumpe Robert con una sonrisa.

	—Bueno es que Mia nos dijo... —vuelve a quedar cortada la señora Taylor.

	—No se preocupe señora, eso siempre me pasa —dice Robert.

	—Pero por favor, no se queden de pie, tomen asiento —pide rápidamente la señora.

	De forma casi automática todos se ubican en el gran sofá de la sala mientras Mia permanece de pie al lado de la silla donde se encuentra sentada su madre.

	—Robert, que casualidad, ella es mi tía Emma, la que nos conseguirá la información fiscal que necesitas —dice Mia.

	—Mucho gusto señora Emma —saluda Robert.

	—Para mí también es un gusto conocerle, Mia me ha hablado mucho de usted —dice la mujer.

	—Espero le haya dicho solo cosas buenas —expresa Robert sonriendo.

	—Si, no se preocupe, ella está muy motivada de trabajar para usted —expone Emma.

	—No acostumbro a decir que alguien trabaja para mí, somos un equipo y todos trabajamos juntos —explica Robert.

	—Entiendo —dice Emma.

	—Señora Taylor, señor Taylor, hoy insistí en acompañar a Mia para que pudieran conocernos y pudieran quedarse tranquilos al saber con quién anda su hija —explica Robert.

	—Es muy considerado de su parte señor —dice el señor Taylor.

	—Quiero que sepan que las veces que Mia se ha quedado en la casa ha sido por petición mía para evitar que ella regrese sola en un taxi a una hora muy entrada de la noche —continúa Robert.

	—Entiendo perfectamente señor, veo que usted acostumbra a hacer las cosas de la forma más correcta —expone el señor Taylor.

	—Así es señor, nunca me han gustado los malos entendidos.

	—Tía, que has logrado hacer con la información que te pedí —pregunta Mia a su tía Emma.

	—Bueno, estoy recopilando la información, ha llevado un tiempo porque son 30 años y hay algunos de ellos que ya fueron pasados al histórico, pero estimo poder tenerlo todo en unos pocos días más.

	—Eso sería estupendo señora Emma, pero debo advertirle que eso debe hacerse con extrema discreción —recuerda Robert.

	—Oh si, no se preocupe, ya Mia me dijo de la situación —dice Emma.

	Robert al oír ese detalle rápidamente mira a Mia como interrogándola para saber que ha dicho sobre esa solicitud de información.

	—Yo sabía que ese tipo de cosas siempre pasaban entre los socios, pero nunca había sabido que ocurriera después de tantos años —dice Emma.

	Robert entiende en ese momento que Mia engañó a su tía dándole otra explicación al por qué de esa solicitud tan extraña, por eso recupera el control y permanece calmado.

	—Si, esperemos que todo acabe en buenos términos luego de que podamos hacer los análisis correspondientes —expone Robert.

	Luego de un rato de compartir y de haberse tomado una taza de café ofrecida por la señora Taylor, Robert decide ponerse de pie para despedirse de todos y junto a Elena y José salen de la casa de Mia.

	 

	El fin de semana pasó muy rápido y la nueva semana ha estado llena de trabajo para Robert, pero eso no ha impedido que las hermanas Romano fraternicen con él.  Desde que inició la semana Katia ha estado visitando la oficina de Robert temprano en la mañana con el pretexto de llevarle una taza de café y así poder conversar un poco con él.  Por su parte Natalia lo saluda con mucha amabilidad cuando se cruzan en los pasillos y en ocasiones se detienen para conversar y pedirle ayuda en algún caso.

	El día de hoy Katia ha llegado a la oficina de Robert como lo ha estado haciendo durante los últimos días.

	—Hola Robert —saluda Katia al entrar a la oficina.

	—Buenos días Katia —responde Robert.

	—Quería proponerte algo.

	—Dime ¿que necesitas?

	—Quisiera pedirte que me acompañes a un sitio esta noche.

	—¿Esta noche?

	—Bueno, si no estás ocupado.

	—No, claro que no lo estoy, pero a donde se supone que iremos.

	—No te lo puedo decir, será una sorpresa.

	—Bien, no hay problema, te acompañaré —acepta Robert.

	—Entonces nos vemos a las 6:00 en el lobby.

	Esa misma tarde, cuando van a ser las 6:00 de la tarde Robert se encuentra en la oficina de Elena revisando los datos que ella ha encontrado sobre un caso que están investigando.

	—Ya son casi las 6:00 —dice Robert que acaba de ver su reloj.

	—¿Tienes algo que hacer? —pregunta Elena.

	—Si, Katia me pidió que la acompañara a un sitio a esta hora.

	—Pues entonces vete, no la hagas esperar.

	—No estoy muy entusiasmado, no sé qué se trae.

	—No importa, ve y distráete un rato, ella es una buena chica —insiste Elena.

	—Bien, entonces me voy, luego seguimos revisando esos papeles.

	Robert toma su abrigo y sale de la oficina con rumbo a los ascensores cuando se topa con Natalia.

	—¡Robert! aun estás aquí, creí que estabas con mi hermana —dice Natalia.

	—Es que se me hizo tarde, voy bajando ahora a encontrarme con ella.

	—Entonces apresúrate, debe de tener bastante rato esperándote.

	—Si, disculpa, ya bajo.

	 

	Robert apresura el paso y aborda uno de los ascensores.  Abajo, en el lobby, Katia desde hace un rato se encuentra parada a un lado esperando pacientemente a que aparezca Robert.  Al verlo salir del ascensor la emoción la embarga y se acerca a él rápidamente.

	—Pensé que ya no vendrías —dice Katia.

	—Me distraje un poco pero ya estoy aquí.

	—Vamos, tomemos un taxi rápido.

	Poco tiempo después han llegado al gran Estadio de Chicago y puede verse la multitud de personas que intentan ingresar.  Katia abre su cartera y saca dos entradas VIP y tomando de la mano a Robert lo guía entre las personas hasta llegar a la puerta.

	Una vez dentro, ya en sus respectivos asientos, Robert y Katia observan el ambiente que se vive por la fanaticada del hockey que no deja de hacer ruido, gritan los nombres de los jugadores, aplauden y corean cánticos alegóricos a cada uno de los dos equipos, los jugadores ya se encuentran en la pista con sus llamativos trajes y el juego da inicio.

	—¿Me trajiste a un juego de hockey? —pregunta Robert.

	—Si, uno de los jugadores es mi cliente, ayer fue a hacerme una consulta y me relajó dos entradas y quise que vinieras conmigo.

	Robert mira a Katia y no puede evitar sonreír a lo que la joven le dice.  Jamás imaginó que ella fuera una fanática del hockey.

	En un momento de receso se acerca un chico vendiendo banderas de ambos equipos y Robert le llama para comprar una.

	—Estamos aquí, pero no me has dicho cuál es tu equipo —comenta Robert.

	—Los Blackhawks por supuesto —dice Katia con mucha seguridad.

	—Chico, dame una bandera de los BlackHawks —pide Robert.

	 

	El chico escucha el pedido de Robert y de inmediato separa una bandera blanca y negra de las muchas que lleva con él y se la entrega.  Después de pagarle al chico se la entrega a Katia que casi de inmediato se pone de pie y la agita con fuerza mientras grita.  Robert está muy sorprendido, la joven a pesar de la edad que tiene en ocasiones se comporta como una niña cuando está con él.

	 

	Durante más de dos horas, el juego estuvo muy emocionante, pero ahora que ha terminado deben salir del estadio y Robert guía a Katia entre la multitud que desea hacer lo mismo.  Una vez que han salido del estadio, caminan por la acera en busca de un sitio para tomar un taxi y Katia sin darse cuenta que aún está aferrada al brazo de Robert, aprovecha para recostar su cabeza en su hombro y permanece así por un buen tiempo hasta que logran detener un taxi.

	En el taxi Katia ha vuelto a recostar su cabeza en el hombro de Robert aferrándose a su brazo.  Robert la acompaña hasta Kenwood y la deja en la puerta de la mansión.

	—Gracias por acompañarme esta noche —dice Katia al despedirse.

	—Gracias a ti por invitarme —responde Robert.

	—Pasé un rato muy agradable.

	—Igual yo, espero que pueda repetirse.

	 

	Robert vuelve a abordar el taxi para irse a su casa.  Mientras tanto, Katia que al entrar ha subido a su habitación en donde es sorprendida por su hermana que entra bruscamente y se tira sobre la cama.

	—A ver, cuéntamelo todo —dice Natalia.

	—Hermana... fue una noche estupenda —comenta Katia dejando ver la satisfacción que siente después de haber pasado un rato con Robert.

	—¿Que hicieron? cuéntame.

	—Nada especial, estuvimos en el estadio y me compró ese banderín —dice Katia señalando hacia la peinadora.

	—¿Eso fue todo?

	—Cuando salimos del estadio me tomo de la mano y luego yo me agarré de su brazo y caminamos por la calle mientras yo apoyaba mi cabeza en su hombro.

	—Hermanita, ¿no crees que vas muy rápido?

	—Cuando estoy cerca de él quisiera que el tiempo se detuviera, pero no es así, al contrario, el tiempo pasa rapidísimo.

	—Definitivamente te enamoraste de ese hombre.

	—Si, ahora si te lo puedo decir, estoy enamorada de Robert Carter.

	—Estás loca hermanita —dice Natalia mientras abraza con cariño a su hermana.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 8

	 

	la desaparicion

	 

	 

	El clima ha empezado a cambiar en la ciudad, ya se puede observar como la nieve ha empezado a derretirse y la temperatura ya no es tan baja, se puede ya intuir la llagada de la primavera al ver los cambios de colores, ya no hay tanto blanco en las calles y el viento que es casi constante en la ciudad ya no se siente cortante sobre el rostro.

	 

	Hace poco más de 15 días desde que Robert y Katia fueron juntos al partido de hockey.  Desde entonces han estado saliendo más a menudo juntos de la oficina, han ido a almorzar y en algunas tardes han salido a tomar chocolate a una pastelería cercana al Campbell Building.

	Sin darse cuenta, la relación entre Robert y Katia se ha ido estrechando cada vez más, tanto así que ya cada uno extraña el no ver al otro por las mañanas.

	Hoy, como todos los días, Katia se encuentra en su oficina, cuando entra Martin para hablar con ella.

	—Katia, quiero saber que está pasando entre tu y ese sujeto de Carter —exige Martin.

	—Por qué entras en mi oficina de esa forma —reclama Katia.

	—Te exijo me respondas, ¿qué hay entre ustedes dos?

	—Solo somos amigos.

	—Por toda la oficina circulan rumores de que ustedes dos tienen un romance —expresa Martin.

	—Eso es falso, Robert y yo solo somos buenos amigos igual que lo somos tú y yo.

	Al escuchar eso Martin se altera y acercándose a Katia la toma de las manos y levantándola de la silla la arrincona contra la pared.

	—Tú sabes que llevo mucho tiempo esperando por ti —le dice Martin.

	—Suéltame, me estás lastimando —reclama Katia.

	—No te soltaré, tú y yo vamos a casarnos y te exijo que dejes de andar con Carter.

	—Yo jamás he aceptado casarme contigo y soy una mujer libre que puede andar con quien quiera.

	Robert que en toda la mañana no ha visto a Katia ha decidido ir hasta su oficina y en este preciso momento aprovechando que la puerta no se encuentra cerrada por completo entra en ella sin avisar y consigue a Martin y a Katia en una situación comprometedora que, aunque ha sido a la fuerza él no lo sabe y queda paralizado.

	—¡Robert! —alcanza a decir Katia al verlo.

	Martin que había estado sosteniendo a Katia mientras se aprovechaba de ella ahora la suelta para darse la vuelta y ver a Robert de pie ante ellos.  La situación es demasiado humillante y sin decir nada decide salir de la oficina y cerrar la puerta.  Mientras camina por el pasillo se topa con Natalia que de inmediato se da cuenta de que algo malo le pasa.

	—Robert, ¿ocurre algo? ¿estabas con mi hermana? —pregunta Natalia sin obtener respuesta.

	Robert sigue caminando por el pasillo sin detenerse, pero en lugar de dirigirse a su oficina decide tomar el ascensor y salir a la calle.

	Mientras tanto, Katia que ha logrado recobrar el control le propina una fuerte bofetada a Martin justo en el momento en que entra Natalia.

	—Katia, ¿qué está ocurriendo? —pregunta Natalia sorprendida.

	—Quiero que este miserable se largue de mi oficina —exige con fuerza Katia.

	—Martin, por favor, vete, déjame a solas con mi hermana —pide Natalia.

	Martin que aún se soba la mejilla con una mano acepta dejar la oficina sin decir nada, mientras Natalia que ve el estado en el que se encuentra su hermana se acerca a ella.

	—Dime Katia, ¿qué ocurrió?

	—Ese miserable, vino a reclamarme mi relación con Robert y mientras me besaba a la fuerza Robert entró a la oficina y nos vio.

	—Ahora entiendo por qué Robert estaba tan perturbado.

	—¿Lo viste?

	—Si, hace un momento cuando salía de aquí, iba muy mal.

	—Debo hablar con él, debo explicarle como fueron las cosas —dice Katia muy afectada mientras trata de salir de la oficina.

	—Espera, creo que no está en el edificio, lo vi tomar hacia los ascensores.

	—¿Que estará pensando de mi en este momento?

	—Imagino que nada bueno, pero la culpa es tuya Katia, hablamos de esto hace tiempo y te dije que debías ponerle fin a todo esto.

	—No me digas nada ahora, no me siento bien.

	 

	Mientras tanto, Robert camina pensativo por la calle mezclándose con las demás personas.  En este momento se siente utilizado, pero por qué se molesta, el aún no tiene nada con Katia, solo son amigos y desde que llegó sabía que ella y el tal Martin tenían una relación, entonces por que le molesta tanto.

	Un poco más tarde, Katia armándose de valor acude a la oficina de Elena para hablar con ella y contarle lo sucedido.

	—Hola Elena, ¿puedo pasar? —saluda Katia.

	—Claro, pasa adelante, siéntate —dice Elena.

	—Elena, hace un rato pasó algo que me avergüenza muchísimo.

	—¿Que te ocurrió?, cuéntame.

	Katia casi con lágrimas en sus ojos le cuenta lo ocurrido a Elena, pero esta al escuchar lo dicho por la joven más que consolarla la increpa y reprende fuertemente.

	—Te dije que no te acercaras a él con malas intenciones —replica Elena.

	—Te juro que yo no tengo nada con Martin, todo fue provocado por el —insiste Katia que ahora si llora desconsolada.

	—No tienes idea de lo que hiciste —dice Elena muy nerviosa que llama incesantemente a Robert por teléfono sin obtener respuesta.

	—Todo estaba bien, yo no hice nada malo, te lo puedo jurar.

	—¡José!, grita Elena varias veces desde la puerta de su oficina dejando ver una gran preocupación.

	De inmediato José luego de oír el grito de Elena sale de su oficina y se acerca a ella muy agitado.

	—¿Que ocurre? ¿por qué esos gritos?

	—José, debemos encontrar a Robert de inmediato —dice Elena.

	—¿Por qué?, ¿qué está pasando? —vuelve a preguntar José.

	—La señorita Romano, jugó con Robert mientras estaba con su novio y el la descubrió —cuenta brevemente Elena.

	—Ay por Dios, y ¿dónde está?

	—No lo sé, debemos encontrarlo, hay que salir a buscarlo.

	—De acuerdo, vamos entonces.

	Katia que ha escuchado la conversación y visto los nervios de ambos amigos se altera más y deja salir el llanto de manera descontrolada en el momento que Mia acude a la oficina luego de escuchar el alboroto y encuentra a Katia llorando sentada en la silla.

	—Señorita Katia, ¿qué le ocurre? ¿qué está pasando? —pregunta Mia.

	—Si te lo digo tú también me echarás la culpa —dice Katia entre sollozos.

	—No, puede estar segura de que no será así... cuénteme, ¿qué le pasa?

	Katia le cuenta lo ocurrido con lujo de detalles a Mia, más que para enterarla y buscar consuelo, lo hace para descargarse de la culpa que siente en ese momento.

	—Lo siento mucho señorita, no sé qué decirle —dice Mia.

	—Insúltame, échame la culpa, lo acepto todo en este momento —dice Katia.

	—Tranquila, todo tiene solución y Robert siempre sabe encontrarlas, el regresará y podrá hablar con él.

	—Es que no entiendo por qué Elena se puso de esa forma y salieron a buscarlo, ahora me siento muy nerviosa, pienso que puede pasarle algo.

	—No sé qué decirle, ellos lo conocen mucho mejor que yo.

	—Si, eso es lo que más me preocupa.

	—Cálmese y regrese a su oficina, si se sabe algo yo misma le avisaré, se lo prometo.

	—Gracias Mia.

	 

	Ya casi oscurece en la ciudad, José y Elena han buscado durante todo el día a Robert por todas las partes conocidas, han ido en varias ocasiones a la casa para verificar si ha regresado a ella.  Ya no saben que más hacer, lo que más les preocupa es el no poder comunicarse con él.

	Ya agotados y sin otro sitio conocido donde ir a buscarlo se dan por vencidos y regresan a la casa, allí se encuentran con Mia que los ha estado esperando muy preocupada en la puerta de la casa.

	—¿Han sabido algo? —pregunta Mia al verlos llegar.

	—No, nada aun y sigue sin atender el teléfono —comenta Elena.

	—La señorita Katia estuvo llorando mucho después que ustedes salieron, está muy preocupada —comenta Mia.

	—Esa mujer, tenía que ser una Romano —dice de forma despectiva Elena.

	—Vamos, ella no tiene la culpa —comenta José.

	—Es cierto, me dijo que ese hombre la acosa —dice Mia.

	Mientras tanto, a más de 3.000 kilómetros de allí, luego de un vuelo repentino de 4 horas, Robert abandona el aeropuerto de Los Ángeles y se dirige a la casa de su padre adoptivo.  Al llegar, algún tiempo después, es recibido con mucho cariño por Enzo.

	—¡Muchacho! regresaste —lo saluda Enzo mientras lo abraza con fuerza.

	—Hola papá.

	—¿A qué has venido? ¿te quedarás mucho tiempo?

	—Vine solo a verte y estaré un día o dos.

	—Bueno, entonces ponte cómodo y hablemos.

	—Primero quisiera darme un baño y cambiarme de ropa.

	—Como quieras, ¿trajiste equipaje?

	—No, vine solo con lo puesto.

	—No hay problema, aun tienes ropa en el closet.

	 

	A la mañana siguiente en Chicago, aun no se sabe nada de Robert y todos están muy preocupados y Elena en particular se encuentra muy alterada.  Todos han llegado a la oficina muy temprano con la esperanza de encontrar allí a Robert, pero ha sido en vano.  Unas cuantas horas más tarde mientras están reunidos en el cubículo de Mia, aparecen frente a ellos las hermanas Romano y Katia trae una cara de no haber dormido en toda la noche.

	—Disculpen, han sabido algo de Robert —pregunta Natalia. Estamos muy preocupadas.

	—No aún no sabemos nada del señor Carter —responde Elena que se da la vuelta y se retira a su oficina para no verles la cara.

	—¿Que le ocurre a ella? —se ve obligada a preguntar Natalia.

	—Está muy alterada por la desaparición del señor Carter —comenta Mia.

	—¿Podrían avisarnos si saben algo al respecto? —pide Natalia.

	—Claro, no hay problema —acepta José que también se retira.

	—Mia, por favor, avísame cualquier noticia —ruega Katia.

	No pudiendo hacer nada más que esperar Mia se sienta en su silla mientras las hermanas Romano se retiran.

	Mas tarde en la oficina de Natalia, ambas hermanas comentan lo sucedido con los amigos de Robert y lo extraño que se comportaron.

	—¿Te diste cuenta? ahora se refieren a él como el señor Carter —comenta Natalia.

	—Si, y Elena ha vuelto a llamarme señorita Romano —dice Katia.

	—Pero, ¿dónde se habrá metido ese hombre, lo ocurrido no fue para tanto o es que... ¿acaso me estás ocultando algo más? —pregunta Natalia.

	—No, todo ocurrió como te lo conté.

	En ese mismo instante, en Los Ángeles, Robert desayuna en compañía de Enzo y aprovecha para contarle algunas cosas que ha logrado descubrir.

	—¿Que puedes decirme de la amistad que existía entre mi madre y la señora Alicia Romano? —pregunta Robert.

	—Tengo entendido que se conocían desde la escuela, mucho antes de que las dos se casaran —explica Enzo—. Tu madre se casó primero y gracias a ella Luciano conoció a Alicia.  Para ese tiempo ya tu habías nacido.

	—Pero, ¿eran tan amigas así?

	—Es posible, recuerdo que ambas se visitaban muy seguido.

	—Tengo entendido que la casa la compraron y la han mantenido en pie esperando a que mi madre regrese.

	—Imagínate, eso será algo imposible.

	—He averiguado algunas cosas, pero aun debo confirmarlas.

	—¿A qué te refieres?

	—Es sobre Valentino Romano y su esposa, creo que andan metidos en algo sucio.

	—Por supuesto que sí, siempre lo han estado, por culpa de esos dos fue que apresaron a tu padre, Luciano pudo evitarlo diciendo la verdad, pero prefirió proteger a Valentino.

	—Entonces, ¿tu sabías que Valentino hacia cosas sucias?

	—Por supuesto, todos los que trabajábamos allí lo sabíamos.

	—¿Puedes decirme que clase de cosas son las que hace?

	—Eso nunca lo supe, el hacía sus cosas muy en secreto, pero aun cuando es abogado él nunca ejerció y ahora mira la fortuna que ostenta, ¿de dónde crees que la sacó sin trabajar?

	—Tienes razón.

	La conversación continúa en la misma tónica y el tiempo va pasando, mientras tanto en Chicago la noche nuevamente se hace presente y los amigos de Robert muy preocupados por su desaparición y el no poder comunicarse, abandonan el edificio para dirigirse a su casa siempre con la esperanza de que Robert haya aparecido.

	Por su parte Robert disfruta de la compañía de Enzo que no se niega a responder las preguntas que le hace.

	—Tenías razón, Valentino y Bianca no tienen hijos —comenta Robert.

	—Te lo dije, esa mujer solo vivía para su figura y sus viajes.

	—Entonces, ¿viajaba mucho en esa época?

	—Si, como no, creo que mínimo hacia cuatro viajes al año a alguna parte del mundo.

	—Ah, ¿pero viajaban fuera del país?

	—Fuera del país y mucho a Las Vegas, la gente decía que Valentino y ella jugaban mucho. Muy diferente a su hermano.  Esos dos no parecen hermanos.

	—Qué casualidad, ocurre lo mismo con las dos hijas de Luciano —comenta Robert.

	—¿En qué sentido?

	—Son física y emocionalmente diferentes.

	—¿Las conociste a las dos?

	—Si, he tenido algún trato con ambas, por eso lo digo.

	—Bueno a veces los gemelos no salen iguales.

	—Eso me dijeron ellas, pero es que la diferencia es muy acentuada.

	A la mañana siguiente Robert se levanta muy despejado mentalmente y decide poner fin a sus vacaciones así que se despide de Enzo y se dirige en un taxi hacia el aeropuerto en donde compra un boleto para el primer vuelo en el que pueda retornar a Chicago.

	Mientras tanto en Chicago la angustia por no saber nada de Robert sigue haciendo mella y ahora cuando ya hacen más de 48 horas de la desaparición debaten la posibilidad de avisar a las autoridades para que procedan a su búsqueda.

	Por su parte Katia que no ha podido hacer nada más que pensar en que ella es la causante de todo el problema ha permanecido durante todo el día en su habitación si querer salir y ahora camina de un lado al otro cuando su madre abre la puerta.

	—Katia, hija, ¿te ocurre algo? hace dos días que te veo rara, le pregunté a tu hermana, pero no me dijo nada —dice la señora Alicia.

	—No es nada malo mamá, son solo cosas que tengo en la cabeza.

	—¿Puedo saber qué clase de cosas?

	—Cosas, solo cosas.

	—A ver, cuéntame, ¿se trata de un hombre? —pregunta la señora Alicia.

	En vista de la negativa de Katia a contar algo y el silencio manifiesto a la pregunta, la señora Alicia se acerca a ella y abrazándola con cariño la hace sentarse en la cama junto a ella.

	—Vamos hija, es muy claro que en este momento hay un hombre que te perturba la vida —dice la señora Alicia.

	—Mamá, no me hagas hablar por favor, estoy muy angustiada.

	—Dime, ¿por qué la angustia? ¿Acaso estás embarazada y él se niega a responderte? si es así no te preocupes por nada, junas podemos hacernos cargo de todo —expresa la señora Alicia.

	—No mamá, no es eso.

	Después de mucho insistir Alicia logra que su hija le cuente lo que está ocurriendo y como Martin fue el causante del mal entendido que derivó en la desaparición de Robert.

	—Por Dios, pero si según tu no fue para tanto —expresa Alicia asombrada.

	—Y sus amigos aún no saben nada de él.

	—¿No han avisado a la policía?

	—No sé, no sé, no me dicen nada, ellos me culpan de lo ocurrido, sobre todo Elena.

	—¿Y quién es esa Elena?

	—Es su asistente, pero lo protege como una leona.

	—¿No será que ella está enamorada de él?

	—No mamá, son como hermanos, los tres se cuidan unos a otros.

	—No entiendo por qué lo protege tanto de ti.

	—Ella me lo advirtió, me dijo que no me acercara a él con malas intenciones o tendría que vérmela con ella.

	—Pero eso es una amenaza.

	—Si, pero yo la entiendo.  Todo por culpa del estúpido de Martin.

	—Lo de Martin déjamelo a mí, hablaré con tu padre y le pondremos fin a esas pretensiones que tiene de casarse contigo a la fuerza.

	Horas más tarde Robert ha llegado a Chicago y ha decidido quedarse en el hotel Hilton Garden donde se quedó cuando llegó inicialmente a esa ciudad.  Allí aprovecha para comer algo en el restaurante y poner en orden algunas ideas antes de irse a dormir.

	Por la mañana, cuando apenas son las 7:00 sale del hotel y se dirige al Campbell Building y sube hasta el piso 29 para ir a su oficina, al entrar toma el teléfono celular que había dejado sobre el escritorio y nota que está descargado así que lo pone a cargar y se sienta a revisar unos papeles que estaban pendientes por hacer desde antes que se fuera a Los Ángeles.

	Algún tiempo más tarde cuando el personal de la firma y los abogados ya han llegado y cada uno se dedica a sus asuntos, Elena y José se acercan al cubículo de Mia para comentar.

	—Elena, creo que ya no podemos esperar más, hay que avisarle a la policía —dice Mia.

	—Es que no quiero pecar de alarmista, estoy segura que él no ha hecho nada malo —comenta Elena.

	—En eso tienes razón, de haber sido así ya lo habríamos sabido —dice José.

	En ese preciso instante mientras conversan se escucha el repique de un teléfono celular dentro de la oficina de Robert y todos se asombran.

	—¿Hay alguien en la oficina de Robert? —pregunta Elena.

	—No sé, nadie ha entrado desde que llegué —dice Mia que se ha levantado para ir a revisar la oficina.

	Al abrir la puerta todos miran impresionados como Robert con mucha calma, como es su costumbre, sentado en su silla atiende una llamada telefónica y les hace señas a todos para que salgan sin hacer ruido. Muy impresionados, pero al mismo tiempo felices de saber que se encuentra bien, obedecen y salen cerrando la puerta sin hacer ruido.

	Mas tarde cuando es media mañana, Robert sale de su oficina con un sobre en sus manos y se acerca al escritorio de Mia.

	—Mia, por favor, haz que un mensajero entregue este sobre.

	—Ahora mismo lo hago —responde Mia tratando de hacer como si nada hubiese pasado.

	Robert vuelve a entrar a su oficina y cierra la puerta.  Mia por su parte se levanta de su silla y corre a la oficina de Elena para comentarle.

	—Elena, Robert salió de su oficina como si nada y me dio este sobre para que un mensajero lo entregue.

	—A ver, permíteme eso —dice Elena que toma el sobre en sus manos y lee el destinatario—. Es para una empresa a la que le lleva un caso.

	—Entonces iré a enviarlo de inmediato —dice Mia tomando nuevamente el sobre en sus manos para salir de la oficina.

	Elena, no entiende lo que está pasando, no ha querido ir a hablar con él para no presionarlo así que decide continuar esperando a que el mismo decida hablar con ellos y contar que fue lo que pasó y en donde estuvo hasta el día de hoy.

	En la recepción, Mia ha dejado el sobre con las chicas como es la costumbre para que ellas lo envíen con un mensajero a su destino.  Cuando está por retirarse sale del ascensor Katia y al ver a Mia la llama para que se detenga.

	—Mia, espera —dice Katia.

	—Dígame, señorita Romano —responde Mia dándose vuelta para verla.

	—¿Que han sabido de Robert?

	—El señor Carter se encuentra en su oficina desde muy temprano.

	—¿Llegó? ¿Por qué no me avisaste? Habíamos quedado en que me avisarías —reclama Katia.

	—Lo siento, pero estuve algo ocupada y se me olvidó.

	Katia se aleja de Mia sin decir más nada y casi corre por los pasillos hasta llegar a la puerta de la oficina de Robert que abre de inmediato para verlo sentado en su silla tras el escritorio revisando unos documentos.

	—¡Robert! ¿Estás bien? —pregunta Katia con mucha emoción al verlo y corre hasta él para literalmente guindarse de su cuello.

	Robert sin inmutarse ante la emoción manifiesta de la joven al verlo, la toma de los brazos y la retira con suavidad al tiempo que le dice:

	—Señorita Romano, ¿le ocurre algo? creo que usted esta confundida.

	Katia sorprendida por escuchar la manera en la que Robert se dirige a ella se aleja lentamente un paso mientras lo mira fijamente a los ojos.

	—¿Señorita Romano? ¿me vas a tratar así nuevamente?

	—Siempre la he tratado de esa forma.

	—Robert, si es por lo que viste, te juro que yo no tengo nada con Martin.

	—En verdad creo que usted está confundida.

	—Robert, por favor, no me hagas esto —pide Katia.

	—Debe disculparme, pero tengo algo de trabajo atrasado y estoy intentando ponerme al día.

	 

	La joven Katia no puede creer lo que está pasando, Robert la castiga retirándole la confianza que habían logrado construir y ahora la trata como al principio.  Ese comportamiento la lastima mucho y por eso decide retirarse. Con los ojos llenos de lágrimas sale de la oficina cerrando la puerta tras ella.  Mia la observa y fácilmente nota sus ojos llenos de lágrimas.

	—Señorita Romano, ¿le ocurre algo? —pregunta Mia.

	Katia la mira, pero no dice nada y solo se limita a caminar para alejarse de ese sitio lo antes posible y que no la vea llorar.  Por su parte Mia la observa alejarse y presume que algo ocurrió entre ellos allí dentro.

	Los pasos de Katia la llevan hasta la oficina de su hermana Natalia en donde se encuentra en este momento siendo consolada por ella.

	—Vamos, Katia, cálmate y cuéntame que ocurrió —insiste Natalia ante el constante sollozo de su hermana.

	—Me trató como al principio —logra decir Katia.

	—¿Quién te trató así?

	—Robert, ha vuelto a decirme señorita Romano.

	—¿Robert Regresó? y ¿se encuentra bien?

	—No, no está bien, está como al principio, distante y duro al hablar.

	—Bueno, está molesto, quizás esté celoso, dale un poco de tiempo.

	—¿Tiempo? ¿Como lo hago? No puedo saber que está aquí y quedarme tranquila sin poder verlo.

	—Cálmate, deja de llorar, te prometo que iré a hablar con él y muy discretamente trataré de saber qué le pasa.

	Natalia seca las lágrimas de los ojos de Katia con un pañuelo desechable y la ayuda a levantarse de su silla para que vaya a su oficina.

	—Ahora ve a tu oficina, ponte a hacer algo, distrae tu mente, trata de no pensar más en eso.

	—Está bien, lo intentaré.

	Minutos más tarde, luego de haberse marchado Katia, Natalia sale de su oficina y se dirige a la de Robert.  Al llegar le pregunta a Mia:

	—¿Robert está en su oficina?

	—Si señorita —responde Mia.

	Natalia, después de tocar con delicadeza, procede a entrar a la oficina.

	—Hola Robert, ¿estás ocupado? ¿puedo pasar?

	—Claro, pase adelante.

	—Robert, no te había visto en varios días, ¿dónde estuviste?

	—Señorita Romano, creo que usted sabe bien que yo no estoy obligado a dar informes sobre mis actos.

	—Y ahora me tratas nuevamente de usted.

	—Siempre la he tratado de esa forma, no entiendo a qué se refiere.

	—¿No crees que estás siendo muy duro con mi hermana? Ella no tiene la culpa de lo que pasó y se siente muy avergonzada contigo.

	—Señorita, me está hablando de algo que no entiendo.

	—Vamos Robert, habla con ella, arregla las cosas, a mí no me importa si quieres volver a llamarme como tú quieras, pero a mí me importa mucho mi hermana y no quiero verla triste.

	—Señorita, le repito, usted está equivocada, si su hermana está triste no es por mi culpa. En todo caso es algo que ella misma debe solucionar.

	—Jamás me hubiera imaginado que tu fueras así de cruel.

	La joven, muy enojada se levanta de la silla en donde estaba sentada y camina hacia la puerta que luego de abrirla sale por ella tirándola con fuerza para terminar alejándose de allí con paso firme.

	En ese momento, atraída por el ruido del portazo llega Elena y luego de detenerse por un momento decide entrar a la oficina de Robert.

	—Robert, ¿podemos hablar? —pregunta Elena.

	—¿De qué quieres hablar?

	—¿Dónde estuviste? —pregunta Elena sentándose en una de las sillas.

	—Fui a hablar con papá.

	—¿Fuiste a Los Ángeles? y ¿por qué no atendías el teléfono?

	—Porque lo dejé aquí en la oficina antes de irme.

	—¿Estaba aquí?

	—Si, sobre el escritorio en modo de vibración, si hubieras entrado lo habrías visto.

	—Robert, todos pensamos que te había pasado algo.

	—Lo siento, quería ordenar mis ideas y consultarle algunas cosas a papá.

	—¿Y qué ocurrió?

	—Bueno, él me contó que mi madre y Alicia Romano, eran amigas desde pequeñas y estudiaron juntas.  Mamá se casó primero y nací yo, luego como Alicia visitaba la casa conoció en ella a Luciano Romano y fue cuando se casaron.

	—Entonces es cierto que eran muy buenas amigas.

	—Si, y al parecer también lo eran mi padre y Luciano.

	—Pero aún no sabes cual fue el motivo del arresto de tu padre.

	—No es muy claro, pero si pude comprobar que Valentino Romano y su esposa toda la vida han hecho cosas malas.

	—¿Te lo dijo tu padre?

	—Así es, me dijo que él nunca ha ejercido el derecho y que la fortuna que ostenta no tiene un origen claro.

	—Bueno, él tiene su oficina en el piso 35, pero pude averiguar que allí no hay nada, solo su oficina y el piso 34 está completamente vacío y cerrado, funciona como una especie de corta fuegos.

	—¿No sabes que ha logrado averiguar José del tal Martin Davis?

	—En realidad no he hablado con el sobre eso, pero sé que está investigando y está tratando de conseguir los estados financieros de los Romano.

	—Bien, debemos apretar el acelerador.  Quiero poder conseguir su punto débil y apretarlos hasta que se ahoguen lo antes posible.

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 9

	 

	robert y katia

	 

	 

	El día amaneció con un sol radiante y en la calle hay una fuerte brisa muy fresca que alborota la cabellera de las mujeres que caminan por ella, los árboles ya están llenos de hojas muy verdes y algunos hasta han empezado a florecer.  Robert va de regreso a la oficina luego de haber realizado algunas diligencias y se ha detenido en una pastelería cercana en donde ha comprado algunos dulces y ha pedido que los organicen en dos bandejas.

	Poco después cuando ha llegado al lobby del edificio toma uno de los ascensores y se detiene en el piso 29.  Al salir se acerca al mostrador de Recepción.

	—Tomen chicas les traje unos dulces para que compartan —dice Robert a las jóvenes.

	—Muchas gracias señor Carter —agradece una de ellas que toma la bandeja con sus manos.

	Robert continúa su camino hasta su oficina y se detiene en el cubículo de Mia para dejarle la otra bandeja de dulces.

	—Toma Mia, te traje unos dulces, compártelos con Elena y José.

	—Muchas gracias Robert.

	Minutos más tarde sale del ascensor Katia y saluda a las chicas de la recepción y estas le ofrecen un dulce.

	—Tome los que quiera, son regalados —dice una de las chicas.

	—Están muy buenos, ¿quién se los trajo? —dice Katia.

	—El señor Carter los dejó cuando llegó hace un rato.

	Katia no sabe por qué, pero al escuchar lo dicho por la chica decide dejar el dulce en la bandeja y sin decir nada más se aleja de ellas rápidamente hacia su oficina en donde se encierra.

	Ya por la tarde, Mia, después de haber salido por unas horas para reunirse con su tía con la que más temprano había quedado, ha regresado y ahora entra en la oficina de Robert.

	—Robert, ya tengo el material —dice Mia muy excitada.

	—Perfecto, ¿le diste las gracias a tu tía?

	—Si, no te preocupes.

	—Entonces déjalo oculto en tu mochila y a la salida lo llevas a la casa.

	—Está bien, como tu digas.

	Unas horas después cuando ha acabado el día se encuentran todos reunidos en la casa de South Shore revisando el material que entregó la tía de Mia.

	—Okey Mia, tu tía tenía razón, es demasiada información —dice Robert.

	—Tendremos que separarla en períodos y vaciar los datos relevantes en una hoja de cálculo —dice Elena.

	—Si me dan una parte ahora puedo diseñar en mi computadora la hoja y empezar a llenarla —propone José.

	—Está bien, te daremos los cinco primeros años —dice Robert que separa las hojas de los informes y se las entrega.

	—Bien me iré de inmediato a trabajar y mañana ya tendremos algo con que planear la siguiente estrategia —expresa José antes de retirarse.

	—Yo me iré a mi habitación a revisar esto —dice Robert que se levanta de la mesa y sube las escaleras.

	Justo en ese momento se escucha la bocina de un auto. Se trata del taxi que pidió Mia, que ha llegado a buscarla.

	—Debo irme, llego mi taxi —dice Mia.

	—Bien ve con cuidado —se despide Elena que la acompaña hasta la puerta.

	 

	Luego de que Mia se ha ido, Elena observa una figura conocida en la calle y decide acercarse para ver mejor de quien se trata.  Al hacerlo nota que es Katia Romano que está parada en la acera mirando hacia la casa, pero no se decide a entrar.

	—Señorita Romano, ¿qué hace usted allí? —pregunta Elena que ha llegado hasta donde ella se encuentra parada.

	—Quería intentar hablar con Robert, pero no encontraba el valor para tocar a la puerta —dice Katia.

	—Venga, no se quede aquí, entremos, es peligroso que esté sola a esta hora.

	Elena toma de un brazo a Katia y la guía hasta adentro de la casa y la sienta en una de las sillas de la cocina para charlar un poco.

	 

	—¿Quiere tomar algo?  —pregunta Elena.

	—No, estoy bien.

	—Pues siendo sincera no se ve que se encuentre bien.

	—Tienes razón, no estoy bien, esto que ha pasado me tiene muy perturbada, no he podido dormir pensando.

	—¿A qué se refiere?

	—Todos ustedes se han vuelto a alejar de mí, han dejado de llamarme por mi nombre, pero más dolor me causa que Robert ya no quiera ni verme.

	—Tienes razón, particularmente yo he sido muy dura contigo y creo que no te lo merecías, pero yo te lo advertí, debiste ordenar tu vida antes de acercarte a Robert.

	—Lo sé, pero la presión de mi familia era muy fuerte, mi tío casi me está obligando a casarme con Martin, pero yo no siento nada por él.

	—Entiendo, pero debiste contarle eso a Robert.

	—¿Cómo está él? ¿Qué dice de mí?

	—Robert es un hombre muy inteligente que ha pasado por muchas cosas y siempre ha sabido ocultar muy bien todos sus sentimientos es por ese motivo que es quien dirige el equipo. A él nunca lograrás verlo nervioso, aunque por dentro esté que se quiebra.

	—¿Crees que quiera hablar conmigo?

	—Dime la verdad, ¿qué sientes por Robert? ¿acaso te enamoraste de él? —pregunta Elena.

	—No puedo sacármelo de la mente y cuando lo veo, el corazón se me acelera como si quisiera salirse de su sitio, pero luego cuando paso tiempo con el me siento como nuca antes me había sentido, creo que sí, me enamoré.

	Katia abre su corazón ante Elena que la escucha atentamente y entiende que la chica está verdaderamente enamorada y al recordar la forma como Robert reaccionó hace unos días, ella podría asegurar que el también siente lo mismo por ella.

	—Mira, Robert no hablará contigo —dice Elena.

	—Pero yo necesito explicarle.

	—Si, lo sé, pero él ahora se siente burlado por ti y no te dejará hablarle así que debes ser firme y permanecer allí, aunque él te eche, debes demostrarle que él es el único que te interesa.

	—Pero, ¿cómo hago eso?, en la oficina no quiere verme.

	—¿Crees que puedas hacerlo ahora?

	—No sé, lo intentaré.

	—No, no quiero que lo intentes, debes hacerlo porque tendrás una sola oportunidad, si logras conseguirlo, te garantizo que en adelante nada podrá separarlos.

	—¿Y en dónde está Robert?

	—Ven acompáñame, te llevaré con él y después dependerá solo de ti.

	Elena, ha asesorado a Katia tomando en cuenta lo mucho que conoce a Robert y la forma de comportarse cuando situaciones parecidas lo han perturbado.  Ahora la lleva de la mano por las escaleras hasta la puerta de la habitación que abre después de tocar.

	—Robert, ¿estás ocupado? —pregunta Elena antes de entrar.

	—No, pasa adelante —responde Robert.

	—Te traje una visita, pero quiero que me prometas que te vas a portar bien.

	—Está bien, ¿de quién se trata?

	Elena que aún tenía a Katia tomada de la mano la hace entrar a la habitación para después salir cerrando la puerta.

	—Hablen tranquilos —se le escucha decir a Elena desde el pasillo.

	Katia quería ver y hablar con Robert, pero ahora que está frente a él se ha quedado paralizada y no sabe que hacer ni que decir, él la mira fijamente y eso la pone mucho más nerviosa, se siente como una niña.  Robert rompe el silencio y Katia busca la fuerza necesaria.

	—Señorita Romano, ¿quería hablar conmigo? —pregunta Robert con indiferencia.

	—Si, quería explicarte las cosas —dice Katia con un enorme nudo en la garganta que casi no deja que le salgan las palabras.

	—¿A qué cosas se refiere?

	—¿Puedo sentarme a tu lado? estoy muy nerviosa y creo que me fallarán las piernas.

	—Claro siéntese.

	—Gracias —dice Katia que camina lentamente hasta donde está el y se sienta a su lado.

	—Bien, usted dirá.

	—Robert, quiero que sepas que yo no he jugado contigo, que lo que viste el otro día en la oficina fue provocado por Martin.

	—¿Provocado?

	—Si, él fue a reclamarme por nuestra relación y de repente me agarró y me besó a la fuerza.

	—Pero lo que yo vi parecía otra cosa.

	—Si, sé que fue una situación comprometedora, pero te juro que yo no tengo nada con él, solo éramos buenos amigos.

	—¿Eran buenos amigos?

	—Bueno si, desde ese día hemos dejado de serlo.

	—Pero yo he presenciado en varias ocasiones otra cosa.

	—Si lo sé, es complicado.

	—Lo que no entiendo es por qué un amigo se toma tantas libertades.

	—Te lo repito, es complicado, todo ha sido culpa de mi tío.

	Al escuchar eso Robert se interesa más y presiona a Katia para que le cuente cuales son las intenciones de su tío.

	—¿Que tiene que ver tu tío en todo esto?

	—Tiene que ver mucho con esto y otras cosas.

	—A ver, cuéntame para entenderte.

	—Bueno, no sé por dónde empezar.

	—Empieza por el principio, ¿cómo conoció tu tío a Martin?

	 

	La joven respira profundo y busca las palabras correctas para empezar.  Detalladamente narra cómo Martin llega a la firma por sugerencia suya y luego como conoció a su tío, describe como desde entonces trabaja prácticamente para él y de qué manera ha mejorado su posición económica.  Narra como hace algún tiempo su tío sugirió que Martin y ella se casaran y como luego cambió y ahora casi está obligando a sus padres a planear la boda.

	—Pero te juro que yo nunca he sentido nada por el —concluye Katia.

	—Te creo, porque de no ser así no te habrías interesado en mí.

	—Es verdad, me gustaste desde el primer día que te vi cuando llegaste a la oficina.

	—Bueno yo debo ser sincero contigo, ese día me quedé impresionado, pero cuando me dijiste tu nombre tuve que poner una barrera entre nosotros.

	—¿Por mi apellido?

	—Al ser una Romano te pones fuera de mi alcance.

	—Pero no es así, a mí no me importa tu apellido ni el mío, me basta con saber que estás a mi lado.

	Ambos se miran a los ojos durante un momento, no dicen ni quieren decir nada, con la mirada se están diciendo todo, sus ojos hablan entre sí. Luego de un momento de silencio Robert se decide y tomándola entre sus brazos la besa profundamente.

	—Robert, me he enamorado de ti —susurra Katia.

	—Yo también estoy enamorado de ti Katia.

	Nuevamente se besan, pero esta vez se puede sentir como la pasión brota y los obliga a permanecer unidos en un mar de felicidad absoluta.

	A la mañana siguiente, mientras Elena y José se preparan para irse a la oficina, ambos observan como Robert y Katia bajan por la escalera abrazados y muy felices.

	—Katia, pensé que te habías ido anoche —dice Elena sorprendida.

	—No pude, no me dejó ir —responde la joven.

	—Que bien hermano, ¿arreglaste tu problema? —pregunta José con una sonrisa.

	—Si, ya todo está arreglado —expone Robert mientras le da un beso en los labios a Katia.

	—Me alegro mucho por ustedes —comenta Elena.

	—Bien, se nos hace tarde, debemos dejar a Katia en su casa y luego seguiremos a la oficina —dice Robert.

	—No es necesario, no necesito cambiarme, iré con ustedes a la oficina —replica Katia.

	—Como tú quieras —acepta Robert.

	 

	Una vez que llegan al edificio, todos se dirigen a los ascensores y Katia toma la mano de Robert mientras caminan.  Al llegar al piso 29, salen del ascensor y Katia continúa tomada de la mano de Robert y es observada con asombro por las chicas de la recepción que comentan el hecho.

	Cuando llegan a los pasillos interiores de la oficina Katia se separa del grupo para dirigirse a su oficina no sin antes darle un corto beso en los labios a Robert que continúa su camino.

	Ya en su oficina, Robert se reúne con su equipo y les cuenta lo que descubrió la noche anterior de boca de Katia.

	—José, ¿cómo va la investigación de Martin Davis? —pregunta Robert.

	—Estoy en eso —responde José.

	—Tienes que apurar esa investigación, concéntrate en el hecho de que al parecer trabaja solo para Valentino Romano.

	—¿Cómo supiste eso? —pregunta Elena.

	—Me lo dijo anoche Katia.

	—¿Y que más te dijo?

	—Que subió muy rápido su estatus económico después de empezar a trabajar con Valentino.

	—Entonces, es Martin la llave para descubrir a Valentino —comenta José.

	—Elena, tienes que encontrar la manera de ingresar a los archivos y buscar toda la información que puedas de todos ellos —pide Robert.

	—Así será no te preocupes —confirma Elena.

	—Mia, tu tendrás que ayudar a Elena para ganar tiempo.

	—Está bien Robert, como tu digas.

	De inmediato todos se retiran de la oficina excepto Elena que se retrasa un poco para hablar a solas con Robert.

	—¿Ocurre algo? —pregunta Robert.

	—Solo quiero volver a pedirte algo —dice Elena.

	—Dime, ¿qué necesitas?

	—Robert, Katia habló conmigo anoche, está muy enamorada de ti.

	—Lo sé, me di cuenta.

	—No es necesario que salga lastimada, trata de mantenerla fuera de todo esto.

	—Yo también me enamoré de ella, pero debes comprender que es una Romano y que será muy difícil que cuando todo esto termine ella no se vea afectada y después quiera perdonarme.

	—Te entiendo, pero tratemos de mantenerla a ella y a su hermana al margen por favor.

	—No te preocupes, haremos lo que sea necesario para no lastimarlas a ninguna de las dos.

	Mientras tanto, en la oficina de Natalia, Katia le cuenta lo sucedido la noche anterior y le describe lo feliz que se siente.

	—¿Pasaste la noche con Robert? —pregunta Natalia sorprendida.

	—Si, y fue estupendo, Robert me hace sentir cosas que yo nunca había sentido antes.

	—¿Tuviste sexo con Robert? ¿acaso te volviste loca?

	—No nada de eso, solo hablamos durante mucho tiempo y sin darnos cuenta nos quedamos dormidos.

	—¿Y que más hicieron?

	—Nada, dormí hasta que salió el sol a su lado mientras el me abrazaba, luego todos nos vinimos a la oficina y yo caminé tomada de su mano.

	—¿Estás loca?, y ¿si alguien los vio?

	—¿Qué importa que nos vean? no quiero ocultar nada.

	—¿Te das cuenta de lo que puede suceder si mi tío se entera?

	—¿Que puede hacer? ¿me va a desheredar? que lo haga.

	Esa misma noche, cuando Katia llega a la mansión es recibida por su madre que continúa preocupada por el estado de ánimo que la joven ha mantenido desde hace unos días atrás.

	—Hola mamá —saluda Katia con alegría.

	—Katia, cariño, ¿qué ocurre? te ves muy contenta —pregunta Alicia.

	—Lo estoy mamá, lo estoy, soy la mujer más feliz del mundo.

	—¿Y eso por qué?

	—Robert mamá, Robert y yo estamos juntos.

	—¿Arreglaste las cosas con él?

	—Si mamá y eso me ha hecho sentir muy feliz.

	—Ya lo veo, pero aún tenemos un problema.

	—¿A qué te refieres? ¿qué problema hay?

	—Debemos arreglar la situación de Martin y tu tío.

	—Eso no me importa, yo no tengo nada que ver con eso, que lo arreglé papá que fue quien lo aceptó, yo nunca dije que estaba de acuerdo —replica Katia.

	—Lo sé, pero tenemos que arreglarlo antes de que pase a mayores.

	—Pues habla con papá y que termine de una vez con eso.

	Muy molesta por escuchar lo dicho por su madre Katia se retira a su habitación y se encierra en ella.

	Algo más tarde cuando Luciano Romano llega a su casa, la señora Alicia sin perder un minuto le plantea el tema y ambos conversan en la sala sobre la situación de Katia.

	—Debes ponerle fin de inmediato a esa situación —exige Alicia.

	—Pero mujer, hace ya mucho tiempo que aceptamos la propuesta de mi hermano y el confía en que en poco tiempo se podrá hacer la boda de los chicos —dice Luciano.

	—Esa boda no se realizará, Katia se enamoró de otro hombre y está muy feliz.

	—¿De qué hombre me hablas?

	—Se enamoró de uno de tus abogados y están juntos.

	—¿Quién es ese abogado?

	—Robert Carter, ella me lo presentó en la fiesta de cumpleaños.

	—¿Robert Carter? es un excelente abogado, pero ya le di mi palabra a Valentino.

	—Pues vas a tener que retirarla porque no es la tuya la que vale es la de Katia y ella nunca ha aceptado ese trato.

	—No es un trato mujer.

	—¿Ah no? y ¿cómo quieres llamarlo entonces? ¿una venta? ¿piensas vender a tu hija?

	La señora Alicia se levanta de la silla muy molesta y se retira a su habitación dejando a Luciano solo y pensativo por un rato.

	Al día siguiente por la mañana Luciano llama a su hermano Valentino Romano para reunirse lo antes posible en su oficina.  Valentino viendo la premura que ha exigido Luciano decide asistir a la reunión de inmediato y en este momento discuten el tema del compromiso de Katia.

	—Es como te digo hermano, Katia se enamoró de uno de los abogados de la firma y está feliz —explica Luciano.

	—Eso no importa, yo le di mi palabra a Martin y debemos cumplirla —expresa Valentino.

	—Pero no puedes decidir el destino de Katia como si fuera una mercancía.

	—Ya te dije como serán las cosas.  Martin conoce todo sobre mis negocios y es un hombre avaricioso y acepté su propuesta para evitar que me delate.

	—Lo siento, pero creo que esta vez no podrá ser.

	—¿Que estás diciendo? ¿Pretendes arriesgarme a que ese hombre me delate?

	—Katia no es una niña, es una mujer y no podemos obligarla a aceptar ese destino.

	—Entonces prepárate porque cuando yo caiga también lo harás tu y toda tu familia.

	Durante un largo rato se mantiene la conversación de los hermanos Romano sin llegar a un consenso hasta que muy molesto Valentino sale de la oficina de Luciano y con paso firme se dirige a los ascensores.

	Mientras tanto, Katia y Robert retoman su relación en donde la habían dejado y disfrutan de salir juntos a tomar café en la pastelería de costumbre. Por su parte, Luciano Romano piensa en todas las cosas que le dijo su hermano.

	Esa misma noche en la mansión, Luciano se reúne con Alicia en la sala y conversa nuevamente con ella sobre la situación de Katia.

	—¿Hablaste con Valentino? —pregunta Alicia.

	—Si, me reuní con él para tratar el tema, pero fue inútil —comenta Luciano.

	—¿Inútil? Pero, ¿está loco? Katia es mi hija no suya.

	—Él está comprometido con Martin, le dio su palabra a cambio de silencio.

	—Y ¿por qué no le ofreció dinero en lugar de a mi hija?

	—Eso fue lo que Martin le pidió.

	—No me importa, solo quiero la felicidad de mi hija y veo claramente que no la tendrá con Martin.

	—Eso no es problema, con el tiempo ella se acostumbrará a él y aprenderá a amarlo.

	—No puedo creer lo que estoy escuchando.

	—Es la verdad mujer, entiende, si Martin denuncia a Valentino, yo me veré involucrado y sería un desastre para la familia.

	—Valentino ha sido siempre un sinvergüenza, te ha manejado como ha querido y ahora quiere estropear la vida de mi hija.  No se lo voy a permitir.

	La mujer dejando ver claramente lo molesta que la situación le ha causado se levanta de la silla y mientras se aleja se le oye murmurar insultos en contra de Valentino Romano.

	Al día siguiente por la tarde Alicia llega a la oficina y deteniéndose en la recepción se acerca a una de las chicas.

	—Disculpa linda —dice Alicia para llamar la atención de la chica.

	—Si señora Romano, dígame, ¿en qué puedo ayudarla?

	—Podrías indicarme cual es la oficina del señor Robert Carter.

	—Si, por supuesto, siga por el pasillo de la izquierda, atravesando el área de cubículos la oficina número 43 —explica la chica.

	La señora Alicia camina entre las oficinas con paso firme y muy decidida hasta llegar al área de los cubículos como dijo la joven para luego buscar la oficina 43 pero es interceptada por Mia antes de llegar a la puerta.

	—Disculpe, ¿puedo ayudarle? —pregunta Mia.

	—Si, busco al señor Robert Carter —explica Alicia.

	—Esa de allí es su oficina, pero no estoy segura de que pueda atenderla.

	—Por favor, dígale que soy Alicia Romano.

	—¿Alicia Romano? por favor, disculpe usted, ya le anuncio —dice Mia mientras toma el teléfono para anunciar a la señora.

	Luego de hablar con Robert y anunciarle la visita de la señora Alicia Romano, Mia se vuelve a disculpar mientras coloca el teléfono en su lugar.

	—Le pido me disculpe nuevamente, puede pasar.

	—Gracias, eres muy amable.

	Alicia abre la puerta e ingresa a la oficina de Robert que muy cortésmente la espera de pie y la invita a tomar asiento.

	—Por favor, dígame en que puedo ayudarle —pregunta Robert intrigado.

	—Señor Carter...

	—Robert, por favor dígame Robert —interrumpe Robert.

	—Bien Robert, seré muy directa contigo.

	—Muy bien, usted dirá.

	—Quiero hablar sobre Katia.

	—¿Qué le ocurre a Katia?

	—Mira, estoy enterada de la relación que ustedes tienen.

	—Señora, yo...

	—No te preocupes, me lo contó ella misma —interrumpe Alicia.

	—Bien, si ya lo sabe, entonces dígame, ¿qué la trae por aquí? ¿En que puedo ayudarla?

	—Por primera vez he visto a Katia feliz y enamorada, no quiero que pienses que pretendo inmiscuirme, por el contrario, yo estoy tan feliz como ella, pero me siento en la obligación de confirmar por mí misma tus intenciones.

	—Señora Alicia, puede estar seguro de que mis intenciones son las mejores para Katia, ella y yo estamos construyendo una relación en donde ambos nos sentimos muy bien y espero que no se vea empañada.

	—Excelente Robert, me encanta haberte escuchado decir esas cosas, ahora sé que eres sincero y que no pretendes más que hacer feliz a Katia.  Debo advertirte que es posible que te encuentres con algunos tropiezos en el camino pero que si tú y ella ponen de su parte podrán salvar sin problemas.

	—¿A qué clase de tropiezos se refiere?

	—Tropiezos como los que pueda ocasionar...

	Justo en ese momento se abre la puerta y aparece Katia que sorprende a ambos e interrumpe a Alicia cuando intentaba decir algo.

	—¡Mamá! ¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta Katia al verla.

	—Hola Katia, solo quería conocer mejor la causa de tu felicidad —dice Alicia.

	—Ah si, y ¿qué te ha parecido? —pregunta Katia mientras camina hacia Robert y se coloca a su lado pasándole un brazo por los hombros.

	—Me parece un buen hombre y que te quiere mucho, estoy feliz por ustedes.

	—Entiendes ahora por qué lo amo tanto —dice Katia.

	—Por supuesto, además hacen una linda pareja.

	En ese momento Robert recuerda lo conversado con su padre adoptivo y lo dicho por Turner sobre la casa y no duda en plantear el tema.

	—Señora Alicia, como usted sabrá yo no soy de aquí, vengo de Los Ángeles y estoy viviendo ahora en una casa en South Shore que al parecer está a su nombre. Quería preguntarle si estaría usted interesada en vendérmela.

	—¿Te estás quedando en esa casa? No estaba enterada de eso —dice con asombro Alicia.

	—¿Hay algún problema? —pregunta Robert.

	—No, es solo que era la casa de una muy buena amiga —dice Alicia que se ha quedado un poco aletargada.

	—Ya veo que no está interesada en venderla, es una cuestión sentimental.

	—No, es solo que he esperado por muchos años a que ella pudiera regresar algún día.

	—Lo siento, no quise hacerla sentir mal, le pido me disculpe.

	—No hijo, puedes quedarte en la casa el tiempo que quieras, siempre tuve la esperanza de que algún día volveríamos a reunirnos, pero ya han pasado tantos años y por más que la he buscado no he logrado dar con ella.

	—Si usted quiere puedo ayudarla en eso, si me da su nombre y algunas pistas, mi equipo podría intentar ubicarla.

	—Es cierto mamá, el equipo de Robert hace milagros —comenta Katia.

	—Permítame llamar a uno de mis asistentes para que tome los datos e inicie la búsqueda de inmediato —ofrece Robert que levanta el teléfono y le pide a José que se acerque de inmediato.

	En poco tiempo José se reúne con ellos en la oficina y Robert lo presenta.

	—Señora Alicia, él es José Rivera, es abogado, pero más que eso es un excelente investigador con muchos y excelentes contactos —dice Robert.

	—Mucho gusto señora, ¿a quién debo encontrar? —pregunta José.

	—Se trata de una amiga muy querida, se llama, Lorena Lombardi —dice Alicia.

	Robert estaba preparado para eso, pero José al oír el nombre se sorprende y queda paralizado por unos segundos.

	—¿Lorena Lombardi, me dijo? —pregunta José.

	—Si, debe tener mí misma edad en la actualidad y cuando desapareció se llevó a su hijo pequeño de nombre Julio que tenía unos 5 años —relata Alicia.

	—Por casualidad tendrá alguna foto de ella, nombre de algunos familiares, donde nació, cosas como esas —pregunta José.

	—Si tengo todo lo que necesite, se lo he dado a todos los detectives que he contratado, pero no han logrado hacer nada —dice Alicia.

	—Podría hacerme llegar esa información cuanto antes y le prometo que daremos con su amiga —comenta José que mira de reojo a Robert.

	—Claro, se la mandaré con Katia mañana, ahora si me disculpan ya es tarde debo irme —dice Alicia visiblemente afectada por los recuerdos.

	—Yo te acompaño mamá —dice Katia que se apresura a tomar del brazo a su madre para salir de la oficina.

	Mientras tanto en la oficina quedan Robert y José muy impresionados por lo que acaban de ver y después de cerrar la puerta comentan lo sucedido.

	—¿Para qué quiere ella encontrar a tu madre? —pregunta José.

	—No lo sé, pero es evidente que la desaparición de mi madre la ha perturbado mucho todos estos años —expresa Robert.

	—¿Y qué quieres que haga?

	—Le seguirás la corriente por un tiempo hasta que averigüemos más.

	Elena regresa de la calle, ha estado haciendo averiguaciones acerca de los Romano, ha visitado varias oficinas gubernamentales y ha logrado recabar mucha información que ahora pretende compartir con Robert luego de entrar a su oficina en donde se encuentra aun con José.

	—Hola chicos, ¿ocurre algo?

	—Nada especial, acaba de salir de aquí la señora Alicia Romano —comenta José.

	—¿Y qué quería?

	—Quiere que le ayude a encontrar a Lorena Lombardi.

	—¿Qué cosa?

	—Así como lo oyes.

	—Bueno esta familia está llena de misterios —dice Elena.

	—¿Por qué lo dices? —pregunta Robert.

	—Hoy estuve investigando acerca de ellos como quedamos y no se imaginan lo que encontré —dice Elena.

	—Dinos de una vez mujer —expresa José.

	—Como les dije estuve en varias oficinas y sin querer me topé con un dato muy extraño, el día que la señora Alicia dio a luz, la clínica registró solo tres alumbramientos de niñas.  Uno fue el de ella y los otros dos de unas mujeres a las que me di la tarea de ubicar.

	—¿Y que tiene eso de especial? —pregunta Robert.

	—Resulta que en los registros aparece el parto de la señora Alicia como parto simple con el nacimiento de una niña —explica Elena.

	—Entonces las hermanas Romano no son gemelas —piensa Robert en voz alta.

	—Correcto, así que pensé: quizás adoptaron a una de las otras dos niñas, por eso fui a buscar a las otras dos mujeres, pero resultó que ambas están junto a sus hijas.

	—Entonces una de las dos no es Romano —expresa Robert.

	Para Robert esto es algo que no se esperaba, de alguna forma tenía que lograr averiguar cuál de las dos no era una Romano.

	—Necesitamos averiguar cuál de las dos no es Romano —dice Robert.

	—Eso es relativamente fácil, solo tienes que quitarle un cabello a Katia y luego de alguna forma conseguir una muestra de su madre o de su padre y mandar hacer una prueba de ADN —propone José.

	—El cabello de Katia es fácil, pero la otra muestra estará más difícil —expresa Robert.

	—Pero no hay por qué complicarnos, recuerden el caso que manejamos hace unos años sobre los hermanos Wells.

	—Tienes razón, solo necesitamos muestras de las dos hermanas y listo —dice José.

	—Entonces mañana mismo conseguiré las muestras de cabello de ambas hermanas —dice Robert.

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 10

	 

	la hermana menor

	 

	 

	Es un nuevo día en la ciudad de Chicago y Robert se prepara para irse a la oficina, hoy se ha puesto a propósito un reloj con correa de acero inoxidable que acostumbra engancharse con mucha facilidad en todas partes y piensa usarlo con el cabello de las mujeres para obtener las muestras que necesita para realizar la prueba.

	Al llegar al edificio Campbell Building, Robert se topa con Natalia Romano que viene llegando y de manera muy cortés la acompaña hasta el ascensor en donde la invita a entrar primero poniéndole la mano en la espalda haciendo un movimiento con su muñeca que causa que la correa del reloj se enganche en la melena de color negro y tenga que ayudarse con la otra mano para destrabar el cabello teniendo cuidado de dejar un poco enganchado en la correa.

	—Disculpa Natalia, creo que la correa del reloj está rota —dice Robert luego de destrabar el reloj.

	—No te preocupes, aún me has dejado cabello —comenta Natalia de manera jocosa.

	—Si, y muy bonito, por cierto.

	—Gracias, pero no deberías estar diciéndole esas cosas a todas las chicas.

	—No, lo dije de manera sincera.

	—Debes tener cuidado con tu sinceridad, mi hermana es muy celosa.

	—No creo que tenga que celarme de su hermana.

	—Hay muchas cosas que tú no sabes.

	Así llegan al piso 29 y salen del ascensor dirigiéndose cada uno a sus respectivas oficinas.  Robert al llegar a la suya toma un sobre de papel y deposita dentro un pequeño nudo de cabello que logró desprenderle a Natalia, lo cierra bien y lo rotula como "Muestra 1".

	 

	Una media hora más tarde al igual que ha venido haciendo los últimos días, llega a la oficina Katia para saludar a Robert y saber si quiere salir a tomar café.  Robert se levanta de la silla para saludarla y mientras lo hace le pone la mano en la espalda y nuevamente hace un movimiento de muñeca con el que engancha el cabello de Katia en la correa del reloj.

	—Disculpa, creo que le pasa algo a la correa —dice Robert mientras destraba el reloj de la cabellera castaña clara de Katia.

	Después de la escena con el reloj, Robert se disculpa con Katia alegando que tiene algo que hacer y ella se retira dejándolo solo en su oficina.  De inmediato procede a buscar otro sobre de papel y deposita dentro los fragmentos de cabello que quedaron enganchados en la correa y procede a rotular el sobre como "Muestra 2"

	Acto seguido se dirige a la oficina de Elena y le entrega los dos sobres con las muestras de cabello de ambas hermanas Romano.

	—Trata de que los resultados estén lo antes posible —pide Robert.

	—Ahora mismo salgo a llevarlos —dice Elena que toma su cartera y coloca los sobres dentro de ella para salir de la oficina.

	Algo más tarde, José recibe la visita de Katia que le entrega una carpeta con toda la información que la señora Alicia posee referente a Lorena Lombardi y que prometió enviarle.

	—José, esto es muy importante para mi madre, trata de ayudarla a encontrar a su amiga, son muchos los años que la he visto triste por su desaparición y se queja de que nadie la ha ayudado.

	—No te preocupes, desde ahora mismo empezaré a trabajar en ello.

	—Cuida la foto, es la única que tiene de ella.

	—Mandaré hacer unas copias para no dañarla.

	Cuando Katia sale de la oficina de José se cruza con Robert que viene saliendo de la oficina de Elena.

	—¿Que hacías en la oficina de José? —pregunta Robert.

	—Le estaba dejando la información de la amiga de mi mamá.

	—¿Y qué te dijo?

	—Que se iba a poner a trabajar de inmediato.

	—Perfecto, José encontrará a la señora, dile a tu mamá que no se preocupe.

	—Dios quiera y de con ella, llevo toda mi vida escuchando esa historia y viendo a mi madre llorar por su amiga, a veces pienso que son familia y no solo amigas.

	—En ocasiones uno quiere más a un extraño que a un familiar por cercano que sea.

	—En eso tienes razón, mi hermana no tolera a mi tío y yo ya casi lo estoy odiando.

	—¿Y eso? ¿por qué el odio hacia tu tío?

	—Es complicado, son cosas que ocurren en algunas familias.

	—Bien no importa, vayamos a tomar un café, ¿me acompañas?

	—Por supuesto, contigo voy a donde quieras.

	Katia se cuelga del brazo de Robert y juntos cruzan las distintas áreas de la oficina hasta llegar a los ascensores, pero mientras esperan, cuando finalmente se abre la puerta sale Martin Davis que al ver a Katia prendida del brazo de Robert se enfurece y le reclama airadamente por lo que está haciendo.

	—¿Que ocurre Katia? Te dije que no quería que vieras más a este sujeto —exclama Martin.

	—Sigue tu camino Martin, te dije que no quería saber más de ti —dice Katia.

	 

	La situación en un segundo se torna muy conflictiva y como Katia no suelta el brazo de Robert Martin la toma de su otro brazo y tirando de ella logra separarla de Robert que sorprendido trata de mantener la calma y espera a que Katia arregle la situación.  Desde unos cuantos metros Natalia que ha escuchado la discusión observa la situación y trata de acercarse para ayudar a su hermana, pero el enfurecido Martin ahora ha tomado por los dos brazos a Katia y la zarandea mientras le repite una y otra vez que ella será su esposa quiera o no.  Al oír eso Robert pierde el control y acercándose rápidamente a Martin lo toma de un brazo y separándolo de Katia le propina un buen golpe en la cara que lo hace tambalear hasta caer al piso.  Natalia que caminaba hasta ellos para ayudar se detiene al ver lo ocurrido y una sonrisa invade su rostro.

	—No eres más que un patán que no sabe tratar con las mujeres —dice Robert mientras permanece frente a Martin con los puños cerrados esperando que se ponga de pie.

	Martin lentamente se incorpora, pero ha empezado a sangrar por la nariz, por eso se aleja de Robert mientras saca su pañuelo para detener la sangre que ya ha caído sobre su camisa.

	—Eres una cualquiera Katia Romano, te le ofreces a un desconocido como una cualquiera —espeta Martin.

	Robert nuevamente al oír los insultos de Martin hacia Katia vuelve a acercarse a él, pero es detenido por Natalia que se coloca entre ambos para evitar que la confrontación continúe.

	—Déjalo, no sigas rebajándote, solo está dolido porque mi hermana te prefirió a ti —dice Natalia.

	—Natalia, llévate a Katia a tu oficina y ayuda a que se calme —pide Robert que no despega la mirada de Martin que se aleja apresurado por uno de los pasillos.

	Natalia hace caso a Robert y toma del brazo a Katia y la guía hasta su oficina en donde ambas se encierran para esperar a que ella se calme un poco que ahora al verse en sitio seguro ha empezado a llorar.

	Mientras tanto Robert que ha quedado en la recepción se acerca a las chicas del mostrador.

	—Chicas, les agradecería que no hicieran de todo esto una película de terror por respeto a Katia —pide amablemente Robert.

	—Si señor Carter, no se preocupe, puede estar tranquilo, no comentaremos nada —dice una de las chicas.

	Robert se arregla la corbata y entra al ascensor que aún tenía las puertas abiertas.

	 

	Esa tarde Robert no regresó a la oficina y prefirió permanecer sentado frente a una de las mesas de la pastelería.  Cuando ya estaba oscureciendo decidió comprar unos dulces y marcharse a su casa.  Al llegar, es recibido por sus amigos que lo esperaban para enterarse de lo ocurrido a pesar de que la noticia ya andaba por los pasillos de la oficina.

	—¡Robert! ¿Qué pasó? Todos dicen que golpeaste a Martin Davis —pregunta Elena.

	—¿Quién te lo dijo? —pregunta Robert.

	—Es la comidilla de los pasillos, todos lo comentan —dice José.

	—Fue solo un pequeño desacuerdo al que le puse fin.

	—Dicen que defendiste a Katia —comenta Elena.

	—Así es, el muy cretino volvió a tomarse libertades con ella y luego la insultó —relata Robert.

	—Siendo así, se lo tiene bien merecido.

	—Comamos estos dulces que traje, están muy buenos —propone Robert.

	Al día siguiente a media tarde mientras Robert se encontraba reunido con Elena en su oficina llega de improvisto la señora Alicia Romano que es conducida por Mia.

	—Buenas tarde —saluda Alicia.

	—Buenas tarde señora Alicia, pase adelante, tome asiento por favor —dice Robert.

	—Yo me retiro, luego seguimos Robert —se despide Elena que cierra la puerta al salir.

	—Dígame señora Alicia, ¿que la trae de regreso por aquí? —pregunta Robert.

	—Me enteré de lo sucedido ayer con Martin Davis.

	—Lo siento mucho, no es mi costumbre andar peleando, pero ese hombre se toma muchas libertades con Katia —explica Robert.

	—No, no te preocupes, no trates de disculparte, al contrario, te agradezco que la hayas defendido, mi hija necesitaba a su lado a alguien que de una vez por todas le pusiera un freno a la actitud de Martin.

	—No la comprendo, a que se refiere.

	—Martin, es uno de los tropiezos que te mencioné, el otro será su tío Valentino.

	—Entiendo lo de Martin, pero ¿por qué su tío?

	—Es precisamente su tío quien quiere que ella se case a como dé lugar con Martin y puede ser él, quien te ponga piedras en el camino en cualquier momento.

	—No entiendo por qué querría un tío sacrificar la felicidad de su sobrina.

	—Ya esas son cosas de las que no puedo hablar, pero quería pedirte que si de verdad quieres a Katia no la dejes sola, lucha por ella junto a ella, no la abandones a medio camino.

	La señora Alicia dice esas últimas palabras con lágrimas en los ojos y con un nudo en la garganta que se nota fácilmente en su forma de hablar.

	—Ahora, si me disculpas, iré a hablar con mi esposo.

	—Por supuesto señora y no se preocupe puede estar segura que estaré siempre al lado de Katia.

	—Gracias hijo.

	La mujer muy afligida, pero al mismo tiempo complacida sale de la oficina de Robert y se dirige hacia los ascensores para subir hasta la oficina del señor Luciano.

	Mientras tanto Elena se encuentra en la oficina de José recordando todos los momentos que Robert ha pasado desde que ellos se conocen.

	—Sabes, jamás había visto una foto de la mamá de Robert —dice José.

	—¿Y dónde la viste? —pregunta Elena.

	—Aquí la tengo, me la hizo llegar la señora Alicia junto con la información que tenía para que yo la encuentre.

	—A ver, muéstramela para verla.

	José abre el sobre en donde están las copias que mandó sacar como le dijo a Katia y le da una a Elena.

	—Era muy bonita —dice Elena.

	—Esa foto debe de ser de hace más de 30 años, cuando estaba joven, quizás antes de casarse.

	—Si, pero no sé por qué se me parece a alguien —comenta Elena que mira la foto minuciosamente.

	—Claro, se te parece a Robert —afirma José.

	—No, no se parece a Robert, él debe haber salido a su padre, yo he visto a alguien muy parecido a ella.

	—Vamos Elena, eso es como cuando las personas mayores dicen que un recién nacido se parece a alguno de la familia —comenta José de manera burlona mientras Elena sigue mirando la foto.

	—No te burles, ya me acordaré —promete Elena.

	Ahora mismo, la señora Alicia ha llegado a la oficina de su esposo y en este momento se encuentra sentada frente a él.

	—No has querido arreglar el problema de Martin y Katia, ¿acaso piensas dejar que ocurra un incidente? dice Alicia.

	—¿A qué te refieres mujer? —pregunta Luciano.

	—Ayer Martin maltrató a Katia delante de todos y Robert lo golpeó.

	—No estaba enterado de eso.

	—¿Es que acaso no escuchas los rumores? ahora el nombre de tu hija anda rodando por los pasillos de esta oficina.

	—Volveré a hablar con Valentino, él debe buscar un remedio a esto, no te preocupes.

	—Claro que me preocupo, es a mi hija a la que maltrata ese hombre cuando quiere.

	—Te prometo que no volverá a ocurrir, hablaré con Martin yo mismo.

	—Te pido que evites que sea Robert el que hable con él, las cosas se podrían poner muy feas.

	—Pero, ¿tan mal está la situación?

	—Ese hombre cree que Katia es de su propiedad y la maltrata de forma física y mental. En cualquier momento en uno de sus arranques la va a marcar y no sabemos cómo reaccionará Robert al verla.

	—Mujer estoy seguro de que la situación no llegará a tanto.

	—Te lo digo Luciano, debes hacer algo pronto, Robert quiere mucho a Katia y la cuida como ella se merece, si ese hombre le hace otra de las suyas, Robert puede llegar a cometer una locura.

	Mientras esto sucede, Elena que acaba de salir de la oficina de José, se detiene en el pasillo en el preciso momento en que Natalia se acerca caminando.  Elena la mira y de inmediato recuerda la foto que acaba de mostrarle José.  Ya no tiene dudas, Natalia es idéntica a la madre de Robert cuando joven, lo único que las diferencia es el color negro del cabello de Natalia que si al caso vamos es idéntico al cabello de Robert.  Elena no desea adelantar conclusiones, pero este detalle sumado al hecho de que en todos estos años no pudieron encontrar a la hermana de Robert y ahora lo último que logró averiguar sobre las posibles falsas gemelas la lleva a pensar que Natalia es la hermana desaparecida de Robert y que fue criada como una Romano.  Elena lo piensa mil veces y concluye que lo mejor es guardarse sus ideas para ella hasta que le entreguen los resultados de la prueba de ADN.

	Al finalizar el día, Robert pasa por la oficina de Katia que se encuentra reunida con su hermana y las invita a las dos a cenar en donde ellas prefieran así que todos salen del edificio y al igual que la última vez, toman un taxi y dejan que sea Natalia quien definitivamente decide a dónde irán.

	Unos minutos más tarde han llegado al Hotel Warwick Allerton, un imponente hotel tipo boutique que posee en su interior una gran cantidad de tiendas y restaurantes, además de otros sitios de ocio.  Katia y Robert, tomados de la mano, siguen a Natalia hasta un local en donde según ella sirven una excelente comida de vanguardia.

	Dentro del restaurante, Natalia pide le permitan pedir por todos y por eso es ella quien se encarga de tratar con el mesonero y hacer el pedido que acompañó con unas copas de vino tinto al recordar que eso es lo que acostumbra Robert tomar con las comidas.

	El tiempo pasa sin que se den cuenta, la comida estuvo exquisita y todos han quedado satisfechos, ahora disfrutan de una última copa de vino antes de irse.

	—¿Que te pareció el restaurante? —pregunta Natalia.

	—Muy buena elección —dice Robert.

	—Todo estuvo excelente hermana no tenemos quejas —confirma Katia.

	—A ti todo te parecerá excelente siempre que estés al lado de Robert —comenta Natalia.

	—No debes decirlo de esa forma, sabes que yo salgo contigo y disfruto igual —replica Katia.

	—Por favor, no vayan a pelearse por mi —pide Robert en forma jocosa.

	—Hablando en serio Robert, no había tenido la oportunidad de agradecerte que hayas defendido a mi hermana como lo hiciste el otro día, demostraste que eres todo un caballero, pero que también puedes ser hombre llegado el momento. De verdad me contenta mucho que mi hermana y tú se hayan arreglado y estén juntos.

	—Muchas gracias Natalia, pero tú y tu hermana se lo merecen todo, son muy buenas chicas que han sabido lidiar bien con el peso del apellido que llevan.

	—Bueno creo que ahora si deberíamos irnos —propone Natalia.

	Robert pide la cuenta y después de pagarla todos se levantan de la mesa y caminan entre las vidrieras exhibidoras hasta llegar a la calle en donde toman un taxi en el que acompañará a las chicas hasta su casa en Kenwood para luego el seguir hasta la suya en South Shore.

	Esta última semana José y Elena han estado muy atareados con las investigaciones, hace dos días recibieron la información financiera que estaban esperando y José ha estado trabajando con ella tratando de hacer un cruce entre los ingresos y las declaraciones de impuesto.  Esta tarea la ha estado montando tanto para la firma Romano como para Luciano y su hermano Valentino, ahora ha anexado a solicitud de Robert al abogado Martin Davis.

	 

	Después de muchos análisis y la aplicación de una cantidad de fórmulas, José no logra encontrar el origen de la fortuna de Valentino Romano, sus movimientos financieros no concuerdan con los supuestos ingresos obtenidos por concepto de su participación en la firma.  Por el contrario, pudo observar que los ingresos de Luciano Romano son perfectamente porcentuales a los de la firma, cosa que para él es un dato importante que indica claramente que la fortuna de Luciano Romano hasta ahora podría ser considerada de origen conocido.  

	 

	Mientras José se rompe la cabeza con los datos numéricos, Elena ha regresado del laboratorio en donde mandó hacer la prueba de ADN de las muestras de cabello que Robert logró conseguir.  Ahora mismo ingresa a la oficina de Robert para entregárselas.

	—Robert, ya tengo conmigo el resultado de la pruebas de ADN —dice Elena.

	—Perfecto, déjame verlas —pide Robert.

	Elena le entrega el sobre sellado a Robert y el mismo lo abre para sacar la hoja del informe que se encontraba dentro y que revisa con mucho detenimiento.

	—Tenías razón —dice Robert al leer el informe.

	—¿No son hermanas? —pregunta Elena.

	—No lo son, las dos muestras son completamente incompatibles.

	—¿Ahora que piensas hacer?

	—Bueno, ya sabemos el secreto, pero no nos sirve de nada —dice Robert.

	—Permíteme decirte algo que he sacado en conclusión luego de unir algunos cavos sueltos y ver una prueba que nunca había visto.

	—¿A qué te refieres?

	—Quiero que lo que te diga lo tomes con calma y pienses bien lo que harás después.

	—Vamos Elena, me pones ansioso —dice Robert.

	—Creo que Natalia Romano en realidad es tu hermana —dice Elena.

	—¿Que? ¿Por qué estás tan segura de eso?

	—La prueba de ADN me lo confirmó, pero hace días que vengo pensándolo.

	—¿Y cómo llegaste a esa conclusión?

	—Después de ver una fotografía de tu mamá que me enseñó José y que se me pareció muchísimo a alguien conocido, me quedé pensando y por casualidad en ese momento pasó frente a mi Natalia y pude comprobarlo. Son muy parecidas, además ustedes dos tienen el mismo tipo de cabello.

	—¿Sabes lo que estás diciendo?

	—Claro que lo sé, es por esa razón que nunca pudimos dar con ella, le cambiaron el nombre y el apellido y la adoptaron, ¿cómo la íbamos a encontrar?

	—Elena, debemos comprobar eso.  Mandaremos nuevamente las muestras de cabello de Natalia, pero esta vez con una muestra mía —propone Robert.

	—Bueno esa es una forma rápida de salir de dudas.

	De inmediato Elena busca unas tijeras y procede a cortar un pequeño mechón de cabello de Robert y lo introduce en un sobre al que Robert marca como "Muestra 3" y se lo entrega a ella para que lo lleve a primera hora al laboratorio para realizar la nueva prueba.

	El día de trabajo termina y Katia llega hasta la puerta de la oficina de Robert a buscarlo para irse, pero es detenida por Mia que no la deja entrar.

	—Disculpe señorita Katia, pero no puede entrar —dice Mia interponiéndose entre ella y la puerta como acostumbra hacer cuando Robert le da la orden.

	—¿No me dejarás pasar? —pregunta Katia.

	—De verdad le pido me disculpe, pero Robert no quiere ser molestado en este momento.

	—¿Y qué debo hacer? ¿irme o esperar?

	—Por qué no va a la oficina de Elena y yo le aviso tan pronto Robert se desocupe.

	Katia mira a Mia y entiende que ella solo está cumpliendo órdenes de Robert y decide hacer lo que ella le recomendó.

	—Hola Elena, ¿puedo pasar? —pregunta Katia desde la puerta entre abierta.

	—Claro, pasa, ponte cómoda.

	—No sé por qué Mia me trata de esa manera —comenta Katia.

	—¿Que te ocurrió?

	—Ya es la tercera vez que no me deja entrar a la oficina de Robert.

	—Debes entenderla, ella solo cumple las órdenes de Robert, te garantizo que ni a mí me dejaría entrar si Robert le da la orden de no ser molestado.

	—Pero, ¿qué puede estar haciendo que yo no puedo saberlo?

	—Bueno, ese es el misterio de Robert, así es como logra resolver los casos, seguramente está reunido con alguien o tiene una llamada muy importante.

	—De verdad que Robert cada los días me sorprende más.

	—Deberías acostumbrarte, aun te falta por ver.

	—¿A qué te refieres?

	—No te preocupes, ya llegará el momento de que lo veas tu misma.

	En ese momento Mia que ha llegado hasta la oficina de Elena entra y llama la atención de Katia.

	—Señorita Katia, ya puede pasar a ver a Robert.

	—Gracias, ya mismo voy —responde Katia.

	—¿Lo ves?  Esa es la clave del éxito de Robert.

	Katia se levanta de la silla y se dirige a la oficina de Robert que se encuentra ordenando unas carpetas sobre el escritorio.

	—Robert, ya me voy, quería saber si podíamos dar un paseo hoy —pregunta Katia.

	—Claro, ¿a dónde quieres ir?

	—No sé, solo quiero que estemos juntos un rato.

	—Muy bien, entonces espérame y nos vamos.

	Robert termina de arreglar las carpetas y sale de la oficina en compañía de Katia, pero se detiene frente a Mia.

	—Mia por favor, le dices a los muchachos que me fui con Katia —pide Robert.

	—Con gusto, Que pasen un buen fin de semana —dice Mia.

	—Gracias.

	Katia toma de la mano a Robert y juntos caminan hacia los ascensores, ella como siempre se siente feliz a su lado. Al salir del ascensor, una vez en el lobby ambos deciden ir al Warwick así que toman un taxi que en pocos minutos los deja en la entrada del hotel.

	 

	En el área comercial del hotel, Robert deja que Katia revise las tiendas y la espera con paciencia.  Por momentos Katia parece una niña emocionada entre las tiendas de ropa y perfumes. Mira todo y luego decide no comprar nada. En una de las perfumerías usó uno de los probadores y a Robert le gustó mucho el aroma así que se lo compró, luego se detuvo en la vidriera de una joyería y miró por un rato la exhibición de anillos y Robert decidió entrar para verlos de cerca, después de un rato de mucha indecisión y pruebas escogió uno y Robert le dijo que se lo quedará, pero ella no quería por ser muy costoso pero el terminó comprándoselo. Luego de mucho caminar se detuvieron en una pizzería para comer algo y descansar un poco.

	—Robert, hiciste un gasto muy fuerte hoy —dice Katia.

	—No importa, tú lo querías.

	—Si, pero con el perfume ya era suficiente.

	—Míralo que bonito se ve en tu mano, eso es suficiente para mí.

	—Robert, cada día que pasa haces que me enamore más de ti.

	—Y hasta dónde vas a llegar, porque serán muchos días.

	—No sé hasta dónde llegaré, pero será muchísimo.

	Después de comer pizza y relajarse un rato Robert se percata de la hora y advierte a Katia que ya deberían irse.

	—Robert, no quiero dejarte, quiero que pasemos la noche juntos como lo hicimos en tu casa —propone Katia.

	—Pero, ¿qué dirán en tu casa?

	—No me importa lo que digan, yo soy mayor de edad.

	—Bien, como tú quieras.

	 

	Salen de la pizzería y se dirigen a los ascensores para subir al lobby del hotel en donde Robert alquila una habitación y de inmediato sube a ella en compañía de Katia.  Ya en la habitación Robert abre la nevera y toma la botella de vino que está en la nevera con dos copas y se acuesta en la cama al lado de Katia que ya se ha puesto cómoda.  Allí mientras conversan sobre muchas cosas como suelen hacer los enamorados disfrutan del vino y poco a poco sin darse cuenta se quedan dormidos.

	A la mañana siguiente cuando se despiertan deciden bajar para desayunar algo antes de irse y mientras caminan por los pasillos del hotel tomados de la mano, Katia hace un comentario.

	—No te parece que nos vemos como dos recién casados —dice Katia.

	—Eso tuve que decir anoche en la recepción. Para todos aquí eres la señora Carter.

	—Qué bueno, ni siquiera supe cuando nos casamos —comenta Katia en medio de una carcajada que hace que Robert también se ría.

	Aunque la hora de salida del hotel es a la 1:00 de la tarde, han preferido quedarse y seguir paseando por las tiendas.  Ya cuando se ha hecho de noche y se encuentran muy cansados de caminar Katia acepta que Robert la lleve a su casa.

	Unas horas más tarde han llegado a la mansión en Kenwood y Robert acompaña a Katia hasta la puerta de su casa para esperar a que entre.

	—Robert, gracias, he pasado un día maravilloso —dice Katia que se acerca a él para darle un beso.

	—Yo también he pasado un día muy bonito contigo, espero que podamos repetirlo —dice Robert.

	Katia entra en su casa y Robert se retira de la mansión y aborda nuevamente el taxi que lo esperaba en la calle.  

	En la sala, Katia consigue a su madre y a Natalia que muy preocupadas conversan precisamente sobre el comportamiento de Katia y las constantes noches que pasa fuera de su casa.

	—Katia, hija, ¿en dónde estabas? —pregunta Alicia.

	—En el paraíso mamá —responde Katia que abriendo los brazos da varias vueltas antes de caer en una de las butacas.

	—Estás muy feliz —comenta Natalia.

	—Si, claro que lo estoy —dice Katia mostrando el anillo que lleva en uno de sus dedos.

	—¿Te dio un anillo? —se asombra Alicia.

	—Si mamá y me siento feliz.

	—Me alegro por ti hija, te lo mereces —dice Alicia.

	—Lo ves mamá y tu preocupada por ella —comenta Natalia.

	Algún tiempo más tarde Robert se baja del taxi frente a la casa en South Shore e ingresa a ella, allí consigue a Elena y a José que ya cenaron y están sentados en la sala mirando la televisión cómodamente.

	—Robert, desde que andas con Katia te desconozco —dice Elena al verlo llegar.

	—Hermano, ya era hora de que encontraras la otra parte de tu corazón, me contenta mucho —comenta José.

	—Gracias amigos, en verdad Katia es una chica espectacular, es muy dulce y se deja querer —explica Robert.

	—Siempre te dije que ella me parecía una buena chica —recuerda Elena.

	—Lo sé, y cuando pienso que debemos regresar a Los Ángeles cuando todo esto acabe me preocupa —dice Robert.

	—¿Por qué lo dices? ella está tan enamorada de ti que no dudará en irse con nosotros —asegura Elena.

	—No estoy tan seguro, quizás cuando todo se sepa y logre hacer pagar a los Romano, no quiera verme más ni saber de mí.

	—Eso también es posible, pero lo mejor es no pensar en eso hasta que llegue el momento y que sea lo que Dios quiera —propone José.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 11

	 

	la prueba

	 

	 

	Otro fin de semana ha culminado con una parrillada propuesta por Robert en el patio trasero de la casa y han invitado a Mia, que se ha dispuesto con mucho gusto a preparar una ensalada como complemento.  Robert ha sacado una botella de vino de las que más temprano compró en una licorería y metió en la nevera a enfriar.  Todo el día transcurre entre risas y bromas.

	A la mañana siguiente cuando Robert llega al edificio Campbell y se dispone a subir al piso 29 se cruza en el lobby con Natalia que está esperando que terminen de subir unas cajas que llegaron destinadas a Martin Davis, pero para ser entregadas en el piso 34.  Esto llama mucho la atención de Robert.

	—¿De qué se trata esto? —pregunta Robert a Natalia.

	—No lo sé, cada cierto tiempo Martin recibe este tipo de cosas, pero no me he preocupado por averiguar que son —comenta Natalia.

	—Pero están destinadas al piso 34, se supone que allí no hay nada.

	—Ese piso lo usa mi tío como una especie de depósito.

	—Entonces, ¿tu tío está enterado de que Martin recibe esto en su depósito?

	—Imagino que sí, ellos tienen sus misteriosos negocios juntos.

	Robert escucha lo que dice Natalia con mucho interés y se acerca a una de las cajas que están en el suelo.  Al hacerlo puede ver con claridad que la empresa de encomienda que está haciendo la entrega es la del señor Mancini, la persona a la que sacó de la cárcel en Los Ángeles acusado de tráfico de drogas.

	Una vez que terminan de subir la carga y desocupan el ascensor, Robert y Natalia pueden usarlo y suben juntos al piso 29 en donde cada uno se dirige a su respectiva oficina.

	—Buenos días Mia, por favor, avísale a José que necesito verlo con urgencia —dice Robert al pasar frente a Mia.

	—Ya le aviso —responde la joven que de inmediato se dirige a la oficina de José.

	Minutos más tarde, José entra en la oficina de Robert y se sienta en una de las sillas.

	—¿Para qué me necesitas? —pregunta José.

	—Acabo de ver subir una gran cantidad de cajas al piso 34 y están destinadas a Martin Davis. Lo más extraño es que la empresa que las trajo es la del señor Mancini —comenta Robert.

	—¿Mancini el de las drogas?

	—¡Exacto!

	—¿Piensas que pueden contener drogas y que Martin Davis está implicado?

	—Hasta ahora cualquier cosa es posible, tenemos que averiguar que contienen esas cajas.

	—Puedo quedarme esta noche y cuando todos se hayan ido subir a revisar —propone José.

	—Bien, pero debes tener mucho cuidado de que la seguridad nocturna no te descubra.

	—No te preocupes, yo sé cómo hacer esas cosas.

	En ese preciso momento entra en la oficina Elena y trae un sobre en sus manos.

	—¿Qué ocurre Elena? ¿qué traes en ese sobre? —pregunta Robert con interés.

	—Acabo de recoger los resultados de la prueba de ADN —dice Elena.

	—A ver, dame el sobre.

	Robert toma el sobre de las manos de Elena y lo abre rápidamente para extraer su contenido, revisa la hoja del informe y lo lee con detenimiento.

	—Tenías razón, Natalia es mi hermana —dice Robert con asombro y alegría al mismo tiempo.

	—Santo Cristo, ¿Qué piensas hacer ahora? —pregunta José.

	—Por ahora no estoy seguro, esta noticia me ha bloqueado —expresa Robert que no deja de ver la hoja del informe.

	—Robert, deberías estar contento, encontramos a tu hermana —dice Elena.

	—Si, lo estoy, seguro que lo estoy, no te había dicho nada, pero me preocupaba mucho que resultara ser Katia —explica Robert.

	—Tienes razón, eso habría sido terrible para ustedes que se enamoraron —comenta comprensivamente Elena.

	Todos sentados permanecen por un largo rato en silencio, Robert releyendo el informe y Elena y José observándolo.

	—Tenemos que enfrentar a la señora Alicia a esta noticia —propone Robert.

	—¿Qué piensas hacer? —pregunta José.

	—Llamarás a la señora Alicia para darle noticias de Lorena Lombardi —explica Robert.

	Detalladamente Robert explica su plan y lo que debe hacer José cuando se entreviste con la señora Alicia, pero exige que debe ser lo antes posible.  José acepta el plan de Robert y de inmediato se retira a su oficina para llamar a la señora Alicia.

	Esa misma tarde muy temprano la señora Alicia acude a la oficina de José para recibir noticias.

	—Buenas tardes, ¿qué noticias tiene? —pregunta muy ansiosa Alicia.

	—Buenas tardes señora Romano, por favor tome asiento y hablemos —dice José.

	—Dígame, ¿pudo saber algo de mi amiga?

	—Si señora, pero necesito confirmar con usted la información que he logrado recabar.

	—Usted dirá, ¿de qué se trata?

	—Señora Romano, mis investigaciones se han visto afectadas por algo con lo que no contábamos y que usted omitió.

	—¿A qué se refiere?

	—Todo indica que la señora Lorena Lombardi tenía dos hijos al momento de su desaparición, uno de nombre Julio y una recién nacida de nombre Ana que al parecer no se llevó con ella cuando abandonó la casa de manera intempestiva. ¿Qué puede usted decirme de esa niña?

	—En verdad, usted es muy bueno en su trabajo, ¿cómo supo ese detalle?

	—Tengo mis métodos y muy buenos contactos.

	—Tiene razón en lo que dice, Lorena se fue y se llevó a uno solo de sus hijos, no sé por qué motivo dejó a la pequeña, la policía la encontró dormida en su cuna y la iban a entregar a protección infantil.

	La mujer hace una pausa mientras baja la cabeza antes de continuar.

	—Por favor señor Rivera, ¿podría prometerme que esto que le voy a decir no saldrá de esta oficina?

	—Señora, lo que usted me diga solo me servirá para enderezar la investigación.

	—Es algo muy delicado, siempre he sabido que llegará el momento en que deba decirle, pero he esperado hasta poder encontrar a su madre para entregársela sana y salva a ella.

	—¿A qué se refiere?

	—Gracias a los contactos de Luciano con la policía, logró que nos dejaran a la niña a nuestro resguardo.  Yo había dado a luz a penas un mes antes así que no me costaba nada cuidar de la niña de mi mejor amiga, pero el tiempo pasaba y Lorena no daba signos de vida, así que decidí hacerla pasar por gemela de mi propia hija y presentarlas como tal.

	—Y esa niña es Natalia Romano —dice José con convicción luego de escuchar el relato de Alicia.

	—Usted me asombra, ha logrado descubrir lo que todos los investigadores anteriores no pudieron.

	—No se preocupe señora, esto quedará entre nosotros.

	—Gracias, hasta no encontrar a su familia no puedo revelarle esa verdad a ella.

	—La entiendo perfectamente y debo felicitarla porque hizo un gran trabajo con las dos.

	—Ambas son muy buenas chicas.

	Un poco más tarde la señora Alicia se retira de la oficina de José y este sin perder tiempo acude a reunirse con Robert.

	—Acabo de estar con la señora Alicia Romano —comenta José.

	—¿Hiciste lo que te pedí? —pregunta Robert.

	—Tal cual me dijiste.

	—¿Y qué? ¿cómo resultó?

	—Me contó que la policía encontró a tu hermana en la cuna y la iban a entregar a protección infantil, pero con los contactos del señor Luciano de la época logro que se la entregaran a ellos.

	—¿Y por eso la hicieron pasar por hija suya?

	—No, dijo que esperaron un tiempo y contrataron investigadores para localizar a tu madre, pero el tiempo pasaba sin recibir noticias y se vieron obligados a presentarla como gemela de Katia.

	—Bien, es algo que debo agradecerles.

	—Creo que si hermano, la señora hizo un gran trabajo con tu hermana, de lo contrario habría ido a parar a un orfanato y a una familia que quizás no la hubiese querido como la quieren ellos.

	—Si, no lo puedo negar.

	—¿Y ahora qué piensas hacer?

	—Al parecer la señora Alicia ha sufrido mucho desde la desaparición de mi madre, creo que es hora de que descanse.

	—¿A qué te refieres? ¿Qué piensas hacer?

	Robert le cuenta su plan a José con lujo de detalles y ambos quedan en que se ejecutará lo antes posible y para eso tendrá que viajar hasta Aurora, una pequeña ciudad ubicada a unos 60 kilómetros de chicago por eso decide partir de inmediato dejando a José a cargo de la operación nocturna.

	Robert sale de la oficina y le informa a Mia que estará fuera por unos días y que le diga a quien pregunta por el que está resolviendo un caso fuera de la ciudad.

	 

	Unas horas más tarde, justo cuando estaba oscureciendo Robert llega a la ciudad de Aurora y se aloja en un pequeño hotel del centro. Para poder hacer lo que tiene pensado ha decidido apagar su teléfono para evitar poder ser localizado.  Para la hora de la cena, como el hotel no tiene restaurante decide cruzar la calle y comer algo ligero en un local a unos metros del hotel.  Luego regresa y permanece en su habitación sin llamar la atención.

	José por su parte se ha quedado en su oficina a puerta cerrada y con las luces apagadas para evitar ser descubierto y poder salir sin ser descubierto para subir al piso 34 cuando sea más tarde y más seguro.

	Mientras tanto a la mansión de los Romano en Kenwood ha llegado Valentino Romano y va acompañado de Martin Davis para reunirse en una de las salas con Luciano y Alicia.

	—Luciano, hemos venido a definir la fecha de la boda de Martin y Katia —dice Valentino.

	—Pero hermano, Katia no ha aceptado casarse con Martin —expresa Luciano.

	—Martin debe hacer un viaje pronto y él quiere realizar la boda antes de esa fecha —explica Valentino.

	—Mi hija no quiere casarse con Martin, ¿es que tu no entiendes? —reclama Alicia.

	—La opinión de tu hija no tiene valor ante mis decisiones, yo he decidido que se casará con Martin y así será —recalca con firmeza Valentino.

	—Pues no será así, mi hija no se casará con este hombre porque tú lo quieras ella está enamorada y comprometida con otro hombre que la quiere y la hace feliz —replica Alicia.

	—Tu opinión y la de Katia me tienen sin cuidado, ve y llama a tu hija para informarla de mi decisión —exige Valentino.

	—Anda mujer, ve y busca a Katia de una vez —pide Luciano.

	Alicia se retira de la reunión y se dirige a la planta superior hasta la habitación de Katia para buscarla y llevarla ante los hombres que planean destruirle la vida.

	—Katia hija, acompáñame —pide con dulzura Alicia.

	—¿A dónde mamá? —pregunta Katia.

	—Tu tío y Martin están reunidos con tu padre y quieren hablar contigo.

	—¿Papá quiere arreglar las cosas?

	—Así parece hija, apresúrate.

	Rápidamente ambas bajan las escaleras hasta la sala en donde las esperan y Martin al verlas se pone de pie y se acerca a Katia como acostumbra hacer para abrazarla y besarla a lo que ella se resiste.

	—Sobrina, toma asiento al lado de Martin —dice Valentino.

	Katia que se niega a sentarse al lado de Martin casi es obligada por el a hacerlo.

	—Hija, tu tío ha venido para fijar la fecha de tu boda —comenta Luciano.

	—¿Mi boda? ¿Con quién se supone que me casaré? —pregunta con asombro Katia.

	—Tu y Martin deben casarse en pocos días, él tiene que hacer un largo viaje y quiere que lo acompañes —expone Valentino.

	—Pero yo no quiero casarme con Martin, mamá te dije que hablaras con papá sobre eso —reclama Katia.

	—Si hija, pero tu padre no pudo convencer a tu tío —dice Alicia.

	—Pero es que yo no quiero a Martin, yo estoy comprometida con otro hombre —dice Katia enseñando el anillo que lleva en una de sus manos.

	—Eso es algo que me ha contado Martin y a lo que debemos ponerle fin, si es necesario deberás despedir a ese abogado y enviarlo de regreso a Los Ángeles, ¿entiendes eso Luciano? —dice Valentino.

	—Pero no puedo despedirlo ahora, hay clientes muy importantes que solo quieren tratar con el —explica Luciano.

	—No me importan los clientes, si quieren que se vayan también con él, ya vendrán otros —replica Valentino.

	Así continúa la reunión en donde solo Valentino Romano deja clara su posición de que se respeten sus deseos y fija la fecha de la boda para finales del mes entrante a fin de que tengan suficiente tiempo para preparan una gran celebración.

	Mas tarde, luego de muchas discusiones y algunas lágrimas de Katia, Valentino y Martin se despiden y salen de la mansión dejando dentro de ella un caos total.

	Natalia que había estado escuchando la reunión desde la escalera se acerca a Katia y abrazándola con cariño la guía hasta su habitación en donde ambas hermanas, muy afligidas y acostadas en la cama permanecen dándose compañía como suelen hacer cuando una de las dos tiene un problema.

	En el edificio Campbell, cuando es medianoche José sale sigilosamente de su oficina y se dirige al piso 34 por las escaleras para no ser descubierto al usar los ascensores, tal como lo había previsto, al llegar se consigue con la puerta de acceso cerrada con llaves así que procede a forzarla con unas pequeñas herramientas de cerrajería que le regalaron el día que hizo el curso en la policía por sugerencia de su padre.

	 

	Pocos minutos más tarde José ha logrado ingresar a las oficinas del piso 34 y ahora camina en la oscuridad tratando de ubicar las cajas que dijo Robert habían llegado en la mañana.  Luego de abrir varias puertas, consigue una que se encuentra cerrada con llave y decide forzarla de la misma forma que hizo con la anterior.

	En poco tiempo ha logrado abrir la cerradura y luego de girar la manilla y empujar la puerta encuentra las cajas que dijo Robert, pero ya habían sido abiertas y dentro de ellas solo se encontraba una gran cantidad de piezas de porcelanas rotas que le llamaron mucho la atención y decide revisarlas detenidamente.  Con la pequeña linterna en su boca hurga dentro de las cajas sacando algunos de los pedazos de porcelana hasta que en un momento en el fondo de la caja consigue un pequeño fragmento de papel de color extraño que decide guardarse en el bolsillo para luego volver a colocar todo como estaba excepto un trozo de la porcelana que también se guardó.  Antes de salir decide arrancar uno de los rótulos de envío de una de las cajas y cerrando la puerta con seguro se aleja del lugar asegurándose de dejar todo lo que tocó tal como lo encontró y sin huellas.

	De la misma forma en que subió, regresa al piso 29 y se vuelve a esconder en su oficina para esperar a que sea de día y poder salir sin problema.

	 

	En Aurora, muy temprano por la mañana, Robert sale del hotel y se dirige al cementerio en donde planea ejecutar su plan.  Con la ayuda de uno de los cuidadores logra ubicar una tumba abandonada y luego de pagarle algo de dinero, el hombre acepta retirar la vieja y rota placa de identificación para luego colocar otra con los datos de Lorena Lombardi que mando hacer de urgencia por un muy buen precio en la marmolería que funciona dentro del mismo cementerio.  Luego de hacer todo eso, toma varias fotografías de la tumba con su teléfono y procede a retirarse del lugar para regresar a Chicago.

	Mientras tanto, Katia llega a la oficina de Robert, pero Mia le informa que se encuentra fuera de la ciudad tal como él le pidió que hiciera por ese motivo Katia decide visitar a Elena.

	—Hola Elena, ¿te interrumpo? —pregunta Katia.

	—No, claro que no, pasa —responde Elena.

	—Quería hablar con Robert, pero me dice Mia que está fuera de la ciudad.

	—Así es, está resolviendo un caso, pero ¿te ocurre algo? te ves demacrada, ¿no dormiste bien?

	—No he podido dormir, quería hablar de eso con Robert.

	—Bueno, habla conmigo, sabes que soy buena escuchando.

	—Es mi tío, quiere obligarme a que me case con Martin y puso fecha para la boda.

	—Dios mío, aún existen las bodas arregladas —pregunta Elena.

	—No sé qué se traen él y Martin, pero ellos y mi papá van a terminar destrozando mi vida.

	—No te preocupes, ¿para cuándo planeó tu tío la boda?

	—Para finales del mes entrante, quiere hacer una gran celebración.

	—Hablaremos con Robert cuando regrese y estoy segura que el tendrá una solución a tu problema, ahora anímate.

	—¿Crees que Robert pueda hacer algo?

	—Por supuesto, tu aun no tienes idea de lo que Robert es capaz de hacer cuando se lo propone.

	—Tu siempre hablas de Robert como si se tratara de un super héroe.

	—Después de tantos años de conocerlo y verlo hacer cosas que otros no han podido te juro que para mí es un super héroe —dice Elena entre risas.

	Robert ha mantenido su teléfono apagado por eso nadie ha podido comunicarse con él y ahora que está oscureciendo y de regreso en Chicago decide encenderlo y de inmediato empieza a recibir una gran cantidad de mensajes que decide revisar de forma rápida ignorando la mayoría hasta detenerse en varios enviados por Katia la noche anterior en donde le pedía que le respondiera con urgencia. 

	Robert piensa en ir a la oficina, pero ya es muy tarde así que decide dirigirse a la casa y esperar a sus amigos allá, mientras tanto le responde a Katia con un mensaje notificándole que ya está de regreso y que se dirige a su casa para descansar, casi de inmediato recibe una respuesta de Katia que le informa que irá a verlo, que tiene algo muy importante que decirle y el intrigado acepta.

	Al llegar a la casa, Robert se da un baño y se cambia de ropa para esperar a sus amigos y a Katia que le avisó de su visita.

	Poco más de una hora más tarde, luego de que José y Elena llegaran, aparece Katia muy abrumada que al ver a Robert se abraza a él con fuerza mientras llora sin poder hablar.

	—Katia, ¿qué te ocurre? —pregunta Robert sin recibir respuesta.

	—Su tío fijó la fecha de la boda con Martin Davis —dice Elena al ver que la joven no puede hablar.

	—Pero ese hombre insiste en ese tema, ¿acaso está loco? ¿en qué época vive? —replica molesto Robert.

	—Cuando ella me lo contó, yo le dije que tu encontrarías una forma de ayudarla.

	—Claro que la encontraré, yo no dejaré que la casen con ese patán.

	Robert aun abrazado por Katia la guía por las escaleras hasta su habitación en donde sentados en la cama conversan calmadamente mientras Robert le acaricia el cabello y le dice frases dulces para calmarla.

	Como ha ocurrido en otras ocasiones, ambos se han acostado y permanecen abrazados sin decir nada hasta que sin darse cuenta se quedan dormidos.

	A la mañana siguiente al despertar Katia nota que Robert la ha estado mirando dormir.  

	—¿Qué me miras tanto? pregunta Katia.

	—Miro a mi futura esposa —dice Robert.

	—No te imaginas cuanto quisiera, pero eso ya no podrá ser.

	—Cásate conmigo Katia.

	—Pero, ¿qué dices?

	—Podemos arreglarlo todo y casarnos este mismo viernes.

	—Pero es que mi familia...

	—Cuando tu familia se entere ya no podrán hacer nada y le habremos echado a perder los planes a tu tío y a Martin —explica Robert.

	—¿Es que piensas casarte conmigo solo para echar a perder los planes de mi tío?

	—No, quiero casarme contigo porque te amo y no quiero verte casada con ese patán —dice Robert.

	Katia emocionada por escuchar lo dicho por Robert no puede evitar abrazarlo y besarlo con pasión para luego decirle:

	—Acepto, acepto casarme contigo Robert Carter.

	—Bien, entonces no tenemos tiempo que perder, levántate tenemos que arreglarlo todo.

	Minutos más tarde ambos bajan las escaleras y se reúnen con José y Elena en la cocina que preparan el café antes de salir para la oficina.

	—Chicos, tenemos que preparar una boda —dice Robert.

	—¿Una boda? —pregunta José.

	—Si, Katia y yo nos casaremos y ustedes deberán mover todos sus contactos para conseguir que sea este viernes —explica Robert.

	—Felicidades Katia, te dije que el encontraría la forma de ayudarte —dice Elena.

	—Hermano, cuente con eso, ahora mismo salgo a arreglarlo todo —expone José.

	 

	Luego de un brindis con café caliente y unas cuantas charadas a las que los tiene acostumbrado José todos salen de la casa y se dirigen a hacer sus respectivas diligencias.  José y Elena se han quedado en el edificio municipal mientras Robert y Katia han seguido en el taxi hasta el edificio Campbell.

	—Katia, debes irte a tu casa, no dejes que se den cuenta de nada —dice Robert.

	—Si, no te preocupes nadie se enterará de nada.

	Robert ingresa en el edificio y Katia sigue en el taxi hasta su casa en Kenwood a hacer su parte como dijo él.

	Al llegar al piso 29 Robert se encuentra con Mia que lo sigue hasta su oficina y luego de entrar tras él y cerrar la puerta le pregunta:

	—Robert, ¿qué está pasando? Todos hablan de la boda de Martin Davis con Katia —pregunta Mia.

	—No te preocupes, eso no pasará.

	—¿Piensas hacer algo para impedirlo?

	—Ya te enterarás a su debido tiempo —comenta Robert con una sonrisa en el rostro.

	Un poco más tarde, Natalia Romano llega a la oficina de Robert y entra sin avisar sorprendiendo a Robert que recuerda que se trata de su hermana desaparecida y se levanta de la silla para acercarse a ella.

	—Robert, debes hacer algo, mi familia está obligando a Katia a casarse con Martin Davis —dice Natalia.

	 

	Robert, por el contrario, parado frente a ella la mira detenidamente y trata de ver en su rostro lo poco que recuerda del de su madre.  Mientras la mira, acaricia su cabello con ternura y esto hace que la joven se descontrole.

	—Pero, ¿qué haces? ¿Acaso piensas olvidar a mi hermana utilizándome a mí? —pregunta Natalia.

	—De ninguna manera, solo admiraba lo negro y brillante que es tu cabello —dice Robert.

	—¿Has hablado con Katia? ¿Qué piensas hacer?

	—No te preocupes, quédate tranquila, ella no se casará con ese patán.

	—Como puedes estar tan seguro, mi tío la obligará —insiste Natalia.

	—Yo sé lo que digo, ahora te pido que no dejes sola a Katia, está muy nerviosa por esta situación.

	Natalia lo mira desconcertada aceptando retirarse de la oficina y haciendo caso a lo que le pidió Robert decide irse a su casa para acompañar a su hermana.

	Ya por la tarde están de regreso en la oficina Elena y José que estuvieron haciendo todas las diligencias necesarias para logran realizar el matrimonio de Robert y Katia en secreto el próximo viernes de manera express.  Ahora ambos se encuentran reunidos con Robert en su oficina.

	—Robert ya todo está listo, movimos algunas teclas y logramos hacer que aceptaran la solicitud para el matrimonio express —dice Elena.

	—Perfecto, ahora José, te voy a enviar unas fotos a tu celular para que las mandes imprimir y esta vez seré yo quien se reúna con la señora Alicia para darle la mala noticia.

	—Bien como tú quieras —dice José.

	—Esto debe ser lo antes posible.  ¿Qué conseguiste en el piso 34 la otra noche?

	—Precisamente quería hablar contigo de eso —dice José que abriendo un pequeño koala que trae consigo saca la muestra de porcelana y el pedacito de papel que encontró y lo deja sobre el escritorio.

	—¿Qué es esto? —pregunta Robert.

	—Eso fue lo que encontré, lo que tenían las cajas eran porcelanas rotas pero ese pedacito de papel me llamó la atención y lo tomé —explica José.

	—Las porcelanas no me dicen nada, lo extraño es que estén todas rotas, pero ese papel por su color y textura parece una de las esquinas de un billete de euro.

	—Eso pensé yo —dice José— por eso me traje uno de los rótulos de envío.

	José vuelve a buscar dentro de su koala y saca otro pedazo de papel y se lo entrega a Robert.

	—Si, este es un rotulo de envío de mercancía y la empresa es la del señor Mancini —comenta Robert.

	—Eso es correcto, pero mira quien envía.

	Robert revisa el rotulo y detalla que el envío se está haciendo desde un punto desconocido de Italia.  Ese hecho sumado al pedazo de papel moneda ponen a pensar a Robert.

	—No hay duda, estas personas están traficando con efectivo en euros que le envían a Martin Davis y Valentino y su esposa lo llevan a Las Vegas para ser lavado y hacerlo parecer legal.

	—No pudiste decirlo de mejor manera —dice José.

	—Los estoy oyendo y he quedado sorprendida, ya había escuchado hablar de eso antes pero nunca lo había presenciado —dice Elena.

	—Pues aquí lo tienes. Ahora sabemos que el dinero llegó, en cualquier momento Valentino y su mujer viajarán a Las Vegas para completar el lavado. Debemos hacer lo posible por averiguar cuando lo harán y ese mismo día tú los seguirás José.

	—¿Yo? y ¿por qué debo ser yo? —pregunta José.

	—Porque ni Valentino ni su esposa te conocen y podrás estar lo suficientemente cerca de ellos para vigilar que hacen con el dinero.

	—Tienes Razón, ya a ti te conoce y Elena debe estar aquí —confirma José.

	—Pero no irás solo, te llevarás a Mia para que te ayude a pasar desapercibido.

	—Está bien ya mismo pongo en alerta a mis contactos para que me avisen cualquier cosa sobre el viaje de Valentino y Bianca Romano.

	Mientras tanto, Natalia ha llegado a la mansión y ha subido para reunirse con su hermana en su habitación de donde no ha salido desde que llegó en la mañana.

	—Hermana hablé con Robert hace un rato, le dije que debía hacer algo para impedir tu boda, pero solo se limitó a mirarme y acariciarme el cabello —comenta Natalia muy perturbada.

	—Pero, ¿Qué dices? ¿Acaso te estaba coqueteando? —pregunta Katia.

	—No, en realidad no sé qué pretendía, pero me hizo pensar por un momento que estaba tratando de sacarse tu clavo conmigo.

	—Vamos, estás exagerando, Robert sería incapaz de hacer algo así.

	—Bueno, yo se lo reclamé y el sin inmutarse me dijo que tú eras muy importante para él y que no me preocupara que no te casarías con ese patán.

	—¿Eso dijo? ¿Y lo llamó patán?, Robert es muy ocurrente —dice Katia mientras se ríe.

	—Y tú en lugar de estar triste y preocupada te ríes, no te entiendo, ¿acaso no estás preocupada?

	—Antes si, ahora después de escuchar lo que te dijo Robert he dejado de estarlo.

	—Él está muy seguro de que no te casarás.

	—Claro que me casaré, pero no con Martin y mucho menos obligada, me casaré porque quiero y con el hombre que amo —afirma Katia.

	—Eso espero hermana. Solo quiero verte feliz.

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 12

	 

	la boda de katia

	 

	 

	Al día siguiente Robert ha citado a la señora Alicia a su oficina para hablarle del caso de su amiga.  Casi de inmediato la señora Alicia se hizo presente y ahora se encuentra sentada frente a Robert en su oficina.

	—Robert hijo, vine tan pronto me llamaste —dice Alicia.

	—Señora Alicia, le pedí a José me permitiera ser yo quien le diera los resultados de su investigación —expone Robert.

	—¿Qué ocurrió? ¿Encontraron a mi amiga? ¿Le pasó algo?

	—Si, la encontramos —dice Robert que saca unas fotos de un sobre y se las entrega a la señora.

	Al ver las fotos la señora Alicia no puede evitar dejar escapar el llanto al tiempo que repite varias veces:

	—Yo presentía que algo malo le había pasado.

	La pobre mujer, muy afligida no puede evitar llorar delante de Robert que observa como se seca las lágrimas que corren por sus mejillas.

	—Como puede ver en la foto, la señora Lorena Lombardi murió hace más de 25 años, su tumba fue localizada en el cementerio de la ciudad de Aurora.

	—¿Cómo dieron con ella? ¿saben de qué murió?

	—Según lo que pudo averiguar José, la señora murió de sufrimiento, poco después de haberse enterado de la muerte de su esposo en prisión.

	—Dios mío, que dolor, que sola debe haber estado la pobre, ella no se merecía nada de eso —comenta Alicia mientras se seca las lágrimas con el pequeño pañuelo.

	—Ahora ya puede dar por terminada su búsqueda.

	—Su hijo, su hijo Julio, ¿qué fue de él?

	—Tenemos entendido que la señora Lorena huyó de aquí en compañía de una persona de nombre Flavio Luca, no sabemos qué relación había entre ellos e imaginamos que el niño permaneció con él.

	—No, no había ninguna relación entre ellos, Flavio era el asistente de Giovanni. Lorena y Giovanni se querían mucho y estaban muy contentos por el nacimiento de...

	—¿De su hija? —interrumpe Robert.

	—Por Dios, le pedí al señor Rivera que no revelara ese secreto.

	—Lo siento, señora, le pido me disculpe, pero José siente la obligación de contarme todo lo que considera importante.

	—Pero, ¿te contó todo lo que le dije?

	—Claro, pero no se preocupe, esa información no saldrá de esta oficina.

	—Gracias hijo, por todo, quiero que sepas que hice lo posible por evitar todo lo que ocurre con Katia, pero su tío tiene mucha influencia sobre Luciano y el hace lo que le pide Valentino.

	—No se preocupe señora, esté tranquila.

	—Te agradezco la información de Lorena, al menos ahora sé que descansa y hay un sitio al que puedo ir a visitarla con su hija.

	—Cuando quiera ir yo las acompaño si me lo permite.

	—Claro hijo, claro que puedes acompañarme.

	Luego de la visita de la señora Alicia todo quedó en calma en la oficina de Robert y en vista de que la boda será en la mañana del día siguiente el prefirió irse temprano a su casa.

	Esa noche Robert comenta con sus amigos el resultado de la entrevista que tuvo con la señora Alicia y la reacción de ella al escuchar lo que le contaba sobre su amiga.

	—Se afligió mucho y hasta lloró al enterarse de la muerte de mi madre, decía que ella se lo imaginaba por no haber tenido noticias de ella —cuenta Robert.

	—¿Le mencionaste lo de tu padre? —pregunta José.

	—Si, le dije que había muerto en la cárcel y que su amiga murió a causa del dolor por esa muerte.

	—¿Como reaccionó a eso? —pregunta Elena.

	—Seguía llorando y repetía que ella no se merecía tanto dolor y sufrimiento.  En un momento pregunto por su hijo, quería saber dónde estaba su hijo.

	—¿Que le dijiste? —pregunta José— ¿le dijiste que también había muerto?

	—No, le mencioné que ella había huido con un tal Flavio y que suponíamos que él se había llevado al niño.

	—¿Y te creyó?

	—No, negó rotundamente que Flavio y Lorena hubiesen tenido algo.  Al parecer los conocía muy bien a todos.

	En ese momento tocan a la puerta y Elena se levanta a abrir y al hacerlo consigue a Katia con un pequeño maletín de viaje en sus manos.

	—Hola Katia, pasa, ¿pudiste salir sin problemas? —pregunta Elena.

	—Si, mi papá no había llegado aún y mi madre y mi hermana estaban en sus habitaciones —comenta Katia.

	—Bien, estás en tu casa, ponte cómoda.

	Robert al escuchar la voz de Katia se levanta de la mesa y se acerca a ella para abrazarla y darle un cariñoso beso.

	—Hola, ¿estás bien? —pregunta Robert.

	—Si amor, estoy emocionada —responde Katia.

	—Bien chicos, nos vemos por la mañana —dice Robert que toma de la mano a Katia y juntos corren por las escaleras hasta llegar a la habitación para cerrar la puerta desde adentro.

	Allí permanecen tranquilos como la última vez, hablando sobre lo que harán y no harán después de la boda y riéndose imaginando la cara que pondrán el tío Valentino y Martin Davis cuando se enteren y ya no puedan hacer nada.

	Como siempre ocurre en todas partes, cuando mejor la están pasando, el tiempo vuela, pero la presión que ambos sienten es tan grande que en esta ocasión no logran quedarse dormidos y Robert permanece acariciando el cabello de Katia que descansa sobre su pecho.

	Al día siguiente cuando son casi las 9:00 de la mañana todos se apresuran por salir de la casa ya que la boda está prevista para las 10:00 y no quieren llegar tarde a la oficina de la municipalidad.

	 

	Un poco antes de la hora pautada todos se encuentran ya reunidos en un pequeño salón en donde la autoridad máxima de la municipalidad procederá a oficiar la boda.  Justo a las 10:00 de la mañana ingresan al salón la jueza civil y su secretaria que tomando asiento en unas sillas detrás de la mesa dispuesta para el acto, llama a los contrayentes para que se acerquen y tomen asiento en las otras sillas libres.

	En poco menos de 20 minutos, la jueza y su secretaria han leído las actas y comprobado las identidades de los contrayentes y no habiendo encontrado ningún error o impedimento legal procedieron a realizar el acto y declararlos marido y mujer, entregando a la novia una copia del acta que certifica el haberse casado legalmente en la ciudad de Chicago.

	A la salida del edificio municipal, ya siendo esposos, Robert propone ir a algún sitio a celebrar.

	—Amor, que te parece si llevamos a los muchachos al Warwick, ellos no lo conocen —pregunta Robert.

	—Está bien, como tu digas amor —acepta Katia.

	José y Elena se miran las caras, impresionados por el inmenso amor que destilan esos dos seres que salpica a las personas a su alrededor.

	Al llegar al Warwick, mientras caminan por los pasillos esperando se haga un poco más tarde para aprovechar y almorzar Robert le pide a Katia que llame a Natalia.

	—¿Quieres que Natalia se entere? —pregunta con sorpresa Katia.

	—Ya no hay que seguir ocultándonos, tu hermana tiene derecho a compartir contigo este momento.

	Haciendo caso al pedimento de Robert, Katia toma su teléfono y le pide a Natalia que se acerque rápidamente al Warwick para darle una sorpresa.

	Una hora más tarde Natalia ha llegado al Warwick y se reúne con Katia, Robert y los demás que ya han ingresado al restaurante.  Una vez ubicados en una mesa y habiendo pedido dos botellas de champaña, Robert procede a hacer el brindis.

	—Brindo por mi esposa Katia, que el amor que sentimos el uno por el otro no se apague nunca —dice Robert.

	Natalia escucha el brindis que ha hecho Robert y sorprendida mira a su hermana que se encuentra a su lado riendo con la copa levantada y pregunta:

	—¿Se casaron? ¿Cuándo? ¿Por qué no me avisaron?

	—Te estamos avisando ahora para que seas parte de la celebración y nos acompañes —dice Katia.

	—Por Dios, con razón estabas tan tranquila estos días —recuerda Natalia.

	—Robert me lo propuso y no dude en aceptar.

	—¿Y seguro que ustedes fueron los testigos? —pregunta Natalia señalando a José y a Elena.

	—Claro, no podía ser nadie más —dice Elena.

	—Pude haber sido yo, me habría gustado mucho estar en ese momento.

	—No te preocupes, ahora estás con nosotros que es lo que importa —expresa Robert.

	—Si, tienes razón, lo que importa es que mi hermanita sea muy feliz, ¡Brindemos por eso! —dice Natalia.

	Durante el resto de la tarde todos ríen, brindan y comen hasta que se hace muy tarde y de noche cuando Robert propone que es hora de marcharse.

	—¿Y dónde pasarán la luna de miel? —pregunta Natalia de manera jocosa.

	—Aquí, nos quedaremos aquí en el hotel —dice Katia muy decidida.

	—¿Se quedarán aquí? pensé que regresaríamos a la casa —dice Elena.

	—No, nos quedaremos aquí —confirma Robert—, ustedes vayan a casa y acompañen a Natalia a la suya, nos veremos mañana.

	—Okey, como ustedes digan —dice José—, vamos chicas, las acompañaré a sus casas.

	Robert y Katia suben al lobby del hotel y allí el alquila una junior suite a la que suben de inmediato guiados por un botones que les abre la puerta.  Allí a solas ambos enamorados dan rienda suelta a sus pasiones y deseos que han reprimido por algún tiempo.

	Esa noche para Katia fue lo máximo, haber pasado la primera noche de casados con el hombre que ella ama y que la hace sentir tan bien y completamente segura fue algo que había soñado desde que conoció a Robert que en este preciso momento prepara el desayuno que pidió para disfrutarlo con ella en la cama.

	—¿Sabes? me podría acostumbrar a esto fácilmente —dice Katia.

	—Le prometí a tu madre que siempre estaría a tu lado y el tratarte como te mereces es parte de esa promesa —dice Robert.

	—¿Cuándo le prometiste eso a mi madre?

	—Ella me visitó en la oficina luego del problema con Martin.

	—¿Te fue a ver por eso? ¿y qué te dijo?

	—Me dijo que estaba muy contenta de que tú y yo estuviéramos juntos y que íbamos a tener algunos tropiezos y que ella esperaba que cuando aparecieran yo no te dejara sola y pudiéramos sortearlos juntos.

	—¿Mi mamá te dijo esas cosas?

	—Así es, por eso le dije que no se preocupara que yo siempre estaría a tu lado.

	—¿Y piensas cumplir esa promesa?

	—Toda mi vida, si es posible y tú me lo permites.

	Katia completamente enamorada toma la cara de Robert entre sus manos y le da un gran beso en la boca para luego recostar la cabeza en su pecho.

	—Robert, no sabes cuanto te amo.

	—Katia, eres la única mujer que ha logrado que me enamore de esta forma.

	Mientras tanto, en la mansión de los Romano en Kenwood, la señora Alicia está muy preocupada, pues se ha dado cuenta de que Katia no durmió esa noche en su habitación.

	—Natalia, ¿sabes dónde pasó la noche tu hermana? Estoy muy preocupada por ella.

	—No te preocupes mamá, Katia está bien y ya papá y el tío Valentino no podrán arruinarle la vida.

	—¿Qué quieres decir hija?

	—Katia está en este momento con su esposo.

	—Pero, ¿qué estás diciendo? ¿Cuál esposo? dime la verdad, no juegues con esas cosas.

	—Es la verdad mamá, Katia hizo lo correcto, en este momento la admiro por eso.

	—¿Con quién se casó? ¿fue con Robert?

	—Si, se casaron ayer y pasaron la noche de bodas en un hotel del centro.

	—¿Y tú estuviste en la boda?

	—No, no quisieron que nadie lo supiera, pero si celebré con ellos y ella está muy feliz.

	—Bien, me alegro por ella, sé que Robert la quiere mucho y la hará muy feliz.

	—No te imaginas cuanto, ese hombre la trata como a una princesa.

	—Qué bueno, eso me hace sentir mejor, no te imaginas lo angustiada que estaba con esa imposición de Valentino de obligarla a casarse con ese hombre.

	—Ahora ya no podrá hacer nada, ahora ella es la señora Carter y Robert sabe muy bien dar la cara por ella.

	—¿Crees que si la llamo me atienda?

	—No mamá, como crees, déjalos tranquilos, la verás cuando regrese, aunque no creo que regrese a esta casa sino a buscar sus cosas.

	—Mejor que se aleje de todo esto, ya estoy cansada y ahora me toca preocuparme por ti.

	—Por eso no te preocupes mamá a mi nadie podrá obligarme a hacer algo que yo no quiera.

	En el hotel Katia la ha pasado tan bien junto a Robert que no desea irse y le ha pedido permanecer allí hasta el lunes en plan de luna de miel y él para complacerla ha accedido, por eso ahora caminan por las tiendas del área comercial buscando algunas cosas que les hacen falta, como algo de ropa y algunos productos de higiene personal, así como cosméticos para Katia.

	El fin de semana transcurre lleno de felicidad para Katia y Robert, todo ha sido amor, risas y diversiones.

	El lunes en la mañana, a eso de mediodía Katia y Robert abandonan el hotel y se dirigen a South Shore a la casa en donde la pareja residirá desde ahora, pero por el camino Robert decide cambiar el plan y acompañar a Katia a la mansión de los Romano para recoger sus cosas y evitar así que puedan retenerla contra su voluntad.

	Al llegar a la mansión son recibidos por la señora Alicia que muy contenta saluda a Katia y a Robert.

	—Hijos que gusto me da verlos, Katia ¿cómo te sientes? —pregunta Alicia.

	—Estoy bien mamá, muy feliz —dice Katia.

	—Se te nota hija, ¿van a quedarse aquí?

	—No mamá, será mejor que esté con Robert en su casa por ahora —expone Katia.

	—Qué lástima, me hubiera gustado tenerlos a los dos juntos en esta casa.

	—No se preocupe señor Alicia, puede verla cuando guste en la oficina o si prefiere la puede visitar en la casa de South Shore —comenta Robert.

	—Mamá, voy a subir a buscar algunas de mis cosas y luego nos iremos —dice Katia.

	—Si hija ve tranquila, yo me quedo charlando con Robert en la sala —propone Alicia— Vamos Robert acompáñame un rato.

	—Claro señora Alicia, con mucho gusto —acepta Robert que la sigue hasta uno de los salones.

	Katia sube rápidamente las escaleras y entra a su habitación para preparar una maleta con algunas de sus cosas.  Mientras, en el salón la señora Alicia interroga a Robert.

	—Robert, ¿cómo se te ocurrió esa idea? —pregunta Alicia.

	—Bueno señora, yo había pensado en proponérselo antes, pero sinceramente como teníamos poco tiempo juntos preferí esperar un poco más, pero luego la situación cambió y Katia estaba tan desesperada que me fue a buscar y lloró durante toda la noche, así que a la mañana siguiente se lo propuse y ella aceptó.

	—Gracias hijo, cumpliste tu promesa y te lo agradezco.

	—Aun no termino de cumplirla señora.

	—¿Por qué lo dices?

	—Por los inconvenientes que estoy seguro vendrán a partir de ahora.

	—Tienes razón, pero confío en que tu sabrás salir adelante y cuidar bien de mi hija.

	—Puede estar segura de eso, mientras yo esté al lado de ella nadie podrá hacerle daño.

	—Gracias hijo, no sabes el bien que me hace escucharte.

	En ese momento Katia baja corriendo las escaleras cargando una maleta y un maletín pequeño y se acerca a Robert.

	—Ya estoy lista, podemos irnos.

	—Pero Katia, parece que estuvieras ansiosa de irte de tu casa —comenta Alicia.

	—Esta ya no es mi casa mamá.

	—Tienes razón hija, ahora tu casa es la de tu marido.

	—Así es mamá, pero no te preocupes vendré a visitarte.

	—Está bien hija, ve con tu marido. Robert cuida a mi hija, por favor.

	—Ya se lo dije, no tiene por qué preocuparse ella estará bien.

	—Vayan con Dios y quiéranse mucho —se despide Alicia mientras la pareja sale de la casa para abordar el taxi que los esperaba en la puerta.

	Algún tiempo más tarde llegan a la casa de South Shore y suben directamente a la habitación para que Katia arregle su ropa en el closet y organice la habitación a su manera para sentirse cómoda.

	Por la noche cuando escuchan ruido en la planta baja deciden bajar para saludar y Elena y José se alegran de verlos.

	—Creímos que no regresarían a esta casa —dice Elena que se acerca para abrazar a Katia.

	—Hermano ya estábamos pensando en regresar a Los Ángeles —comenta José.

	—No hermano, ya estoy de vuelta y puedes dar por culminadas tus vacaciones, desde mañana debes trabajar en lo que está pendiente.

	—¿En qué puedo ayudar? ahora soy miembro de la familia —dice Katia.

	Robert, Elena y José se miran las caras al escuchar a Katia, se les había olvidado ese detalle, pero ya no pueden hacer nada, deben seguir la corriente y a partir de ahora deberán tener cuidado de no hablar delante o cerca de ella.

	—Puedes ayudarme a hacer una buena ensalada —dice Elena.

	—Está bien, te acompaño —acepta Katia.

	Mientras tanto, Robert y José se sientan en la sala y conversan en voz baja.

	—¿Que ha ocurrido por la oficina? —pregunta Robert.

	—Nadie sabe nada, se escucha un rumor de que están preparando una gran fiesta para la boda.

	—Bien, mañana me encargaré de echarles a perder la fiesta.

	En unos minutos las dos chicas han preparado una cena rápida y todos comparten en la mesa entre risas y habladurías.  Después se sientan en la sala y toman cada uno una taza de chocolate que preparó Katia y al terminar cada uno sube a sus habitaciones.

	A la mañana siguiente, Elena y José se marchan muy temprano pues tienen cosas que hacer y luego más tarde Robert y Katia se alistan para ir a la oficina.

	Poco más de una hora más tarde ambos llegan tomados de la mano y caminan por los pasillos hasta cerca de la oficina de Katia en donde Robert se despide de ella con un beso en la boca que es observado por todos los empleados.  Luego sin mirar a nadie Robert se dirige a su oficina y después de saludar a Mia entra y cierra la puerta.

	El chisme corre por los pasillos de manera violenta, en poco tiempo todo el personal y abogados de la firma en el piso 29 se ha enterado de la llegada de Robert junto a Katia y sobre todo del beso que este le dio en la boca y que muchos lograron ver.

	En un momento de la mañana una de las secretarias entra a la oficina de Katia y se dirige a ella para entregarle un expediente.

	—Buenos días señorita Romano, aquí tiene el expediente que solicitó —dice la joven al entrar.

	—Por favor, desde ahora soy la señora Carter para todos —expresa Katia mientras toma la carpeta de las manos de la joven que permanece asombrada.

	—Si señora, como usted diga —responde la joven que de inmediato sale de la oficina.

	La noticia es una bomba y le explotará en la cara a la joven si no la suelta de inmediato, por eso se dirige a la recepción para comentarle a sus compañeras lo que Katia le dijo.

	Esa nueva noticia es un complemento explosivo de la anterior y vuelve a correr por los pasillos con más fuerza hasta llegar a los oídos de Mia que de inmediato entra en la oficina de Robert para comentarle.

	—Robert, ya tu matrimonio anda en boca de todos en esta oficina —dice Mia.

	—¿Quién te lo dijo?

	—Me lo comentó uno de los muchachos de correspondencia hace un minuto.

	—Qué bien, esperemos un poco más, esa noticia debe hacer temblar los pisos de este edificio.

	—Muy bien estaré pendiente entonces —dice Mia al retirarse.

	Robert queda sonriente, sabe que en cualquier momento llegará la noticia a oídos de Martin Davis y de Valentino Romano y alguno de los dos vendrá a tratar de pedirle cuentas. Pero se equivocó por completo, cierto que la noticia voló y llegó a oídos de Martin Davis, pero este fue a reclamarle a Katia a su oficina.

	Justo en este momento Martin increpa a Katia por lo ocurrido y mientras lo hace, levanta la voz de tal forma que los insultos propinados se escuchan en los pasillos hasta el área de cubículos incluida la recepción en donde una de las chicas muy preocupada y un tanto curiosa acude a ver qué está pasando, al confirmar que se trata de una discusión entre Martin y Katia trata de abrir la puerta para ver si puede ayudar en algo pero se consigue con que la puerta está cerrada desde adentro y se escucha como Martin golpea algo con el puño mientras insulta a Katia por ese motivo decide correr hacia la oficina de Robert.

	—Mia, rápido dile al señor Carter que el señor Martin está golpeando a la señora Katia en su oficina —logra decir la joven muy alarmada por lo que escuchó hace un minuto que ocurría.

	De inmediato Mia que había escuchado algo, pero no había podido saber que era en realidad, entra a la oficina de Robert y le informa.

	—Robert, debes ir rápido, Martin Davis al parecer está golpeando a Katia.

	 

	Robert que tenía una llamada en el teléfono lo tira sobre el escritorio y corre por el pasillo hasta la oficina de Katia en donde ya hay varias personas amontonadas escuchando la situación.  Sin perder tiempo Robert golpea la puerta dos veces con su cuerpo y logra abrirla de par en par encontrando a Martin que agarrando a Katia por los brazos la zarandea como si de un trapo se tratará. Al ver aquello Robert se encoleriza y tomando a Martin por el cuello del traje lo hala para luego golpearlo en la cara con furia una y otra vez hasta que Katia logra reaccionar y abrazando con fuerza a Robert logra detenerlo.

	—Basta Robert, déjalo lo vas a matar, no vale la pena, déjalo amor —grita insistentemente Katia que muy asustada empieza a llorar.

	 

	Robert al ver que Katia se encuentra bien y está llorando se detiene y abrazándola la saca de la oficina y la lleva lentamente hacia la suya en compañía de Mia que trata de calmarla.  Cuando llegan ya están Elena y José esperándolo para saber qué fue lo que ocurrió.

	—Robert, Katia, ¿qué ocurrió? —pregunta Elena muy impresionada al ver el rostro enrojecido de Robert.

	—El señor Martin, se volvió loco y se encerró en la oficina con Katia y quería golpearla —comenta Mia.

	—Por Dios, pero ese hombre no se cansa —dice Elena.

	—Hermano espero le hayas dado su merecido —expresa José haciendo gestos con los puños.

	 

	Ya dentro de la oficina y estando a puerta cerrada todos ayudan a calmar a Katia y le ofrecen un poco de agua.  Casi de inmediato llega Natalia muy preocupada preguntando por su hermana que al verla la abraza y Katia que se había calmado un poco comienza a llorar nuevamente.

	—Robert, dime, ¿qué pasó? —pregunta Natalia.

	—El miserable de Martin se encerró con Katia en la oficina y la estaba maltratando —comenta Robert muy molesto.

	—Katia está muy nerviosa, no puede quedarse aquí —dice Natalia.

	—Tienes razón, aquí no podrá calmarse.  Robert si quieres, la acompaño a la casa —propone Elena.

	—Está bien, ve con ella a la casa y que descanse hasta que yo llegue —dice Robert.

	—Yo también iré —se ofrece Natalia.

	—Bien, vayan entonces yo me quedaré aquí un rato más con José —asegura Robert.

	—No Robert, vámonos, no te quedes aquí, no quiero que vuelvas a pelear —dice Katia entre sollozos.

	—No puedo irme, debo terminar una llamada muy importante que tuve que cortar, al terminar me voy.

	—Entonces yo te espero aquí —insiste Katia.

	—No, vete a descansar, estás muy agitada y nerviosa.

	—Vamos hermanita, yo iré contigo y me quedaré hasta que Robert llegue —ofrece Natalia.

	Son tantas las peticiones, que Katia termina aceptando de mala gana irse y dejar a Robert solo en la oficina sin saber que pueda pasar más tarde.  Rápidamente entre Elena y Natalia sacan a Katia de la oficina y la conducen por los pasillos hasta los ascensores en donde bajan al lobby para luego tomar un taxi en la calle que las lleve a la casa.

	En la oficina Robert ha cerrado la puerta y conversa con José sobre lo ocurrido y los pasos a seguir.

	—Ese patán ya me colmó, se atrevió a golpear a mi esposa —dice Robert muy molesto.

	—Pero ella está bien y tú le diste su merecido.

	—No, Katia no está bien, está muy asustada, ¿acaso no la viste? No para de llorar.

	—Claro que la vi, es lógico que esté asustada, pero se va a calmar cuando llegue a la casa, no te preocupes.

	—Tenemos que apresurar todo, quiero darle su merecido a ese patán y al degenerado de Valentino Romano.

	—Bien, yo he estado trabajando en la hoja de cálculos haciendo cruces comparativos y en definitiva los ingresos de Martin no son por conceptos profesionales, la mayoría son por otros medios no definidos.  He pensado que puede ser por comisiones que le pagan por aceptar ser el destinatario de los envíos.  Del resto se encargan Valentino y su mujer que aún no me han notificado que tengan viaje planeado.

	Mientras tanto, a consecuencia de lo ocurrido se han reunido en el piso 35, Valentino, Luciano y Martin para discutir el matrimonio express de Katia.

	—Luciano, ¿cómo pudiste permitir eso? —reclama Valentino.

	—Katia es una mujer adulta y hace lo que ella quiera, no se le puede tratar como a una niña —se defiende Luciano.

	—Esto es tu culpa, por ser tan flexible con ella, no te respeta —insiste Valentino.

	—Ya no me interesa saber nada de Katia, ahora quiero que me indemnice por haberme engañado de esa forma —le dice Martin a Valentino.

	—¿Que te indemnice por eso? ¿estás loco?

	—No, no estoy loco, usted me hizo una promesa y no la cumplió.

	—No eres más que un pelele que se dejó quitar la mujer por un desconocido, te mereces todo lo que te pasa.

	—Seré un pelele y todo lo que quiera, pero ahora quiero que me pague el 20% de las operaciones —exige Martin.

	—¿El 20%? de verdad te volviste loco, confórmate con el 5% que te hemos estado pagando por hacer nada.

	—Recuerde señor Valentino que yo se muchas cosas de usted —amenaza Martin.

	—¿Acaso te atreves a amenazarme? —pregunta Valentino.

	—Solo le estoy recordando como son las cosas.

	—A muchas personas como tú que han intentado extorsionarme les he cerrado la boca a la fuerza —espeta Valentino.

	—Hermano, por favor, hasta cuando vas a estar en ese negocio tan peligroso, ya tienes suficiente dinero y ni siquiera tienes un hijo a quien dejárselo, ¿qué piensas hacer con tanto dinero? —pregunta Luciano.

	—Eso no es asunto tuyo. Solo tenías que casar a tu hija con Martin y no pudiste, tú también eres otro pelele —vuelve a espetar Valentino.

	—Quiero que me diga de una vez si me dará lo que estoy pidiendo —exige Martin a Valentino.

	—Yo no puedo decidir eso solo, debo consultarlo con los otros y estoy seguro que no aceptarán —explica Valentino.

	—Entonces yo podría un día darme una vuelta por la policía y contar todo lo que se sobre estas operaciones —vuelve a amenazar Martin.

	—Ya te dije que no puedo decidir solo, déjame hablar con ellos y plantearles la situación —propone Valentino.

	—Bien entonces me iré, pero espero que muy pronto me tenga una respuesta.

	La reunión termina abruptamente y en malos términos para Valentino Romano que molesto golpea el escritorio con su mano una vez que ha quedado solo.

	Unas horas más tarde Robert en compañía de José llega a la casa y encuentra en ella a la señora Alicia a quien Natalia le contó lo sucedido por teléfono y de inmediato acudió a ver como se encontraba Katia que al verlo entrar corre a su encuentro y se abraza a él, que con mucho cariño la besa en la frente y le acaricia el cabello.

	—¿Como estás? —pregunta Robert susurrándole en el oído.

	—Ahora estoy bien —responde Katia, también susurrando.

	Todos observan la escena y sonrientes no pueden dejar de pensar en lo mucho que esa pareja se quiere, al verlos juntos Alicia se siente muy complacida.

	—Hola señora Alicia, ¿cómo está? —pregunta Robert.

	—Ahora estoy bien hijo, pero me asusté mucho cuando me enteré de lo ocurrido, creí que ese hombre le había hecho algo malo a Katia y tuve que venir a verlo con mis propios ojos —explica Alicia.

	—Ella ya está más tranquila, pero me gustaría que usted y Natalia se quedaran esta noche para que Katia pueda sentirse mejor —propone Robert.

	—Eres muy considerado con Katia hijo, en verdad que la quieres mucho —dice Alicia.

	—No tienes idea mamá —comenta Natalia.

	—Bien entonces prepararé algo para que todos cenemos —dice Elena.

	—¿Te puedo ayudar? —pregunta Natalia.

	—Claro, sígueme a la cocina —acepta Elena.

	—Si necesitan más ayuda me dicen —se ofrece Alicia.

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 13

	 

	se descubre la operacion

	 

	 

	La noche anterior estuvo muy tranquila y divertida, Katia estaba feliz de poder compartir un rato de la inmensa felicidad que siente en estos momentos con su madre y su hermana. Hoy temprano en la mañana, luego de despertar, se arregla para ir a trabajar, al bajar a la sala consigue a todos listos para salir.

	—Buenos días —saluda Katia.

	—Buenos días amor —dice Robert que la recibe con una caricia en su cabello y un beso en la frente.

	—¿Dormiste bien? —pregunta Alicia.

	—Si, muy bien —responde Katia.

	—Amor, por qué no te vas con tu mamá a su casa y pasas el día con ella —propone Robert.

	—Tengo cosas que hacer en la oficina —responde Katia.

	—Hija, deberías hacerle caso a tu esposo, lo que te pasó está muy resiente —insiste Alicia.

	—Mamá, yo no puedo vivir ocultándome de Martin.

	—Katia tiene razón, además no creo que se atreva a volver a hacerle daño, de todas formas, yo estaré muy pendiente de ella —dice Natalia.

	—Bien entonces salgamos que nos esperan los taxis —dice Robert.

	Todos terminan de salir y en la calle hay dos taxis esperando.  Uno es abordado por Alicia y Natalia para ir a su casa y el otro por Robert junto a Katia y el resto del grupo.

	José y Elena se quedaron en el centro para realizar algunas diligencias y algún tiempo más tarde, Robert y Katia salen del ascensor en el piso 29 del edificio Campbell tomados de la mano y mientras caminan todos los observan disimuladamente, pero con respeto.  Robert deja a Katia en su oficina y sigue hacia la suya en donde luego de saludar a Mia se dispone a hacer unas llamadas.

	 

	Para cuando son aproximadamente las 10:00 de la mañana José que ya ha llegado de hacer sus diligencias recibe una llamada de la agente de viajes informándole que el señor Valentino Romano y su señora compraron boletos con destino a Las Vegas para el próximo viernes y de inmediato le dice a la señorita que le asigne a él y a su esposa dos boletos iguales en el mismo vuelo.  Luego de eso José y Mia se reúnen con Robert en su oficina.

	—Valentino viajará este viernes y ya compré los boletos —dice José.

	—Perfecto, Mia acompañarás a José a Las Vegas haciéndote pasar por su esposa —explica Robert.

	—Con que propósito si puedo saber —pregunta Mia.

	—Ambos deberán seguir a Valentino Romano y a su esposa Bianca a donde sea que vayan y recabar información y material fotográfico de sus reuniones —explica Robert.

	—Está bien, como tu digas —acepta Mia.

	—Entonces iré a la agencia de viajes para tenerlo todo preparado —decide José.

	Un poco más tarde cuando se acerca el mediodía Robert es convocado a una reunión en el piso 31 con el señor Luciano Romano y de inmediato se dispone a subir.

	Ya en la oficina del señor Luciano, Robert es invitado a sentarse mientras él termina de firmar unos documentos que espera una de las secretarias, de pie junto a él. Al salir la joven y quedar los dos a solas, Luciano reprende a Robert.

	—Señor Carter, ¿cómo se atrevió usted a hacer algo tan bajo como casarse con mi hija sin mi permiso?, dadas sus referencias, jamás me habría imaginado que usted fuera capaz de algo así —dice Luciano.

	—Señor, usted cree que lo que hice fue un acto bajo y ruin, pero yo le pregunto a usted, ¿cómo llamaría al hecho de forzar a su hija a casarse con un hombre al que ella no ama? —pregunta Robert.

	—Esas son cosas que usted jamás entendería.

	—Tampoco quisiera poder entenderlas, señor.

	—Es una cuestión familiar, de costumbres y respeto que no puedo explicarle.

	—Señor me disculpa, pero la felicidad de su hija no puede estar sometida a costumbres arcaicas y mucho menos puede un tío pasar por encima de la autoridad de un padre y los deseos de su hija.

	—Tiene usted razón, señor Carter.

	—Claro que la tengo señor, su hija merece ser feliz y obligándola de esa manera no lo habría sido nunca.

	—Le pregunto señor Carter y le pido sea sincero, ¿por qué se casó con mi hija?

	—Su hija y yo teníamos una relación desde hacía un corto tiempo y yo pensaba en proponérselo, pero precisamente por lo reciente preferí esperar un poco más hasta que ella una noche muy llorosa y desesperada me contó lo que estaba sucediendo, entonces fue en ese momento que decidimos casarnos.

	—Pero no me ha dicho si quiere a mi hija o solo se casó para ayudarla a evitar el matrimonio arreglado.

	—Yo amo a su hija profundamente señor y ella ahora se siente muy feliz y mientras yo esté a su lado, ni usted, ni nadie podrá hacerle daño.

	—Gracia por su sinceridad señor Carter, no sabe cómo me alegra que mi hija se haya encontrado a un hombre como usted, que sepa tratarla como ella se merece, para un padre eso es algo muy importante.

	—Puede estar tranquilo señor, su hija está en buenas manos.

	 

	Los días han pasado y la situación se ha tranquilizado y ahora en la oficina se dirigen a Katia como la señora Carter, tal como ella pidió.  Ya hoy es jueves y José y Mia están listos para viajar a Las Vegas al día siguiente a las 7:35 de la mañana tal como se planificó, por ese motivo Mia se ha quedado esta noche en la casa de South Shore para poder salir juntos hacia el aeropuerto muy temprano.  Robert ha instruido a Mia en lo que debe hacer y ella está muy segura de poder hacerlo sin problemas.

	 

	Todo está listo y cuando son las 5:00 de la mañana del día viernes, José y Mia se despiden de Robert y se dirigen al taxi que los espera para llevarlos al aeropuerto.  Katia que ha visto el movimiento ha preguntado insistentemente por el motivo del viaje y se le ha dicho que se trata de una investigación para un antiguo cliente de Los Ángeles a lo que no se ha podido negar y por eso envió a José acompañado de Mia para que lo ayude.

	Al llegar al aeropuerto, José y Mia hacen el chequeo y pasan a la sala de abordaje, pero permanecen alertas a la espera de que aparezcan el señor Valentino y su señora a quienes hasta el momento no han visto.  Casi cuando es la hora de abordar y han hecho un segundo llamado por el sistema de audio del aeropuerto para abordar el vuelo de United 203, es cuando José los ve aparecer caminando muy rápido y cada uno portando un curioso maletín de viaje.

	 

	Unos minutos más tarde ya se encuentran todos dentro del avión y se preparan para disfrutar del paseo.  El viaje resulta muy tranquilo y cuatro horas más tarde han llegado al aeropuerto de Las Vegas y José ha decidido retrasarse un poco para esperar y lograr ver que hace la pareja.

	 

	Valentino y Bianca abordan un taxi y José y Mia abordan otro inmediatamente en el que los siguen hasta un motel muy cerca del aeropuerto, en donde se bajan del taxi y entran a la oficina.  José decide esperar por un momento en el estacionamiento hasta cerciorarse de lo que hará la pareja. Unos minutos más tarde los ven siendo guiados por el encargado del motel hasta una de las habitaciones en donde ellos ingresan luego de recibir la llave de manos del encargado.  José muy sorprendido al ver que una persona del nivel de Valentino Romano se hospeda en un motel de una estrella decide bajar del taxi acompañado de Mia que ha estado filmando todo con la pequeña cámara que Robert le dio. Por simple casualidad la habitación que le alquilaron a José queda a un lado de los Romano.

	Dentro de la habitación José y Mia se turnan para vigilar los movimientos de la pareja que desde que llegaron no han salido de su habitación.  

	 

	Para cuando ha oscurecido, Mia, que ha estado viendo a través de la ventana observa que los Romano salen de su habitación y caminan por el pasillo, de inmediato le comenta a José que tomando la mano de Mia se apresura a abandonar la habitación para seguirlos muy de cerca.  En la calle los ven tomar un taxi y Mia se percata de que ambos llevan consigo los curiosos maletines con los que viajaron.  En otro taxi siguen a la pareja hasta un pequeño casino no muy lujoso al que los ven entrar, de inmediato José y Mia hacen lo mismo y los siguen de cerca, dentro del casino logran ver desde cierta distancia como la pareja entrega los maletines a un hombre vestido de traje negro que de inmediato les entrega una especia de tickets a cada uno para de inmediato desaparece detrás de una puerta ubicada en una de las paredes del salón.  La pareja Romano luego se acerca a la taquilla y entregan los tickets que recibieron de manos del hombre y la joven cajera se los cambia por un pequeño lote de fichas.

	José ha cambiado algo de dinero por fichas para que Mia juegue en las máquinas desde una posición estratégica en donde pueda fácilmente ver y grabar todo lo que hace la pareja mientras el trata de acercarse para intentar oír algo en caso de que hablen.

	 

	Ya para la medianoche Mia observa que dos hombres se acercan a Valentino y mientras conversan uno de ellos hace unos muy notables gestos de desagrado en tono desafiante y acusador mientras el otro mueve la cabeza en forma negativa, ambos hombres parecen estar muy molestos.  Mia hace un acercamiento con la cámara y logra unas muy buenas tomas de todos mientras discuten.  José por su parte ha logrado oír algo de la discusión y lo ha grabado en un dispositivo electrónico que utiliza con frecuencia para estos menesteres y que tiene mucha sensibilidad.

	 

	Mas tarde cuando los hombres se han marchado y Valentino queda solo, se dirige a donde se encuentra su esposa y tomándola de un brazo salen del local.  De inmediato José se apresura a buscar a Mia para seguirlos.  Nuevamente la pareja toma un taxi que los lleva al motel en donde ingresan a su habitación, en vista de eso José procede a hacer lo mismo, pero turnándose con Mia para vigilar el pasillo y poder descansar.  Durante el resto de la noche no vuelven a salir, pero al día siguiente a media mañana si lo hacen y nuevamente son seguidos por José y Mia que ven como al llegar a un área comercial la pareja se separa y José decide seguir a Valentino mientras Mia sigue a Bianca que se da a la tarea de entrar a todas las tiendas que consigue en su camino.  Por el contrario, Valentino se ha sentado en una chocolatería y parece disfrutar tranquilamente de un café.

	 

	Minutos más tarde un hombre claramente de nacionalidad italiana se baja de la parte trasera de un auto que se estacionó frente a la chocolatería y se reúne con Valentino.  José toma un periódico de uno de los dispensadores en la calle y se acerca a ellos sentándose en la mesa contigua simulando leer las noticias.  Con un poco de esfuerzo José logra escuchar que Valentino menciona a Martin Davis y la cifra de 20%, el extraño muy molesto tira la cucharilla dentro de la taza y comenta algo a lo que Valentino responde que deben hacer algo para callarlo a lo que el extraño se le escucha decir que él se encargará de eso.  Luego el extraño se retira y Valentino se levanta para irse.

	José tiene esperanzas de haber logrado grabar toda la conversación ya que los hombres hablaban muy bajo pero por su parte el sí pudo escuchar dos cosas interesantes, ya no tiene dudas, Valentino lava dinero y Martin Davis lo sabe y está pidiendo el 20% de algo.

	De regreso al motel, José llama a Robert y le informa que ya tiene suficiente material que incrimina a Valentino en la operación.

	—Muy bien José, ya no te arriesgues más, regresa a Chicago —dice Robert.

	—Como tu digas, esta misma noche estaremos de regreso —confirma José.

	Para no perder el viaje y como aún falta mucho para poder irse al aeropuerto José invita a Mia a dar una vuelta por la ciudad.

	Ya de regreso en Chicago y habiendo iniciado una nueva semana José y Mia se reúnen en la oficina de Robert con él y Elena para revisar el material que lograron recabar.

	—La operación está parcialmente descubierta, solo falta saber cómo reciben su parte cada uno —dice José.

	—Elena, debes mantener una vigilancia sobre los movimientos financieros de la firma, de Valentino y de Martin por estos días —propone Robert.

	—Había pensado que nos hemos olvidado de Bianca —comenta Elena.

	—Eso es verdad, revisa sus movimientos, puede ser que ella sea otro eslabón de la cadena de lavado —dice Robert.

	—Yo por mi parte, estaba revisando las fotos que tomé y noté algo muy particular —dice Mia.

	—¿A qué te refieres? —pregunta Robert.

	—Los hombres que se reunieron con Valentino en el casino ya los había visto antes y me puse a tratar de recordar y di con ellos —explica Mia.

	—¿En dónde los habías visto? quizás te estás confundiendo —dice José.

	—Pues no, revisando otras fotos, las de la fiesta de Katia y Natalia di con ellos —comenta Mia.

	—¿Estaban en la fiesta? —pregunta Robert.

	—Si, eran los que estaban en la mesa con Valentino que parecían unos gánsteres de la época de Al Capone como tu dijiste —explica Mia enseñando las fotos a Robert.

	Robert toma las dos fotos y las compara en detalle y confirma lo dicho por Mia, sin duda son los mismos, esas fotos terminan de relacionar a Valentino con ellos.

	—Excelente Mia, cada día me sorprendo más de ti —aplaude Robert.

	—Entonces yo me iré a monitorear los movimientos financieros a ver que se encuentra —dice Elena.

	—Yo te acompaño, juntos podemos abarcar más terreno y ganar tiempo —propone José.

	Una vez a solas Robert agradece a Mia la ayuda que les ha estado prestando y promete recompensarla.

	—Mia, de verdad has sido de mucha ayuda, me gustaría que consideraras venir con nosotros a Los Ángeles cuando todo esto acabe —dice Robert.

	—¿Piensan regresar a Los Ángeles? —pregunta Mia muy afligida por escucharlo.

	—Así es, vinimos a Chicago solo por una cosa y ya casi la culminamos.

	—Pero yo me había acostumbrado a todos ustedes.

	—Y nosotros a ti, por eso te ofrezco que te vayas con nosotros, allá podrás estudiar y trabajar con nosotros como lo haces aquí.

	—Tendría que pensarlo, pero de verdad me gustaría mucho —comenta Mia.

	—Bien, no hay apuro, consúltalo con tus padres si quieres.

	Ese mismo día por la tarde luego de un arduo trabajo de monitoreo en las finanzas de todos los involucrados Elena logra descubrir una serie de depósitos periódicos en la cuenta de Bianca Romano realizados desde un mismo banco, así mismo Martin Davis también recibió un depósito de esa misma cuenta que luego de que José lo verificara pudo observar que coincide con una nota por horas de servicios profesionales no específicos con fecha del día y que como esa hay muchas otras más.

	 

	Después de hacer el cruce de la información obtenida y de que José le aplicara algunos algoritmos de su propia invención a la data, logró determinar que el monto aparecido en las finanzas de Martin es el 5% del monto depositado en la cuenta de Bianca Romano.  Todo esto hace pensar a José en el número que escucho decir a Valentino de 20%, de inmediato con los datos en la mano se reúne con Elena en la oficina de Robert y juntos le explican lo que encontraron.

	Después de escuchar todo, Robert ya no tiene dudas han dado con la operación de lavado y propone llamar a su amigo Liam Jones del FBI a primera hora de la mañana para ponerlo al corriente y entregarle todas las pruebas recabadas.

	—Bien, creo que hemos llegado al final de este camino chicos, les pido que mantengan silencio absoluto sobre este tema en la casa para que Katia no se entere —dice Robert.

	—Qué piensas hacer con ella cuando todo esto explote —pregunta Elena.

	—No lo sé, quizás no quiera saber más nada de mí, pero yo habré hecho mi trabajo y regresaremos a Los Ángeles de todas formas —comenta Robert.

	—¿No crees que ella quiera seguirte? Ella está muy enamorada de ti —pregunta José.

	—Luego de saber que soy el causante de la caída de los Romano, no creo que quiera.

	—Si eso ocurre sería una lástima.

	—Los dos saldremos lastimados de esto, pero nos recuperaremos.

	Esa noche Robert invita a Katia a pasear un rato y a comer, él sabe que luego de hablar con Liam sería cuestión de muy poco tiempo para que los Romano se vean inmersos en una serie de problemas muy graves de los que solo él será el causante, por eso quiere hacer que Katia disfrute y se sienta feliz el tiempo que puedan estar juntos.

	Durante la salida ambos pasean agarrados de la mano como le gusta a ella y conversan sobre muchas cosas y cada cierto tiempo se detienen para besarse como suelen hacer los enamorados.  De esa manera pasan la noche y cuando se ha hecho tarde deciden regresar a la casa en South Shore para descansar.

	 

	A la mañana siguiente cuando ya se encuentra en la oficina Robert llama a su amigo Liam y le plantea la situación y este al escucharlo hablar de lavado de dinero se interesa mucho en el caso ya que ese delito es muy perseguido y severamente castigado en los Estados Unidos, por eso le dice que desea hablar personalmente y que se encuentra de comisión en Missouri así que podrá estar en unas horas en Chicago.  El agente Liam Jones queda en avisarle tan pronto se encuentre en la ciudad, así que Robert queda a la espera de su llamada.

	Liam Jones es un muy sagaz agente especial del FBI con competencia nacional al que Robert ayudó unos años atrás a salir bien librado de un divorcio traumático y que desde entonces se siente en deuda y por eso ha colaborado con él en varias ocasiones suministrando información federal importante de algunos de sus clientes para poder resolver los casos.

	 

	Durante todo el día Robert ha permanecido en su oficina, muy calmado como es su costumbre a la espera de la llamada de su amigo Liam.  Le ha pedido a Elena y a José que preparen todo el material en un sobre y dentro, el mismo ha colocado otro sobre que contiene las muestras de porcelana y la esquina del billete de euros.  Mientras esto ocurre, en el piso 35 se lleva a cabo una reunión entre Valentino Romano y Martin Davis.

	—Te dije que no aceptarían tus peticiones —dice Valentino.

	—Entonces si es así, yo no quiero volver a saber nada de envíos a mi nombre —replica Martin.

	—No puedes hacer eso, ya hay varios envíos a tu nombre que están por llegar, eso sería catastrófico para la operación —comenta Valentino.

	—Pues entonces dígales que me den lo que pido.

	—Volveré a hablar con ellos, pero no te garantizo nada, mientras debes seguir recibiendo los envíos para no molestarlos más.

	—Ya veremos si se molestan o no cuando yo hable con la policía —amenaza Martin que se retira muy molesto y tira la puerta al salir de la oficina.

	Valentino en ese momento se arrepiente de haber incluido a Martin en la operación y levanta el teléfono para hacer una llamada mientras se recuesta en su silla.

	 

	Esa misma tarde cuando Katia acude a la oficina de Robert para buscarlo y marcharse juntos, el recibe la llamada de Liam notificándole que ya se encuentra en la ciudad y muy cerca del edificio Campbell.  Robert con el teléfono en la mano se disculpa con Katia por no poder acompañarla y le pide que se vaya con Elena y José y el los alcanzará más tarde ya que tiene que reunirse con un cliente primero, ella acepta de buena manera y el retoma la llamada y le pide a Liam verse en la cafetería que se encuentra a unos metros del edificio.

	 

	Minutos más tarde, Robert ingresa en la cafetería con un gran sobre en su mano y divisa a Liam Jones sentado junto a otro hombre en una de las mesas.  Robert sin perder tiempo se acerca a ellos y se sienta en una de las sillas libres.

	—Hola amigo, estás lejos de tu casa —dice Liam al ver a Robert.

	—Así es amigo —responde Robert.

	—Él es mi compañero Lucas Anderson, me ha acompañado en estos días.

	—Mucho gusto —dice Robert.

	El hombre responde al saludo de Robert con un movimiento de cabeza permaneciendo en silencio.

	—Para haberme llamado de esa manera debes tener algo grande en las manos —supone Liam.

	—Si amigo, y estoy seguro que te gustará mucho —comenta Robert.

	—Bien, muéstrame lo que traes —pide Liam.

	Robert abre el sobre y saca todo el material y le hace un recuento a su amigo desde el momento en que sacó de la cárcel al señor Mancini acusado por tráfico de drogas en sus camiones, relata como a raíz de eso recibió una propuesta de Luciano Romano para venir a Chicago y trabajar en su firma, explica detalladamente como se topó con la operación de lavado y desde entonces empezó a investigar llegando a las conclusiones que le ha entregado junto a las pruebas fotográficas y las grabaciones de audio obtenidas por José en Las Vegas y que demuestran la participación de Martin en las operaciones.

	—Amigo, al parecer te topaste con una enorme operación de lavado de dinero —dice Liam sorprendido.

	—Eso pensamos nosotros y lo han estado haciendo por más de 30 años según puedes ver en los informes que te estoy entregando —explica Robert.

	—¿Que puedes decirme del resto del personal de la firma?

	—Son solo abogados y personal de oficina ajenos a la operación que no tienen idea de todo lo que está pasando.

	—Muy bien Robert, ¿deseas pedirme algún trato especial?

	—Si —dice Robert sacando del bolsillo interior de su traje un trozo de papel que entrega a Liam.

	—¿Natalia Romano, Katia Romano, Alicia Romano y de ser posible Luciano Romano? —pregunta Liam al leer lo escrito en el papel.

	—Es algo que no podrás entender tan rápido, pero trataré de explicártelo.

	—Por favor, quiero saberlo todo —pide Liam.

	—Natalia Romano aparte de que no pertenece a la operación en realidad es mi hermana, que fue adoptada por los Romano cuando era una recién nacida y muy bien cuidada por la señora Alicia Romano. Katia Romano, ahora es Katia Carter y es mi esposa y completamente inocente en todo y Luciano Romano es un pobre hombre dedicado a su profesión que ha sido manipulado toda la vida por su hermano Valentino quien es el verdadero gánster.

	—No creo que quieras que te haga preguntas sobre lo que me cuentas, tu sabrás, todos tenemos problemas familiares, trataré de que tu esposa y su madre al igual que tu hermana no se vean involucradas en esto, pero no te puedo prometer que Luciano Romano no salga perjudicado —expone Liam.

	—Te entiendo, me conformo con que hagas lo posible —dice Robert.

	—Hablaré esta misma noche con mis superiores y pediré las órdenes federales que hagan falta para proceder de inmediato.

	Robert se levanta de la silla y luego de estrechar las manos de Liam y su compañero sale de la cafetería y toma un taxi que lo deje en su casa.

	 

	Un poco más tarde Robert llega frente a la casa, pero al bajarse del taxi decide no entrar y se queda parado de espaldas a la puerta mirando hacia el cielo como la luna esa noche se encuentra muy brillante y más cerca que nunca.  Desde la ventana de la sala Katia lo ha visto llegar y como no entra muy preocupada ha decidido salir y reunirse con él en la acera.

	—¿Ocurre algo? —pregunta Katia.

	—No, solo miro la luna, desde que estoy en esta ciudad jamás la había visto tan brillante —comenta Robert.

	—Es por la temporada, vamos entremos de una vez —dice Katia.

	Al entrar en la casa, Elena y José se dan cuenta de la cara de preocupación que tiene Robert y presumen que ya se reunió con el agente del FBI y por eso se encuentra de esa forma, ellos saben que Robert se ha enamorado mucho de Katia y que cuando todo se sepa la reacción de ella puede ser en contra de Robert.

	 

	Esa noche Robert no quiso cenar y prefirió permanecer en la sala acompañado por Katia que lo abraza mientras él le acaricia el cabello como siempre.  Ya muy cansados deciden irse a acostar para recuperar las energías y prepararse para otro día de trabajo.

	Mientras tanto, Martin, tal como acostumbra hacer, ha llegado a su casa ubicada en un edificio muy lujoso ubicado en una de las zonas de clase alta de la ciudad y cuando intenta abrir la puerta del edificio es abordado por un sujeto desconocido que sin mediar palabras saca un arma y dispara dos veces contra Martin que de inmediato cae al piso aún con vida y mientras se desangra es auxiliado por dos vecinos de la zona que presenciaron el hecho y de inmediato llaman a una ambulancia y a la policía.

	La policía tarda poco en llegar al sitio pero cuando lo hacen ya la ambulancia se está llevando a Martin a la clínica y después de recoger las pruebas balísticas, tomar las declaraciones de los testigos y las fotografías del sitio se dirigen a la clínica para informarse de la salud de Martin.

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 14

	 

	momento esperado

	 

	 

	Por la mañana Robert se ha despertado muy pensativo y Katia lo ha notado, pero imagina que debe ser por algo de trabajo, sabe que desde que llegó la noche anterior está muy raro y presume que algo salió mal con el cliente con el que se reunió por eso prefiere no preguntarle nada.

	La mañana ha transcurrido muy tranquila hasta que para la hora del mediodía llega la noticia de que la noche anterior intentaron matar a Martin Davis y se encuentra en la clínica recuperándose después de haber sido sometido a una intensa cirugía para extraerle dos balas.

	Esta noticia pone en alerta a Robert y su equipo, ellos saben que él estaba pidiendo más dinero y en una de las grabaciones que hizo José se escucha claramente como Valentino le pide al hombre que se reunió con él, callar a Martin y este le dice que se haría cargo del problema.

	 

	Unas horas más tarde cuando se acercaba la hora de marcharse llega a la oficina una gran comisión del FBI encabezada por Liam Jones, que toma todas las áreas y prohíbe a todo el mundo abandonar el piso mientras ellos hacen una revisión.  Lo mismo ocurre en los pisos superiores en donde los agentes detienen a Valentino Romano y encuentran en otro de los pisos material incriminatorio que aún no había sido desechado por ellos.

	Katia muy nerviosa y alterada al ver lo que está ocurriendo corre a la oficina de Robert que permanece muy tranquilo detrás de su escritorio y le pide que se tranquilice y deje al FBI hacer lo que tenga que hacer.

	En el piso 31 los agentes del FBI arrestan a Luciano Romano y lo conducen junto a su hermano Valentino al piso 29 a la espera de que culmine la revisión iniciada por los agentes.

	Mientras tanto, Mia que se encontraba fuera de su lugar de trabajo sin saber que Katia está con Robert, entra a la oficina y sin darse cuenta comenta lo que está sucediendo.

	—Robert, el FBI ha detenido al señor Luciano y a su hermano.

	—¿Que dices? —pregunta Katia al escuchar a Mia.

	A causa de esa noticia Katia sale corriendo de la oficina de Robert y se reúne con su hermana que intenta mediar con los agentes para que liberen a su padre.

	Mientras eso ocurre Robert y su equipo observan desde lejos los acontecimientos sin intervenir cosa que al ser visto por las hermanas Romano las enfurece y se acercan muy alteradas a reclamarle a Robert por no querer hacer nada.

	—Robert, ¿qué está pasando? ¿dejarás que se lleven a mi padre? —pregunta Katia llorando.

	—Haz algo, habla con ellos, evita que se lleven a papá —pide Natalia muy desesperada.

	Sin embargo, Robert y su equipo permanecen de pie inmutables a los acontecimientos que tienen lugar en las oficinas de la firma.

	Unos 40 minutos más tarde, el operativo ha concluido y el FBI ordena el desalojo inmediato de todas las oficinas y procede a clausurar las áreas y los ascensores con una cinta amarilla y una hoja oficial que explica el motivo de la clausura.

	En el lobby del edificio, Natalia y Katia junto a todo el personal de la firma y al igual que el resto de los abogados asociados no entienden lo que está pasando y continúan pidiendo desesperadamente a Robert que haga algo.

	Robert para calmarlas propone ir a su casa en South Shore para esperar allí noticias y les pide le avisen con mucha prudencia a su madre.

	Algún tiempo más tarde y mucho más calmadas mientras se encuentran en la casa llega la señora Alicia muy desconcertada por las noticias que le han llegado y todos reunidos en la sala comparten informaciones.

	Robert después de haber hablado con Liam Jones se enteró de que Martin luego del atentado sufrido llamó a la policía y declaró en contra de los hermanos Romano y eso detonó las alarmas y llegó a los oídos del FBI que procedieron a autorizar la operación dictando las órdenes inmediatas.

	—Todo se complica con el intento de asesinato a Martin Davis, quien en venganza declaró en contra de los hermanos Romano —explica Robert.

	—¿Por qué Martin diría algo en contra de Luciano? —pregunta Alicia.

	—Señora Alicia, Martin era parte de la organización y estaba pidiendo un aumento del porcentaje de participación a cambio de no hablar con la policía y por eso intentaron asesinarlo ayer por la anoche.

	—Yo sabía que el andaba en algo raro, logró tener mucho dinero en muy poco tiempo y nunca se le conoció un caso con el que pudiera producirlo —comenta Natalia.

	—Por otro lado, también fueron arrestados otros implicados en la ciudad de Las Vegas y cerraron un casino cuyos dueños eran los encargados de hacer el lavado final y la distribución porcentual de las ganancias. La señora Bianca Romano acaba de ser detenida en el aeropuerto tratando de salir del país —sigue narrando Robert.

	—Dios, Bianca también está implicada en eso —comenta asombrada Alicia.

	—El FBI está tras la pista del supuesto jefe de la organización de nombre Ángelo Ricci que estuvo en su casa señora Alicia el día de la celebración del cumpleaños de Katia y Natalia —dice Robert.

	—Qué horror, un mafioso estuvo en mi casa —dice asombrada Alicia.

	—Robert que podemos hacer para ayudar a mi papá —pregunta Natalia.

	—Por ahora no se puede hacer nada, ese es un caso federal muy delicado y lo más seguro es que las cuentas de todos ustedes sean bloqueadas hasta que culminen las averiguaciones, también puede que resulten incautadas las propiedades —explica Robert.

	—Pero quedaremos en la calle —dice Alicia.

	—Bueno, aún tienen esta casa que está a su nombre señora Alicia, nosotros revisamos los documentos y no encontramos ningún detalle que la pueda vincular con el caso que se está manejando —dice Robert.

	—Entonces hay que ir a sacar algo de la casa antes de que llegue la policía y nos impida entrar —comenta Natalia.

	—Esa es una buena idea, deberían ir ahora mismo y pasar la noche allá y temprano yo iré a buscarlas con un vehículo para trasladar las cosas —propone Robert.

	Las tres mujeres aceptan la recomendación de Robert y llaman a un taxi que en pocos minutos llega a buscarlas y las traslada hasta la mansión de Kenwood.  Mientras las tres mujeres se marchan Robert queda a solas con Elena y José que comentan.

	—Esto ha sido un golpe muy duro para ellas y aun les faltan cosas malas por venir —dice José.

	—Así es amigos, quisiera detenerme por Katia que es muy sensible y va a sufrir mucho cuando sepa toda la verdad, pero no puedo —dice Robert.

	—¿Qué pasará con tu hermana? —pregunta Elena.

	—Ella fue muy bien criada por los Romano, es muy fuerte y se repondrá.

	—Pero es tu hermana —dice José.

	—Pero ella nunca supo de mi existencia, ella solo conoce a los Romano, no puedo obligarla a que siga mis pasos.

	—Tienes razón, esta es la única familia que ella conoce —dice Elena.

	—Creo que hemos terminado, deberían recoger sus cosas y tenerlo todo preparado para regresar a Los Ángeles en cualquier momento, no quiero estar aquí después de que todo se sepa —advierte Robert.

	—Bien, como tu digas, estaremos preparados —confirma José.

	A la mañana siguiente Robert contrata un pequeño camión y se dirige con él a la mansión de los Romano en Kenwood a buscar como ofreció a Katia y a su familia para trasladarlas a la casa de South Shore para que permanezcan allí por el tiempo que duren las investigaciones y puedan volver a hacer uso de su propia casa.

	Al llegar, Katia lo recibe muy demacrada, al parecer no pudo dormir y lloró mucho, la señora Alicia también se encuentra muy desencajada y Natalia aparenta estar bien, pero se nota que ha pasado por mucha angustia.

	Los dos hombres que llevó Robert junto al camión cargan las cosas que las mujeres habían estado colocando al pie de la escalera hacia la parte trasera del camión y muy pronto los cuatro se ponen en marcha de regreso guiando al conductor del camión en un taxi.

	Al llegar a la casa, los hombres del camión descargan las cosas y las entran hasta la sala de donde cada quien toma las suyas para llevarlas a las habitaciones.  La casa cuenta con cinco habitaciones completamente equipadas y pronto todas quedan asignadas.

	Durante el almuerzo, preparado entre todas, Robert informa sobre las últimas noticias recibidas del caso.

	—Hoy detuvieron al señor Mancini, dueño de una empresa de transporte que era el encargado de trasladar los bultos con dinero llegados del exterior a nombre de Martin Davis.

	—¿De nuevo lo atraparon? —pregunta Elena.

	—Si, pero esta vez no podré ni quiero ayudarle —dice Robert.

	—Ese tipo siempre me pareció que sabía lo que hacía —comenta José.

	—Esto no acabará nunca —dice muy perturbada Alicia.

	—Yo aun no puedo creer que mi padre esté metido en todo eso —comenta Katia.

	—Tu padre nunca recibió nada de ese negocio, todo era manejado por tu tío —explica Robert.

	—Entonces, ¿por qué lo tienen detenido?

	—Por ser un cómplice silencioso, siempre supo lo que hacía su hermano, pero nunca lo denunció ni evitó que sucediera —explica Robert.

	—Mi padre no es un hombre malo —dice Natalia.

	—Estamos conscientes de eso y he pedido al agente Liam Jones que es un buen amigo mío que haga lo posible por desligar al señor Luciano de toda la operación, pero me dijo que Martin lo denunció como cómplice —explica Robert.

	—Ese Martin, ojalá se pudra en la cárcel —dice Katia.

	Robert se separa un momento del grupo y se reúne con Elena y José en el pasillo de las habitaciones.

	—Muchachos, creo que ha llegado el momento de separarnos, recojan sus cosas y prepárense para irse al hotel y esperar a que puedan regresar a Los Ángeles —pide Robert.

	—¿Qué piensas hacer tu? —pregunta Elena.

	—Yo estaré con ellas hasta saber más del caso y que les pueda decir quién soy en realidad, luego de eso nos reuniremos nuevamente en Los Ángeles —explica Robert.

	—Muy bien, pediré un taxi para irnos de inmediato —plantea José.

	Unos minutos más tarde, cuando ha llegado el taxi, Elena y José bajan con su equipaje y se despiden de todos muy afligidos por tener que separarse.

	—¿A dónde van con su equipaje? —pregunta Katia al verlos.

	—Nos marchamos, regresamos a Los Ángeles —comente Elena.

	—Pero, ¿por qué se tienen que ir? —insiste Katia.

	—Siento todo lo que está ocurriendo, pero Robert así lo quiere —responde Elena.

	—Robert, ¿por qué se van?, no dejes que se vayan, son tus amigos —pide Katia.

	—Déjalos Katia, deben irse, ya no hacen nada aquí —dice Robert.

	Katia acepta y José y Elena salen de la casa para abordan el taxi que los espera en la calle y en el que se marchan hasta un hotel del centro de la ciudad en donde esperarán el momento para regresar a Los Ángeles.

	Al día siguiente mientras todos desayunan, Robert comenta que debe salir a hacer algunas diligencias y advierte que pronto el también tendrá que regresar a Los Ángeles.

	—¿Se irán ustedes también? —pregunta Natalia.

	—Yo debo regresar, no sé si cuando todo acabe Katia quiera irse conmigo —responde Robert.

	—¿Por qué no querría irme contigo? —pregunta Katia.

	—Cuando termine de hacer lo que vine a hacer a esta ciudad no querrás seguir conmigo —expresa Robert.

	—¿A qué te refieres con eso hijo? —pregunta Alicia.

	—Muy pronto lo sabrán, ahora debo salir a hacer unas últimas cosas muy importantes —dice Robert que se pone de pie y se dirige a la puerta sin dar más explicaciones, dejando a las mujeres muy afectadas por su comportamiento.

	Robert camina por la calle y se aleja de la casa sin pensar en nada más que en terminar rápidamente lo que vino a hacer.

	Luego de tomar un taxi que lo deja en el centro de la ciudad ingresa en una cafetería en donde lo espera el agente especial Liam Jones.

	—Hola Liam, ¿Qué puedes decirme? —pregunta Robert.

	—Amigo, logré conseguirte los permisos para que tú y su familia puedan visitar a Luciano Romano —dice Liam.

	—Muchas gracias amigo, lo haré yo primero y luego irán su esposa y sus hijas —explica Robert.

	—Muy bien, como tú quieras, solo que no deben tardarse mucho pues serán trasladado a una cárcel federal en pocos días.

	—Está bien amigo, entonces yo iré hoy mismo y mañana irá su familia.

	Los amigos se despiden y el agente Liam Jones se retira de la cafetería dejando a Robert pensativo por un momento.

	Mas tarde Robert llega a la Cárcel del Condado de Cook en donde se encuentra detenido Luciano Romano y luego de identificarse le permiten visitarlo de forma privada.

	En una pequeña habitación, iluminada con una pobre luz artificial en donde solo hay un pequeño escritorio de metal anclado al piso con dos sillas, espera Robert a que traigan a Luciano Romano ante él.

	Luego de unos minutos de espera se abre la puerta de metal de la habitación por donde entra Luciano Romano y se sienta en la silla libre frente a Robert que lo mira fijamente.

	—Carter, ¿Viniste a hacerte cargo de mi defensa? —pregunta Luciano.

	—No señor, solo vine a preguntarle ¿qué se siente estar aquí adentro? —dice Robert.

	—¿Cómo crees que me siento?

	—Imagino que debe sentirse igual que se sintió mi padre hace 30 años —dice Robert.

	—¿Tu padre estuvo preso?

	—Y también murió aquí adentro.

	—No sabía eso, lo siento mucho hijo.

	—Pues debería saberlo, usted y su hermano fueron los culpables de que eso ocurriera.

	—¿Qué dices? ¿De quién me hablas? —pregunta intrigado Luciano.

	—Le hablo de, Giovanni Lombardi, acusado por su culpa de lavado de dinero y asesinado aquí adentro por órdenes de la mafia de los Romano.

	—¿Tu eres el hijo de Giovanni?

	—Si, soy el hijo de Giovanni y Lorena Lombardi.

	—Hijo, te equivocas, yo no tuve nada que ver con todo aquello, hice hasta lo imposible por liberar a tu padre y cuando lo había conseguido apareció ahorcado en su celda —explica Luciano.

	—Mi madre murió poco después de enterarse de su muerte sumida en un profundo dolor.

	—A Lorena la busqué por todos lados durante mucho tiempo, nos hicimos cargo de su pequeña hija para que no fuera a parar a un orfanato, la quisimos como de nuestra familia.

	—Lo sé y se los agradezco, pero jamás podré perdonarles lo que le hicieron a mi familia, he vivido 30 años esperando este momento para poder ver su cara sabiendo que será acusado del mismo delito por el que mi padre perdió la vida.

	—Te repito que estás equivocado, yo no tuve nada que ver en lo de tu padre.

	—Los Romano son una careta de falsedad, no son más que una familia de delincuentes.

	—Mi familia no tiene nada que ver en todo esto, ellas son completamente inocentes, no tienes por qué vengarte en ellas, ¿Qué pasará con Katia?

	—De eso también usted es culpable, Katia también deberá sufrir por llevar el apellido Romano.

	Robert se levanta de la silla y luego de tocar dos veces en la puerta de metal uno de los guardias la abre y el sale por ella dejando al poderoso Luciano Romano en lo que será su nueva vida desde ahora.

	Más tarde, cuando se está haciendo de noche Robert llega a la casa de Mia y luego de pasar y sentarse en la sala por invitación de su madre conversa sobre lo ocurrido.

	—Señor Carter, ya Mia me contó lo que pasó en la oficina con los dueños, es algo increíble —dice la señora Taylor.

	—En parte, por eso estoy aquí, debo informarles que me regreso a Los Ángeles en estos días —expone Robert.

	—Entonces, ¿definitivamente se va? —pregunta Mia con interés.

	—Así es, Elena y José ya deben estar volando de regreso.

	—Si lo sé, Elena me llamó ayer para despedirse.

	—Quería recordarte la oferta que te hice de que sigas trabajando con nosotros, demostraste que eres una chica muy inteligente y te mereces la oportunidad de desarrollarte profesionalmente y eso es lo que te propongo ahora delante de tu madre.  El día que decidas acompañarnos solo debes llamarme y te enviaré el pasaje.

	—Señor Carter, es usted muy amable —dice la señora Taylor.

	—Señora, lo que le ofrezco a Mia lo hago con la mejor de las intenciones y le aseguro que, aunque esté lejos de ustedes estará protegida y será tratada como un miembro más de mi familia.

	—Señor Carter, no sé qué decirle, ella es la que debe decidirlo.

	—Robert, déjame hablar con papá y te prometo que te llamaré —dice Mia.

	Robert termina de hablar con Mia y su madre mientras toma una taza de café hasta que después de ver la hora decide levantarse para irse.

	Algún tiempo más tarde cuando ya ha oscurecido Robert llega a la casa de South Shore y es recibido por Katia que sale a su encuentro mientras su madre y Natalia permanecen en la cocina preparando la cena.

	—¿Qué hiciste hoy en todo el día? —pregunta Katia.

	—Hice algunas diligencias pendientes y visité a Mia.

	—¿Fuiste a casa de Mia?

	—Si, fui a proponerle que se fuera a Los Ángeles con nosotros para que pueda desarrollarse en una profesión mientras trabaja.

	—¿Y qué dijo? ¿Acepto?

	—Está muy entusiasmada y agradecida, pero debe consultarlo con su padre.

	—¿Y cuando tienes previsto que nos vayamos?

	—Aún no lo he definido.

	Esa noche mientras todos cenan sentados en la mesa del comedor, Robert les da algunas informaciones sobre el caso.

	—El señor Luciano y todos los demás implicados serán trasladados a una prisión federal en los próximos días. Logré conseguir que ustedes puedan verlo mañana antes de que eso ocurra —anuncia Robert.

	—Qué bueno hijo —dice Alicia.

	—¿Cómo lo conseguiste? —pregunta Natalia.

	—Hice uso de algunas influencias y hablé con un agente federal muy amigo —explica Robert.

	—Debes tener muy buenas conexiones —comenta Natalia.

	Esa noche todos disfrutan de la cena y luego de un rato de conversación sobre el mismo tema que los embarga suben a sus habitaciones a descansar.

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 15

	 

	PROMESAS CUMPLIDAS

	 

	 

	Cuando son pasadas las 9:00 de la mañana, Robert baja y se reúne en el comedor con Katia, su madre y su hermana que ya han desayunado.

	—Hijo, ¿quieres desayunar? —pregunta Alicia.

	—Hicimos panquecas —complementa Natalia.

	—No gracias, no tengo hambre —dice Robert acariciando el cabello de Katia mientras la besa con cariño en la frente.

	—¿Te ocurre algo amor? —pregunta Katia.

	—Solo pensaba que se les va a hacer tarde para ir a la cárcel, deberían alistarse mientras yo les pido un taxi —aconseja Robert.

	—Tienes Razón, chicas apresúrense —dice Alicia.

	Mientras ellas corren a prepararse, Robert llama por teléfono y pide un taxi.

	Una media hora más tarde el taxi ha llegado y todos salen de la casa excepto Robert.

	—¿Tu no irás? —pregunta Katia.

	—No, tengo algo que hacer, vayan ustedes y yo las esperaré aquí cuando regresen —se excusa Robert.

	—Está bien amor —se despide Katia.

	Mientras ellas se marchan, Robert previendo lo que ocurrirá después de que ellas visiten a Luciano Romano, sube a su habitación y recoge todas sus cosas y las baja para luego llamar un taxi y dirigirse al Hilton Garden, el hotel del centro en donde acostumbra hospedarse desde que llegó a Chicago.

	Mientras esto ocurre, Alicia, Katia y Natalia ya han llegado a la Cárcel y han pasado los controles, ahora esperan en la sala de visitas a que aparezca Luciano para verlo.

	En unos minutos hacen pasar a Luciano a la sala y todas se alegran de verlo y se acercan a él para abrazarlo y besarlo.

	Katia y Natalia abrazan a su padre y le dicen lo mucho que lo quieren y la falta que les hace.  Luciano permanece un rato con ellas.

	—Katia, Natalia, hijas déjenme a solas con su madre que necesito decirle algunas cosas —pide Luciano.

	Las jóvenes acceden al pedimento de su padre y salen del salón y esperan a su madre en las afueras.  Mientras tanto Luciano le cuenta lo ocurrido el día anterior a Alicia.

	—¿Qué ha hecho Robert? —pregunta Luciano.

	—Consiguió que pudiéramos venir a verte —explica Alicia.

	—Debes alejarte de él y alejar a las chicas también.

	—¿Por qué dices eso?

	—El solo quiere vengarse de nosotros, todo fue un engaño para llegar a nosotros y poder cobrarse lo que le pasó a su familia.

	—Pero, ¿Qué estás diciendo?, Robert en un buen hombre.

	—No Alicia, Robert solo quiere venganza.

	—A ver, explícate mejor que no te entiendo.

	—Robert es el hijo de Giovanni y Lorena, él fue quien provocó todo esto por venganza. 

	—Pero, ¿de dónde sacaste eso?

	—El mismo me lo dijo ayer cuando vino a verme para satisfacer su ego al verme aquí, me dijo que lleva 30 años buscando la forma de vengarse.

	—Pero no puede ser, ¿el mismo te lo dijo?

	—Si, ayer vino a verme y tiene mucho rencor contra todos los Romano, tengo miedo que intente hacer algo en tu contra o en contra de Katia.

	—Entonces él ya sabe que Natalia es su hermana.

	—Si, le dije que la habíamos adoptado para protegerla y que lo buscamos a él y a su madre y no le importó.

	—Pero entonces, ¿para que se casó con Katia?

	—Para hacernos daño a nosotros y a ella.

	—No, eso no puede ser, debo hablar con él, debo evitar que le haga algo a Katia.

	—Busca a las chicas y aléjate de él lo antes posible.

	—Todo esto es tu culpa Luciano, tu y nadie más que tú eres el culpable de todo esto.

	Alicia se levanta de la silla y sin despedirse de Luciano sale de la sala de visitas hasta las afueras de la cárcel en donde se reúne con las chicas.

	—Debemos regresar a la casa lo antes posible —dice Alicia.

	—¿Por qué tanto apuro mamá? —pregunta Natalia.

	—Debo hacer algo urgente.

	Una hora más tarde han llegado a la casa y Alicia entra rápidamente para buscar a Robert que se encuentra en la sala esperándolas.

	Robert al ver lo alterada que se encuentra Alicia asume que Luciano ya le dijo quién era el en verdad y por eso se encuentra tan alterada.

	—¿Logró ver a su esposo? —pregunta Robert al ver a Alicia.

	—Nos has estado engañando —replica Alicia.

	—¿A qué se refiere? —pregunta Robert.

	Katia y Natalia que observan lo que está ocurriendo no entienden lo que pasa y se mantienen calladas hasta lograr saber qué es lo que ocurre.

	—Me ocultaste que eres el hijo de Lorena, llegaste a esta ciudad solo con el propósito de vengarte de nosotros.

	—Mamá que estás diciendo —pregunta Katia al escuchar eso.

	—Señora Alicia, yo no tengo nada en su contra ni en la de las chicas, mi problema es con Valentino y Luciano Romano.

	—Luciano no tiene la culpa de lo ocurrido, el hizo lo que pudo para salvar a tu padre.

	—Pero mi padre murió asesinado por culpa de Valentino y Luciano Romano.

	—Robert, ¿Qué ocurre? ¿De qué están hablando? —pregunta nuevamente Katia.

	Robert que había permanecido sentado hasta ahora se incorpora y poniéndose de pie ante Alicia le dice:

	—Señora Alicia, creo que es hora de que Natalia y Katia sepan la verdad —dice Robert.

	—No, eso no —dice Alicia.

	—Mamá, ¿de qué verdad habla Robert? pregunta Natalia muy intrigada por la situación.

	—¿cuál es esa verdad? —repregunta Katia.

	La pobre mujer no puede con el peso de una mentira sostenida durante tantos años, ahora no se atreve a decirla por temor a que sus hijas la odien.

	—Hace 30 años en esta misma casa donde nos encontramos ahora, ocurrió algo parecido, pero en esa oportunidad le tocó el turno a Giovanni Lombardi —inicia Robert.

	—No hijo por favor, no lo hagas, no tienes que recordar eso, por favor no lo hagas —pide Alicia.

	—Giovanni Lombardi fue implicado en los negocios de lavado de dinero de Valentino Romano y que apañaba su hermano Luciano Romano en esa época. Esa noche llegó la policía a detenerlo a él y a su esposa que por suerte logró huir con su hijo mayor de 5 años de nombre Julio Lombardi, gracias a la ayuda de un amigo de Giovanni, viéndose obligada a dejar a su hija recién nacida de nombre Ana Lombardi, dormida en su cuna.  La policía arrestó a Giovanni y tomó a la bebé y se las entregó a una familia muy pudiente y acomodada que la adoptó y crio como hija suya.

	—Robert, ¿Cómo sabes todo eso? —pregunta Katia.

	—Porque yo soy ese niño, yo soy Julio Lombardi y vi morir a mi madre de dolor y desesperación después de saber que su esposo había sido silenciado en la cárcel.  Nos vimos obligados a cambiar nuestros nombres y casi desaparecer de la faz de la tierra para asegurar nuestras vidas que de nada sirvió puesto que de una u otra forma lograron que lentamente Lorena Lombardi muriera.

	—Lorena Lombardi... mamá ese es el nombre de tu amiga que has buscado todos estos años —dice Katia.

	—Si hija, ella misma es —acepta Alicia.

	—¿Y qué pasó con la bebé? ¿a qué familia la entregaron? —pregunta Natalia.

	—Esa bebé eres tú Natalia, tú eres Ana, mi hermana menor —revela Robert.

	—Pero, ¿qué dices? Eso no es posible... mamá dime que eso no es verdad —exige Natalia.

	—Si hija mía, lo que dice Robert es verdad, pero sabes que te quiero como si te hubiese parido —expresa Alicia entre sollozos.

	—No, eso es mentira —replica Natalia al tiempo que sube las escaleras hacia su habitación.

	—Robert, entonces todo fue una mentira, te casaste conmigo solo para estar cerca de nosotros y poder consumar tu venganza contra mi padre y mi tío —expresa Katia.

	—No es así, pero entiendo que pienses de esa forma luego de enterarte de todo —dice Robert.

	—¿Y qué quieres que piense? Te casas conmigo, me haces creer que me quieres y luego haces que mi padre se pudra en la cárcel, esa es la verdad de todo.

	—Sabía que todo terminaría así, por eso saqué todas mis cosas y me mudé a un hotel hasta que pueda marcharme —dice Robert que camina hacia la puerta para marcharse.

	—Espera, no puedes marcharte así nada más, debes explicarme muchas cosas —exige Katia.

	—Estaré en el Hilton Garden, por si mi hermana quiere hablar conmigo y saber sobre los últimos años de su verdadera madre —dice Robert antes de salir por la puerta.

	Robert entiende que ha causado un terremoto al revelar la verdad de esa forma, sabe que Katia quizás no logre perdonarle lo que hizo.

	En la casa quedan, Natalia en su habitación muy afectada por lo que acaba de escuchar, Alicia llorando por el dolor que le produce haber escuchado a Robert hablar de lo mucho que sufrieron él y su madre con todo lo que ocurrió y la forma como murieron Giovanni y Lorena.

	Por su parte Katia, afectada por todo lo que está ocurriendo no sabe qué hacer, no sabe si consolar a su madre que llora, ir a acompañar a su hermana que ahora descubre que no lo es o ir tras Robert que a pesar de todo es su esposo.

	Algún tiempo más tarde Robert se encuentran en una suite del hotel Hilton Garden en donde el piensa detenidamente en lo ocurrido mientras mira a través de una las ventadas una panorámica de la ciudad.

	En la casa, Katia más calmada acompaña a su madre en su habitación que por momentos ha dejado de llorar, ahora aprovecha para preguntarle.

	—Mamá, cuéntame, ¿por qué nunca nos dijiste la verdad?, ¿por qué le ocultaste a Natalia su verdadero origen?

	—No era mi intención, nunca fue mi intención hacerme pasar por su madre, por eso la busqué todos estos años, para pedirle perdón por lo ocurrido y entregarle a su hija sana y salva.

	—Pero no crees que debiste decirle, si lo hubieras hecho no habría pasado esto, ella habría sabido que tenía un hermano y en algún momento se habrían encontrado.

	—Quizás tengas razón, pero una madre nunca quiere causarles dolor a sus hijos y por eso lo fui postergando pensando en que cuando fuera más grande podría soportarlo mejor pero ya tu vez.

	—Ahora la pobre, tiene un hermano que la ha buscado durante mucho tiempo y ella no lo conoce, la única familia que conoce somos nosotros y no somos su familia.

	—Pero yo la quiero igual que te quiero a ti, nunca tuve distinciones con ninguna de las dos.

	—Lo se mamá, pero imagino que enterarse de eso duele mucho.

	—Katia, ella es tu hermana, no tiene tu misma sangre, pero así las crie y ustedes siempre se han querido de esa manera, no vayas a cambiar ahora.

	 —No mamá, yo nunca dejaré de querer a Natalia como una hermana, pero entiéndeme no seré yo la que cambie, será ella la que se sienta a partir de este momento que no pertenece a nuestra familia, imagínate, ahora después de haber sido mi gemela resulta que es mi cuñada.  Es una locura.

	—Ese es otro tema importante, a pesar de su deseo de venganza yo sé que Robert te ama mucho, no dejes que tu matrimonio se rompa a causa de estas controversias en las que ni tu ni Natalia tienen nada que ver.

	—No se mamá, yo lo amo, pero ya lo viste, él se fue, sacó sus cosas de la casa antes de que llegáramos.

	—Búscalo, habla con él, arregla las cosas, y si tienes que seguirlo hasta Los Ángeles, hazlo, que no te detenga nada.

	Por su parte Natalia, que ha estado encerrada en su habitación, pensando desde que se enteró de toda la verdad, ahora sale de la casa sin hacer ruido y camina por la calle hasta detener un taxi en el que luego de abordarlo se dirige al hotel Hilton Garden.

	Unos cuantos minutos más tarde, Natalia ha llegado a la recepción del hotel y pregunta por la habitación de Robert Carter.

	Con paso firme y decidido sube en el ascensor hasta llegar al piso indicado y luego de caminar por el pasillo se detiene frente a la puerta de su habitación a la que toca sin perder tiempo.

	Dentro de la habitación, Robert escucha que tocan a la puerta y acude a abrir para encontrarse de frente con Natalia.

	—¡Natalia! —exclama Robert al verla.

	—Necesito hablar contigo —dice Natalia.

	—Por supuesto, pasa adelante, hablemos.

	Natalia pasa y se sienta en una de las sillas del pequeño recibo de la suite y Robert la sigue.

	—Imagino que viniste a hacerme algunas preguntas —dice Robert.

	—¿Es totalmente cierto que somos hermanos?

	—Si, lo verifiqué algún tiempo atrás con una prueba de ADN.

	—¿Hiciste una prueba de ADN?

	—Tenía que hacerlo, te busqué por 20 años.

	—Cuéntame de nuestra madre.

	—Lamentablemente no te puedo contar mucho, yo tenía 5 años cuando tuvimos que huir y ella murió cuando tenía 7, como comprenderás no recuerdo mucho. Todos mis recuerdos de ella son muy tristes.

	—¿Por qué lo dices?

	—Solo recuerdo que lloraba mucho y cuando no estaba llorando tenía los ojos muy irritados y húmedos.

	—¿Nuestro padre y ella se querían mucho?

	—Imagino que sí, porque ese amor fue la causa de su muerte, pero lo que tú quieres saber te lo puede decir mejor y con lujo de detalles la señora Alicia.  Mama y ella eran como hermanas y se conocían desde niñas.

	—¿Por qué dices que a nuestro padre lo asesinaron?

	—Esa parte si te la puedo contar bien.  Todo lo descubrí gracias a Enzo que me contó que el informe forense indicó que se había ahorcado, pero él tenía unos amigos en la morgue que le dijeron que el cuerpo tenía muchos golpes graves y que hubo ordenes de cambiar el resultado y ocultar la verdad.

	—Pero ¿por qué tenían que matarlo?

	—Resulta que Valentino Romano en su afán de tener dinero y poder, lo hizo firmar unos documentos de unas propiedades que el adquirió con dinero que no le pertenecía y se suponía era para ser lavado.  Los jefes de la organización ubicaron el dinero y de esa forma dieron con los documentos y con la firma de nuestro padre.  Esta gente para vengarse lo denunció por lavado de dinero ya que el origen no podía ser determinado y lograron meterlo a la cárcel en donde seguramente para evitar que el pudiera decir algo lo mandaron a silenciar.

	—¿Y tú dónde estuviste todos estos años?

	—Mi vida no fue como la tuya, pasé mucho trabajo, estudié en escuelas públicas y sufrí de mucho maltrato por no tener madre, hasta que entré a la universidad donde conocí a Elena y a José, pero esa parte ya te la conté.

	—¿Entonces estuviste todo el tiempo solo?

	—No, para protegernos, Enzo cambió nuestros nombres y falsificó un acta de matrimonio con mi madre, así que él ha sido como un padre.

	—Sabes que me será difícil tratarte como a un hermano.

	—Lo sé, también estoy claro en que la única familia que conoces de toda tu vida es la de los Romano así que mal podría yo obligarte a que los abandones.  En realidad, me conformo con haberte encontrado que fue una de las promesas que le hice a nuestra madre, de resto sé que estás bien y que puedes defenderte sola.

	—Pero es que ahora que sé que tengo un hermano las cosas cambian y en realidad no sé cómo debería comportarme, no sé qué hacer de ahora en adelante.

	—No te preocupes, sigue tu vida como hasta ahora, tú eres Natalia Romano, yo me iré pasado mañana a Los Ángeles y la gente no tiene por qué enterarse que soy tu hermano, solo una llamada de vez en cuando sería suficiente para saber que estás bien.

	—¿Cuál fue la otra promesa que le hiciste a nuestra madre?

	—Vengarme de los que destruyeron nuestra familia.

	—¿Y ya la cumpliste?

	—Si, la doy por cumplida, por eso me voy.

	—¿Y Katia?, ¿qué pasará con Katia?

	—Tú sabes cuanto amo a Katia, pero sé que ella jamás podrá perdonarme lo que hice, así que será mejor que se quede en Chicago contigo y con su madre que la quieren.

	Natalia y Robert se quedan en silencio por un momento mientras se miran detenidamente.

	—Ya es muy tarde, debo regresar a la casa, no saben que vine a verte.

	—Bien, ve con cuidado, sabes que si algún día me necesitas puedes contar con que estaré allí.

	—Gracias.

	Natalia se despide con un beso en la mejilla de Robert y sale de la habitación.

	A la mañana siguiente muy temprano mientras Alicia y Katia desayunan, Natalia baja por las escaleras y se une a ellas.

	—Buenos días —saluda Natalia.

	—Buenos días hija —responde Alicia.

	—Hay cosas que quisiera me contaras mamá —dice Natalia.

	—¿Qué cosas?

	—Anoche fui a ver a Robert al hotel, quería saber de nuestra madre y él me dijo que tú eras quien podías hablarme de ella.

	—Bueno si puedo contarte lo que quieras de ella, la conocía desde pequeña y éramos más que amigas, éramos como hermanas.  Recuerdo que cuando ella se casó, yo pensé que nuestra amistad se acabaría, pero no fue así, yo seguí visitándola en esta casa y aquí fue donde conocí a Luciano que era socio de tu padre.

	Alicia relata la historia de su amistad con Lorena y Natalia y Katia la escucha con mucha atención, no escatima en detalles y describe con perfecta sincronía temporal los acontecimientos desde que eran vecinas y estudiaban juntas en la escuela hasta que se hicieron grandes y cada una tuvo su propia familia.

	—Y eso es lo que te puedo contar de tu madre.

	—¿Qué te dijo Robert? —pregunta Katia.

	—Él dice que ya terminó lo que vino a hacer a esta ciudad, da por cumplidas las promesas que le hizo a su madre o nuestra madre y tiene previsto regresar a Los Ángeles mañana.

	—Katia, ¿dejarás que se vaya sin hablar con él? —pregunta Alicia.

	—No sé qué decirle mamá, mi familia le hizo mucho daño.

	—Me dijo que te amaba mucho pero que sabía que tu no le perdonarías lo que hizo.

	—No, yo también lo amo, pero no puedo irme y abandonarlas a ustedes y el no querrá quedarse en esta ciudad.

	—Debes hablar con el Katia, no dejes que se vaya sin que hablen —dice Alicia.

	—Estoy de acuerdo con mamá —afirma Natalia.

	Luego de mucha presión por parte de su madre y de Natalia, Katia acepta ir a hablar con Robert y después de arreglarse sale de la casa y se dirige al hotel.

	Poco tiempo después, cuando Katia llega al hotel se entera que Robert no está y decide rogar al personal de recepción que la dejen esperarlo en la habitación, así que después de identificarse como su esposa es acompañada por un botones que le abre la puerta y ella puede pasar, allí se sienta en uno de los sillones de la pequeña sala y espera pacientemente.

	Pasado ya el mediodía Robert llega a la habitación y se encuentra con Katia que se pone de pie al verlo entrar.

	—¡Katia! ¿Cómo pudiste entrar? —pregunta Robert.

	—Dije en recepción que soy tu esposa y me abrieron la puerta —comenta Katia.

	—¿A qué viniste?

	—Necesito que hablemos.

	—Bien, tú me dirás ¿de qué quieres hablar?

	—Robert, tú sabes que te amo, no puedes irte y dejarme.

	—Ya no hago nada en esta ciudad, toda mi vida está en Los Ángeles.

	—¡Mentira! Tú sabes que tu vida está a mi lado.

	—Katia, tú eres una Romano y no puedo obligarte a que me sigas y abandones a tu familia.

	—Mi familia ahora eres tú Robert, y ni mi mamá, ni mi hermana, ni yo, tenemos nada que ver con lo que te hicieron los Romano hace tanto tiempo.

	—¿Tu hermana?

	—Bueno, no puedo quererla de otra forma, aunque ahora sea mi cuñada, es algo muy confuso.

	—Ya no hay tiempo de nada Katia, me voy mañana a primera hora.

	—Robert, déjame ir contigo, no me dejes, aquí ya no tengo nada.

	—Tienes a tu madre y a Natalia.

	—A ellas tampoco les queda nada aquí, después de lo ocurrido todo el mundo evitará relacionarse con nosotras, no podremos trabajar y el dinero que tenemos pronto se nos agotará.

	—Eso es cierto, lo único que les quedará será vender la casa en donde están ahora.

	—¿Y si la vendemos a donde iríamos?

	—Entiéndeme Robert, de verdad estoy preocupada, siempre me has ayudado, no me dejes sola ahora.  Olvidemos el pasado y comencemos una nueva vida juntos.

	—¿Serías capaz de vivir al lado del hombre que provocó la ruina de tu familia?

	—No tengo nada en tu contra, así como tú tampoco lo tienes en mi contra.  Estabas en todo tu derecho y te lo reconozco, todo lo ocurrido estuvo muy mal, pero juntos podemos enmendar los errores del pasado e iniciar una nueva vida.

	—¿Serías capaz de irte a Los Ángeles?

	—Soy capaz de irme a donde sea que tu vayas.

	—Mi casa es lo suficientemente grande, si tu madre y Natalia quieren, podrían venir y quedarse allí.

	—Puedo decirles y estoy segura de que aceptarán.

	—Pienso iniciar una nueva firma y allí podríamos trabajar todos como una familia.

	—Claro que podemos, seremos una nueva familia —afirma Katia.

	De esa manera, con mucha calma y entendiéndose cada uno, Katia y Robert continúan conversando, por largo rato, aprovechan el momento para decirse todo lo que no se habían dicho antes y planifican sus vidas y hasta la de sus hijos.

	Dos semanas más tarde, Elena, José y Robert que se encuentra muy nervioso, se encuentran en la puerta del aeropuerto de Los Ángeles a la espera de que salgan los viajeros, cuando de pronto aparecen arrastrando sus maletas la señora Alicia, Natalia, Mia y Katia que al ver a Robert corre a su encuentro y lo abraza con fuerza como acostumbra hacer.  

	—¡Robert! No sabes cuanto te extrañé amor —dice Katia.

	—Y yo a ti amor —expresa Robert.

	—Hermano, espero poder llevarme bien contigo —dice Natalia. 

	—No lo creo hermanita.

	—Robert hijo, de verdad no sabes cómo te agradezco todo esto —comenta Alicia.

	—No es nada señora, solo espero que en algún momento pueda llegar a verme como a un hijo.

	—Así te he visto siempre hijo, no lo dudes.

	—Mia, tú te quedarás conmigo en mi casa —dice Elena que la saluda con un cariñoso abrazo.

	  

	Todos muy alegres por volver a encontrarse abordan los autos y se dirigen a la casa de Robert en donde él ha preparado todo para que se sientan cómodas y hasta les mandó hacer una comida especial para todos en un restaurante propiedad de uno de sus clientes.

	Una nueva vida inicia para estas dos familias que luego de cruzar por una tormentosa etapa de sus vidas, ahora inician juntos un nuevo camino con la esperanza de que de ahora en adelante todo será mucho mejor para todos.
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	M. E. Molano (1960), es un escritor venezolano con una activa y sagaz imaginación para el drama que desde joven se ha visto atraído por  la escritura, trabajó en sus inicios en varios periódicos locales de la ciudad donde reside y con frecuencia escribía artículos de tipo social y en ocasiones de política, de los cuales solo publicó dos de sus artículos en uno de los más grandes periódicos de la zona y causó un revuelo por haber usado su nombre que por cosas de familia coincidía con el de su hermano mayor que para ese entonces estaba muy relacionado a la política local.  Ese hecho le enseñó que lo difícil no es escribir sino ser aceptado de buen agrado por los lectores y lo obligó a escribir el segundo artículo con un seudónimo, pero el revuelo que causó el primero lo persiguió y obligó a no publicar más sobre ese tema.

	Desde entonces, considerando que los artículos políticos son urticantes y dotado de una mente crítica se dedicó a escribir por pasatiempo y solo cuando el tiempo libre y el trabajo se lo permitían, hacía críticas de las escenas o las películas de cine que veía y según él podían ser mejoradas.

	Ahora, luego de varias obras publicadas como: Infidelidad Innecesaria, Los Ángeles también se enamoran, la serie Charles Jordan y Daniela, logra publicar Tiempo de Venganza, su sexta obra. 
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